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INTRODUCCION GENERAL 

En esta investigación existe un desequilibrio cuantitativo entre las posi­
ciones marxistas y burguesas, dedicándoseles un capitulo y dos capítulos 
respectivamente. Una justificación es la vastedad de los planteamientos 
pertenecientes a las segundas posiciones y el número relativamente reduci­
do de exposiciones propias de las primeras posiciones. Sin embargo, a lo 
largo de toda la tesis hago una crítica que pretende fundamentarse en el 
paradigma teórico marxista. Así, en las páginas que siguen, se encontrará 
un tratamiento monográfico acompañado de una visión critica del mismo; sus­
tentándose en el fenómeno de que ante una realidad pueden existir varias 
teorías. 

El propósito general es estudiar el proceso de planeación estatal de las 
empresas individuales privadas sobre la base de los efectos de las relacio­
nes sociales de producción; poniendo de relieve la ejecución de tal proceso, 
en comparación con las otras etapas de la planificación: diagnóstico, for­
mulación, control y evaluación. Dicho propósito tiene importancia debido 
al hecho de que, lo principal de una economía capitalista es una resultante 
de la acción del sector privado. 

Respecto a las limitaciones de este trabajo tenemos que la conceptualización 
del Estado capitalista, la política económica y la planificación socialista, 
son áreas muy extensas del conocimiento científico. De estos campos secun­
darios se ofrecerán sólo algunos de sus elementos, con la finalidad de adqui 
rir un entendimiento determinado acerca del tema central: la planeación ca­
pitalista. De esta manera, en relación con el Estado se presentará: su ca., 
rácter de clase; corrientes del pensamiento, es decir, el instrumental ismo y 
el estructuralismo (aislados y en su amalgamiento), el economicismo y la 
lucha de clases; su autonomía relativa. Con referencia a la política econ.Q.· 
mica burguesa, se exhibirá una clasificación de conjunto de sus instrumen­
tos, prolongando la linea expositiva con sus escollos estructurales. Se ex­
plicarán los vincules entre el órgano central planeador y las unidades bási­
cas de produceión dentro de un contexto socia 1 i sta, con 1 a fina 1 i dad de rea-
1 izar un cotejo y hacer explícitos puntos de referencia que rriuchos teóricos 
de la planificación capitalista han considerado. 
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Por último, es necesario que se establezca un concepto bien definido de lo 
que es la planeación o planificación. Sino un concepto universalmente ace.e. 
tado, sí uno que le dé consistencia y orientación a esta tesis. En la sub~ 
tancia dela planeación o planeamiento, de la política económica y de la ra­
cionalidad, existen dos elementos que son los objetivos y los instrumentos 
adecuados para alcanzar esos objetivos. Asi entonces: "Por planificación 
económica se entiende el proceso de elaboración y aplicación de un plan eco­
nómico"(1), y así ya puede darse una definición de plan, que es general, no 
únicamente.económica: "Un 6.in determinado y unos medí.06 también determinados 
para la consecución de este fin constituyen lo esencial de todo plan"(2). 

( 1) BRICALL, 1975, p. 44. 

[2) BETTELHEIM, 1971, p. 40. Ac.e.llca. de. la deó-úúclón de planeacl6n o p.f..a.­
rú.6.i.caci.6n, pueden c.on.&uUcvtóe: WATERSTON, 1979, pp. 18-35¡ TINBERGEN, 
1967, pp. 34 y 36; VENTON, 1970, pp. 12-22; 1J LEW1S, 1978, p. 9. 

/ 
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INTRODUCCION 

Las restricdones básicas de la planeación en el capitalismo son de carácter 
estructural, de ahí que sea indispensable recurrir a la economfa política 
marxista con el cometido de apreciar las relaciones sociales de producción 
que descansan en una apropiación por unos cuantos sujetos de los medios de 
producción. El Estado intenta planear sus actividades y las de los agentes 
privados, consecuentemente, una disertaci6n sobre el Estado es un punto obl.!. 
gado; para comprender las partes hay que dirigirse Ql todo, éste es el Es­
tado, aquéllas son la planeaci6n y la polftica económica. En lo tocante a 
la racionalidad económica, se hizo un esfuerzo interpretativo, se manej6 un 
aspecto que es el derroche, más sin embargo debe reconocerse que lo plasma­
do en ese apartado deja al margen el hecho de que la racionalidad económica 
implica la definición de finalidades y medios, y que pudiera ser que si no 
existe un objetivo cumplido, que todos los humanos tengan sus necesidades 
satisfechas, entonces está presente la irracionalidad, aún cuando no hubie­
ra despilfarro en la consecuci6n de otros objetivos como el crecimiento 
económico; lo irracional puede significar el no cumplimiento de un fin, real 
mente se es racional cuando se seleccionan unos fines coherentes, que son 
los mejores y procurando maximizarlos, empleando los medios apropiados y 
que también son los mejores, habida cuenta de las posibles restricciones pa­
ra alcanzar esas finalidades, por tanto, al buscarse la máxima ganancia, la 
explotación y la miseria de la clase obrera se consideran racionales. Dos 
elementos característicos de la producción mercantil capitalista son la anar. 
quía de la producción y la competencia, ambas no pueden eliminarse con la 
planificación. Por esa anarquía, las mercancías se producen sin calcular 
anticipadamente las necesidades sociales, los precios y la demanda del mer­
cado :englobados en un proceso de concurrencia son los detenninantes esencia­
les de la actividad productora, lo que frecuentemente provoca capacidades 
fnstai'adas ociosas, desempleo y crisis de sobreproducci6n. La competencia 
consiste en una lucha entre los productores privados para maximizar la 
plusvalía buscando la obtenci6n de circunstanc.ias más favorables de produc­
ci6n y ventas, como una productividad superior y una mayor acumulaci6n, asf 
el número de capitales individuales va disminuyendo y algunos crecen desafo· 
radamente. 
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1.1. CARACTERIZACION DEL ESTADO CAPITALISTA. 

El sujeto de la planeaci6n gubernativa es el Estado, es conveniente tener un 
entendimiento del sujeto para comprender la acción que realiza tal sujeto. 
Lo concreto es la unidad de detenninaciones múltiples. En el Estado capita-
1 ista confluyen las clases sociales pero como fuerzas diferenciadas, los in­
tereses dominantes son los del capital y de la fracción monopólica del mismo. 
Las actividades del Estado capitalista siempre son en beneficio de unos miem~ 
bros de la organización social y en perjuicio de otros. Así entonces, es im­
portante presentar una visión política de los factores condicionadores del 
Estado, que es el entorno general en el que se suceden las etapas del proceso 
de planeación gubernamental. 

Conviene estructurar una conceptualización del carácter de clase del Estado 
capitalista. El Estado capitalista no es un simple instrumento en manos de 
los monopolios y oligopolios. Ese Estado contiene intereses de la fracción 
no monopolista del capital y de las clases explotadas como obreros y campe­
sinos, no obstante, el Estado opera, en última instancia, siendo congruente 
con la reproducción del conjunto del capital social. La intervención esta­
tal en la economía está determinada por elementos que garanticen la manute.!!_ 
ción en el largo plazo del sistema capitalista, así a veces se tienen que 
sacrificar intereses monopólicos y oligopólicos, a pesar de que, en la fase 
del capitalismo denotada con el nombre de imperialismo, la fracción burguesa 
que posee la hegemonía al interior del bloque en el poder es la monopolista; 
sin embargo, como ya se dijo, también las fracciones no monopolistas están 
representadas en el seno de ese bloque, además algunas medidas económicas 
estatales son una imposición dada por la lucha de clases dominadas. Lo an­
terior tiene una modalidad que se tiene que poner en claro, y que es el fe­
nómeno de que, en último análisis, la política estatal es en provecho del 
capital: "no existen, de un lado, funciones del Estado favorables a las masas 
populares, impuestas por ellas, y de otro lado, funciones económicas a favor 
del capital. Todas las disposiciones adoptadas por el Estado capitalista, 
incluso las impuestas por las masas populares, se insertan finalmente, a 
la larga, en una estrategia a favor del capital, o compatible con su repr.Q_ 
ducción ampliada"(7). Pueden añadirse los límites del proceso de inter­
vención estatal y lo medular del papel reformista del Estado capitalista: 
"el Estado sólo .•• ( ... puede ..• ) existir a condición de que quede garantizado 

(7) POULANTZAS, 1980, p.225. 
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el núcleo esencial de las relaciones de producci6n capitalistas que aseguran 
la exp1otaci6n de la clase obrera y de las masas populares, o sea, su exclu­
si6n del poder real sobre los medios de producci6n. Las disposiciones del 
Estado concernientes a las mismas relaciones de producción no tienen más ob­
jeto que su reproducción en cuanto relaciones capitalistas" (2). 

Primero nos remitiremos a el enfoque teórico tradicional con referencia a el 
Estado capitalista llamado instrumentalista. Esta versión percibe que debido 
a que la clase capitalista controla a el Estado, éste sirve a los intereses 
de aquella, probándose la conversión del poder económico en poder político. 
Veamos ahora, la explicación que nos brindan Gold, Lo y Wright(3): los pen­
sadores instrumentalistas tienden a concebir las causas sociales con simple­
za, en función de las estrategias y acciones de los individuos y grupos; 
aunque existen excepciones, por lo general no se lleva a cabo un análisis 
sistematizado, de cómo causas estructurales, impersonales, limitan las es­
trategias y acciones de los estratos de clase dominante, se analiza el en­
garzamiento entre esta clase social y el Estado, lo estructural pasa a un s~ 
gundo plano. No es apropiada esta vertiente para el entendimiento adecuado 
del Estado capitalista, ya que concibe la confección de políticas, dándole 
prioridad a la manipulación de la clase burguesa con conciencia de clase; 
esta preeminencia es errónea, a pesar de que, múltiples políticas son una 
resultante de la uti.l ización instrumental ejercida por capitalistas especí­
ficos, y de que ciertas entidades gubernamentales parecen ser un instrumen­
tal de intereses ll.lrgueses. Adicionalmente, aparece lo inapropiado del enfo­
que instrumentalista en la situación de que, muchas veces,, ha existido una 
oposición de los burgueses a las reformas propuestas y aplicadas por el 
Estado, como sucedió , por ejemplo, en el New Oeal; por tanto razono que es 
un error el considerar a todas las refonnas como producto de un manejo ins­
trumental del Estado por parte de los capitalistas, porque si todas fueran d~ 
tenninadas, completamente, por los propietarios del capital, entonces estos 
nunca lucharían contra alguna refonna. 

La posición estructuralista se puede considerar como una respuesta a las 
teorías instrumentalistas. Para los estructuralistas las contradicciones y 
limitaciones del sistema capitalista, de sus estructuras y de la acumulación 

(21 Zbldem, pp. 233-234. 
{3) C~~. SONWTAG, 7980, pp. 23-61. 
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de capital, determinan la politica del Estado; aqui la participación directa 
de los miembros de la clase dominante en el aparato del Estado, pasa a un 
segundo nivel. En esta perspectiva, de forma categórica se rechaza la idea 
de que se puede comprender apropiadamente a el aparato estatal, como un si!!!_ 
ple instrumento controlado por la clase dominante, la tesis esencial del 
análisis estructuralista reside en que "las funciones del Estado están ampli.! 
mente determinadas por las estructuras de.la sociedad, más que por las perso­
nas que ocupan posiciones de poder estatal"(4). Hablando del estructuralismo 
económico se tiene que, por lo menos implícitamente, en la mayoría de la eco­
nomía política marxista se ha sostenido que las políticas del Estado respon­
den, casi únicamente, a las contradicciones propias de la economía, se visua­
l izan las políticas estatales con poca o ninguna independencia o autonomía de 
la estructura económica, a las influencias no económicas sobre la política 
estatal, (como las que brotan de la ideología, de la política o de las pugnas 
de clase), se les otorga un tratamiento secundario o no se toman en cuenta, 
además de que se ven las actividades estatales no económicas, como una resul­
tante directa de la lógica de la capitalización. Empero, la corriente es­
tructural ista es inapropiada ya que generalmente no hay una explicación de 
lo.s mecanismos sociales generadores de una política de clase que corresponda 
a los requerimientos del sistema; en el modelo instrumentalista se tiende a 
comprimir, el ejercicio del poder y la edificación de la política estatal, a 
la capacidad volitiva proveniente de individuos con poder, en el enfoque es­
tructuralista se elimina casi completamente la acción consciente, 

Estoy de acuerdo con que se debe conceptual izar al Estado capitalista bajo 
la luz de dos apreciaciones: como una institución condicionada por la lógica 
del sistema al interior del cual realiza sus funciones, y como un ente usado 
instrumentalmente por la clase dominante y sus coaliciones. Se propone pues, 
que se deben emplear las visiones instrumentalista<; y estructuralistas para el 
examen del Estado, el cual es siempre relativamente autónomo: nunca está exen, 
to de manipulaciones capitalistas, nunca está al margen de restricciones es­
tructurales, normalmente lo instrumental y lo estructural se fusionan, aunque 
en diversas etapas históricas puede prevalecer alguno de estos dos elementos, 
"bajo ninguna circunstancia puede reducirse totalmente la actividad estatal 
a una causalidad estructura 1 o a una causa 1 i dad instrumental" ( 5 l. 

(4) 1b1dem, p. 32. 
(51 Ib~dem, p. 53. 
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Considerando el Estado. globalmente, existen fases temporales en las que rea­
liza sus acciones con una fuerte independencia_respecto a las manipulaciones, 
en otros instantes se puede comprender correctamente como una organización 
que casi es un simple instrumento en manos de la clase dominante. En un 
plano de partes del Estado, algunas de sus porciones pueden ser intensamente 
manejadas por intereses burgueses, mientras que otras partes pueden poseer 
una autonomía instrumental muy grande. Como ilustración, las partes del Es-

·tado para el caso de México son: las secretarías, los gobiernos de los Esta­
dos de la República Mexicana, las empresas públicas, los municipios, los po­
deres ejecutivo, legislativo y judicial, etc. 

Hasta aquí se ha presentado a el Estado como un organismo determinado por 
circunstancias estructurales de la sociedad, tales como el grado de desarro­
llo capitalista, y por aspectos que provienen de la ingerencia de la clase 
burguesa capitalista. Se puede añadir en este punto que, no solamente tal 
clase puede influir en el aparato estatal, sino que todas las clases y gru­
pos sociales pueden condicionar, en cierta medida la actividad estatal. De 
aquí emana la teorización ( con la que no se discrepa) referida a que las 
políticas y las estructuras del Estado pueden ser objeto de la lucha de cla­
ses, así se arguye: "Las estructuras internas del Estado, tanto como las po­
líticas estatales concretas configuradas en el seno de esas estructuras, con1 
tituyen objetos de la lucha de clases"(6J, la organización interior del Esta­
do es modificada por la pugna entre clases, por ésta, aquel va configurándo­
se, es entonces, que no se presenta al aparato del Estado meramente colaboran. 
do para la reproducción de la formación económico social capitalista, por lo 
que dicha institución puede transformarse por aquella pugna; siendo convenien. 
te poner de relieve que esta postura de la lucha de clases, no está terminada, 
es indispensable desarrollarla teóricamente. 

Consecuentemente, en síntesis, se han mostrado cuatro hilos de pensamientos 
que caen en el "reduccionismo" (7) del hecho estatal en varios niveles de an! 
lisis: la reducción a las estructuras; el economicismo (que puede estar in­
merso en un relativo determinismo), en el que el Estado se reduce a la socie­
dad, y ésta, es decir, básicamente la estructura de clases y sus luchas, se 
~onstriñe a la economía; tenemos también el voluntarismo en donde la expli­
citación última de los fenómenos sociales se comprime a la voluntad de los 

(6) Ib.ldem, p. 54. 
(7) C6~. PORTANTIERO, 1980. 



- 9 -

agentes sociales, el acento recae aquí sobre lo político y lo ideológico, lo 
superestructural, exagerándose el rol jugado por estos elementos, sobre el 
papel efectuado por el resto de integrantes de la estructura y superestruc­
tura sociales; debiéndose estimar que estos integrantes, como un todo, tie­
nen una multitud de lazos y de mutuas determinaciones, siendo interdependie_!! 
te, esto bajo la primacía de lo económico, lo conreto es la unidad de deter­
minaciones múltiples que pueden proceder de los dos pisos del edificio so­
cial que ya se han mencionado; y por último, la cuestión de vislumbrar a el 
Estado como una arena de las luchas de clases. Pero es pertinente esclare­
cer el hecho de que estos ingredientes permiten, en conjunto, apreciar de 
una forma más completa a el objeto de estudio, el Estado capitalista. 

Ahora nos abocaremos a precisar reflexiones sobre la autonomía relativa del 
Estado capitalista. La noción del Estado como un simple instrumento de la 
clase dirigente, ensombrece una de las virtudes nodales del Estadq, que es la 
de tener una independencia relativa de esa clase(8) y de toda la sociedad 
civil. El Estado capitalista es un Estado de, clase, ésta es una caracterís­
tica absolutamente esencial~ algunas veces, en el proceso de toma de decisi.Q. 
nes, actúa en contra de ciertos burgueses o de la mayor parte de la burguesía, 
acciona en contra de pequeñas, medianas y gigantes empresas, este comporta­
miento estatal se explica por la noción de autonomía relativa. En todas las 
diferentes formas de Estado de clase dentro del modo de producción capitalis­
ta, ya sea la democracia burguesa, ya sean las dictatoriales como el fascismo 
y los regímenes autoritarios, existe algún grado de autonomía respecto de la 
totalidad de clases, inclusive de la clase dominante. Insistiendo se tiene 
que, las acciones estatales son, en esencia, a favor de la clase capitalista, 
en nombre de esta clase, empero, la mayoría de ellas no son realizadas por 
orden de ese estrato social; a pesar de que el Estado en el capitalismo, es 
Estado de la clase dirigente, debe tener un alto grado de autonomía, si desea 
actuar como un Estado de clase en forma adecuada y flexible, esta independen­
cia relativa no reduce su carácter de clase. La autonomía relativa es una 
cierta libertad que posee el Estado para servir a lo que las personas que se 
hacen cargo del poder estatal, consideran como el interés nacional, y que en 
verdad este interés no es más que los intereses de la clase dominante. Los 
agentes estatale~ los que tienen el poder, necesitan una específica amplitud 

(8) Véiu.e MILIBANV, 1978, pp. 86-150. 
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de libertad para tomar la decisión de servir, en la mejor fonna posible, al 
orden económico y social capitalista. La independencia relativa depende de 
la libertad que tiene el poder ejecutivo y el Estado, en relación con las 
instituciones como el parlamento burgués y el poder legislativo, y en rela­
ción con los grupos de presión de los propietarios del capital y de las el! 
ses dominadas, en suma están componentes internos del sistema estatal y fuer_ 
zas sociales externas a este sistema; el grado de libertad, que determina la 
autonomía relativa, será mayor mientras menores sean los límites impuestos 
por tales componentes y fuerzas, más sin embargo, "todos los Estados de cla­
se gozan de algún grado de autonomía, cualquiera que sea su forma y por muy 
'representativos' y 'democráticos' que puedan ser"(9). 

Prácticamente la totalidad de posiciones marxistas parten de la premisa de 
que "el Estado en la sociedad capitalista sirve ampliamente a los intereses 
de la clase capitalista"(TO), y después viene lo de la autonomía relativa, 
lhay un sofisma, un razonamiento equivocado?, no, porque esa afirmación bá­
sica no se niega con la independencia relativa, persiste, paradójicamente 
aunque un genuino Estado capitalista actúe en contra de la clase burguesa, 
al mismo tiempo actúa a favor, esto último en el fondo, lo que no es un ju~ 
go de palabras, es un fenómeno real. Los que tienen el poder y organizan 
las refonnas, han encarado una oposición, a veces muy grande, de fracciones 
de la clase dirigente, o de la mayoría de esta clase, existe algo objetivo 
que provoca, algunas ocasiones, la no aceptación, por parte de los o ciertos 
capitalistas, de refonnas, y ese objetivo es la afectación y limitación ad­
versa de intereses burgueses; ,estoy de acuerdo con que en a 1 gunas situaciones 
sí se afecta a la clase dominante, aunque bajo otra óptica las reformas no 
despojan a la totalidad de la clase capitalista de las condiciones básicas 
del capitalismo que son la propiedad privada de los medios de producción, 
la explotación de la fuerza de trabajo, y la existencia de ésta como mercan 
cfa, bajo esta óptica no se afecta a la clase burguesa considerada en su con 
junto, sino que puede beneficiarse. Precisamente, la autonomía relativa, le 
pennite al Estado capitalista actuar en contra de elementos de la burguesía, 
pues en esencia, .lo que busca es defender el interés general capitalista en 
el largo plazo, lo que persigue es reproducir globalmente el ordén burgués. 
Poulantzas(77), argumenta que la burguesía no es homogénea, tiene ambigUedades, 

(9) MlLIBANV, 1978, p. 109. 
(70) SONNTAG, 1980, p. 25. 
( 11) IMdem, p. 32. 

~ . '. 
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es una c1ase elevadamente fraccionada, con intereses diferentes y contradic­
torios, 1as fracciones burguesas se agrupan en el "bloque de poder", que 
consiste en una unión bajo el dominio de una fracción, pero ese bloque, está 
limitado en su capacidad para otorgar aquellas concesiones al proletariado 
que son indispensables para garantizar lo que les interesa en el largo al­
cance a los capitalistas considerados como un colectivo, por lo que la úni­
ca fonna de defender eso interesante para ellos es por-medio de la autonomía 
relativa que trascienda los intereses individualizados de la clase burguesa, 
si sólo una agrupación capitalista tuviese como su instrumento a el Estado, 
éste no tendría capacidad para defender aquellos intereses de largo plazo; 
sin embargo, los estructuralistas hablan de una autonomía relativa con rela­
ción a la manipulación ejecutada por integrantes de la clase dominante. 

La naturaleza, limitaciones, y posibilidades de la planeación económica en 
el capitalismo, deben percibirse en relación con ciertos objetivos e instru­
mentos, los que tienen su explicación causal en la autonomía relativa del 
Estado, en las restricciones estructurales y en el manejo instrumental. En 
éste último prevalecen las posiciones de la clase burguesa, aún cuando el 
Estado en el orden social capitalista es una arena de la lucha de clases, tal 
situación se debe al carácter de clase de dicho Estado, que consiste en que 
todas las disposiciones estatales, a la larga, son a favor de los capitalis­
tas. Dentro de ese carácter también se encajona a la autonomía relativa. 
Asimismo, las estructuras ciñen a las finalidades y medios de la planifica­
ción; por ejemplo, el poder privado de disposición real de los medios de 
producción, circunscribe a los instrumentos, que tienen la capacidad de afef_ 
tar las ganancias pero no de centralizar las decisiones económicas fundamen­
tales, predominando así el mercado como mecanismo asignador de recursos, es­
ta predominancia se da sobre el planeamiento. 
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1.2. LAS LEYES ECONOMICAS. 

La importancia del tema está en que, el proceso económico es un conjunto de 
acciones humanas que continuamente se repiten, y lo hacen en fonna definida, 
tienen cierta regularidad. Las leyes económicas son los nexos que se repiten 
constantemente entre dichas acciones. Así: "las leyes económicas 'gobiernan' 
el proceso económico"(l2]. 

La forma de acción o actuación de las leyes econom1cas puede ser espontánea 
o intencionalmente deseada por la sociedad organizada, es espontánea cuando 
esa acción no está acorde con los objetivos conscientes de los hombres, y lo 
contrario, o sea cuando esa actuación sí está de acuerdo con los objetivos, 
es la forma deseada por el hombre; ahora se puede escribir la siguiente tran1 
cripción textual: "Esta es una de las diferencias fundamentales entre socia­
lismo y cdpitalismo: en la economía capitalista, los procesos económicos ti~ 
nen una naturaleza espontánea, mientras que en el socialismo pueden dirigirse" 
(13). Los procesos económicos resultan de la actuación de las leyes económi­
cas, este comportamiento puede controlarse en el socialismo, y algunas de esas 
leyes también pueden tener una conducta controlada en las organizaciones so­
ciales capitalistas como veremos más adelante, dirigir o controlar significa 
garantizar la semejanza de las intenciones de los humanos con las resultan­
tes de la acción de tales leyes. En consecuencia, en el socialismo hay la 
posibilidad de que las leyes económicas actúen cada vez más en concordancia 
con la voluntad de la sociedad organizada, en el capitalismo, la mayoría de 
dichas leyes se comportan con espontaneidad, es decir, independientemente de 
la voluntad de los hombres, aqui el resultado social del proceso económico 
es espontáneo. Para concluir este párrafo, se expondrá la naturaleza de la 
planeación socialista que implícitamente indica las limitaciones del plane! 
miento indicativo capitalista: "La planificación económica, o más exactamen­
te: la planificación del desarrollo económico, es un elemento esencial del 
socialismo. Con ella se expresa el hecho de que la economía socialista no 
se desarrolla de un modo elemental, ( .... espontáneo ..• ) sino que es dirigi-
da y orientada conscientemente por la· sociedad. La planificación es un me­
dio para someter la actuación de las leyes económicas y el desarrollo econó­
mico de la sociedad a la voluntad humana"(l4). 

(12) LANGE, 1976 (A), p. 52. 
(13) LANGE, 1976(8), p. 62. C6tr.. BITTELHE1M, 7977, pp. 9 y 10. 
(14) LANGE, op. c,U,, pp. 44-45. C6tr.. BETTELHEZM, 1971, p. 42. 
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En este párrafo se harán algunas anotaciones relacionadas a el dominio de le­
yes económicas en el sistema capitalista, lo que encierra límites del planea­
miento: "hasta en las formaciones sociales que preceden a la aparición de la 
formación socialista, ciertas leyes económicas podían actuar en la forma de­
seada por el hombre ... Sin embargo .•. estas leyes no tenían una significación 
fundamental para el desarrollo de la sociedad"{l5J, agregándose: "con fre­
cuencia se trata de leyes económicas que son resultantes de la acción de la 
superestructura, particularmente del Estado, e igualmente de ciertas leyes 
técnicas de balance de la producción"(l6). Se pueden mencionar algunos me­
canismos que son producto de la acción del Estado, y por tanto de la super­
estructura, como el mercado libre de divisas y el control de cambios, las 
barreras proteccionistas y el liberalismo comerciai. Respecto a las leyes 
técnicas y de balance de la producción, son ciertas relaciones en el proceso 
productivo, por ejemplo: para elaborar una determinada cantidad de produc­
tos se requiere cierta cantidad de objetos de trabajo, medios de trabajo 
y fuerza de trabajo; no se puede consumir más (de un bien nacional) de lo que 
se produce internamente; para concretizar una reproducción ampliada del capi­
tal es necesario un consumo productivo de la producción, la que igualmente 
se dedica al consumo personal, el primer tipo de consumo deberá estar en co.!!_ 
cordancia con el desgaste de medios de trabajo y con la escala deseada del 
proceso de reproducción ampliada, con el monto de bienes creados y con la 
parte de éstos que se emplea en el consumo de reposición de la vida. Así 
entonces, algunas trabas de los procesos de planificación indicativa aflo­
ran del hecho de que en el capitalismo, algunas leyes económicas si se pue­
den controlar intencionalmente, pero de ninguna manera estas leyes son de­
terminantes de lo fundamental de las fonnaciones económico-sociales capita-
1 istas; por tanto, lo que puede estar sujeto a dominio por parte de la soci~ 
dad es una porción no esencial de las fonnaciones sociales en las que impera 
el sistema del capital, es una minoría de leyes econ6micas. Siguiendo sobre 
la misma línea de pensamiento, un autor, refiriéndose a los planes indicati­
vos capitalistas, escribió: "dichos planes •.• ( ••. afectan •.. ) el desarrollo 
de las actividades económicas reales. Los mismos ejercen, indiscutiblemente, 
cierta acción sobre esas actividades, la cual no es dcminante ni decisiva; 
constituyen ún.icamente uno de los factores, entre otros muchos, que obran SQ. 

bre dichas actividades"{17J 

(15) LANGE, 1976(1\), p. S5. 
(16) Ib.(dem, p. 74. 
(17) BETTELflETM, 1971, p. 20. 
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Existe una cuestión: lcuáles son las leyes económicas que el hombre puede s -
jetar a su voluntad en el capitalismo?. Ya se ha dado una respuesta, si se 
quiere insuficiente, pero se ha contestado algo en el anterior párrafo; en 
donde en la segunda cita textual de O. Lange, se habla de "ciertas leyes té_f 
nicas de balance de la producción" ese autor habla de "ciertas" pero no es­
pecifica cuáles, cae en la indefinición. Pienso que esta postura no es ex­
traña; los tratadistas con una posición polftica prosocialista tienden a no 
profundizar en las posibilidades reformistas de la planeación(*), principal 
mente se ubican en el tratamiento de los límites de la misma, el marcar fro __ 
teras implica señalar posibilidades puesto que asf se indica lo que no se 
puede hacer; lo que supuestamente puede hacerse en el campo de la planifica­
ción capitalista, es un punto tocado frecuentemente por los autores hurgue 
ses. 

Después de la mencionada cita hay unos ejemplos de las relaciones en el pro­
ceso productivo, es decir, de las leyes técnicas y de balance de la produc­
ción, pero en ningún momento el economista polaco afirma que esos ejemplos 
son los que pueden actuar de acuerdo con la voluntad del hombre. Aquí cabe 
exhibir otro ejemplo: "Las leyes de proporcionalidad entre sectores y ramas 
de la producción material, establecidas por los aportes cepalinos en rela­
ción con las economías subdesarrolladas, pertenecen al tipo más general deno 
minado 'leyes de balance de la producción'"(78). 

Por otra parte, al referirme a la voluntad del hombre, quiero decir la volu.!!. 
tad de la sociedad organizada y ésta se expresa en el Estado. El cual puede 
en el capitalismo, tener bajo su dominio leyes que son una consecuencia de 
su acción, dado que las acciones del Estado modifican ciertas relaciones eco 
nómicas que corresponden a determinadas leyes económicas, estas leyes están 
activas mientras persisten esas relaciones que son un resultado de la activi 
dad estatal. Sin embargo, en el capitalismo "la utilización de las leyes ec 
nómicas siempre ( ... tiene .•. ) un fondo clasista"(79J. Utilizar dichas leyes 
independientes de la conciencia y de la voluntad de los hombres, significa 
controlar voluntariamente los efectos de la acción de esas leyes, y en la S.Q. 

ciedad burguesa, las leyes económicas no pueden utilizarse en beneficio de 
toda la sociedad. 

( ') Polf. ejemplo, en la;,, -6oc-i.edadet. con c.la;,,et. antagórúca;,,: "e.l conoWni.mto 
y -6obJte :todo, .la. u.UUzac-i.6n de w leyet. eco11ómi.ca;,, -6on e:ú!Lemadammte 
Umi:tado<i", LTBMAN, 1979, p. 146. 

(18) ROVRIGUEZ, 1980, p. 276. 
(79) LIBMAN, op. c-i.:t., p. 145. 
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A continuación se plantearán las leyes económicas fundamentales de los modos 
de producción socialista y capitalista -leyes que condicionan la estructura 
de acción de todo el resto de leyes económicas- con el objeto de percatarnos 
del fin supremo en ambos modos y asf observar las implicaciones que llevan 
consigo las correspondientes relaciones de producción que emanan de fonnas 
específicas de propiedad de los medios de producción. Es indispensable efe.f_ 
tuar un examen somero de los sistemas socialista y capitalista utilizando al­
gunas categorías de la economfa política marxista. 

En el capitalismo predomina la propiedad privada de los medios de producción, 
y también el fenómeno de que los agentes de la producción están inmersos en 
unas relaciones sociales de producción en las que hay explotadores y explota­
dos, en las que el plusproducto se dedica básicamente al beneficio individual. 
La ley económica fundamental en este modo de producción capitalista no es más 
que la ley de la plusvalía, la que consiste en que el fin predominante y pre­
sente siempre en el capitalismo, es crear el mayor plusvalor con el mínimo 
de capital productivo, en palabras de Marx: "La finalidad constante de la 
producción capitalista consiste en crear el máximo de plusvalfa o de pluspr.Q. 
dueto con el mfnimo de capital desembolsado ... La producción de plusvalía, la 
obtención de lucro: tal es la ley absoluta de este sistema de producci6n"(20). 

En el socialismo la propiedad social sobre los medios de producción es la d.Q. 
mi nante, estableciéndose unas relaciones sociales de producción especfficas, 
relaciones de colaboración sin haber integrantes sociales explotados, el 
plusproducto principalmente se encauza hacia el beneficio social. La ley 
económica .fundamental en el modo de producción socialista señala como obje­
tivo supremo el mejoramiento incesante de las condiciones físicas, mentales 
y espirituales de los seres humanos, tomando como fundamento a la evo.lución 
de la produccHin de la sociedad, asf se escribe: "la ley de su dinámica 
( ... del socialismo ••• ) es lasatisfacdórÍ, cada vez mb completa, de las 
crecientes necesidades materiales y culturales de toda .la sociedad y la ga­
rantfa del .desarrollo en todos los aspectos de sus miembros, mediante el 
constanta auge y perfeccionamiento de 1 a producción social" (27 J. 

Por lo tanto, las relaciones de producción condicionan los incentivos o fines 
de las activid.ades económicas, las finalidades para las que se utilizarán los 

(20) 

{21) 

C.ltado en: ACAVEMlA VE CIENCIAS VE LA URSS, 7969, pp. 83 lj 84 C64. 
VOBB, 1974, p. 223; LlBIJAN, op. c,i,;t., p. 743 y MANVEL, 7976!Al; p. 174. 

SP1RIVONOVA e:t ai.., 7974, Volumen ll, p. 573. C64. VOBB, 1974, p. 225 Y 
LlBMAN, 1979, p. 144. 
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medios de producción están fijadas por el tipo de propiedad de los medios su­
sodichos. Asimismo la ley económica fundamental "determina el objetivo del 
uso de los medios de producción" (22), en el sistema capitalista la produc­
ción está orientada nodalmente para beneficio de los propietarios de tales 
medios, en el socialismo, fundamentalmente para la satisfacción de las nece­
sidades sociales, dicha ley "detennina el principal incentivo económico de 
los propietarios de los medios de producción"(23), este incentivo o fin, en 
las condiciones de propiedad capitalista, es el deseo de maximizar los bene­
ficios privados, en las condiciones de la propiedad socialista, es el deseo 
de lograr la máxima satisfacción de las necesidades de la sociedad(24). 

Conviene presentar algunas notas relativas a la anarquía de la producción y 
la competencia consideradas como una ley económica y a la ley del valor(*). 
En la economía capitalista predomina la situación de que los productores pri 
vados están aislados entre sí, de que no se ponen de acuerdo entre ellos, de 
que cada cual produce por su cuenta y riesgo. No pueden prever con exactitud 
sus ventas y a veces algunas mercancías no son absorbidas por la demanda sol­
vente de la sociedad. Así, el proceso económico se da "como resultado de un 
gran número de decisiones individuales autónomas cada una de las cuales se 
toma en la ignorancia de otras decisiones paralelas, sobre la base de los da­
tos del mercado"(25). En términos generales, los marxistas afirman que: los 
desequilibrios entre oferta y demanda globales, y entre las proporciones que 
posibilitan el crecimiento, son lo predominante en el sistema capitalista, 
debido a la anarquia de la producción en el nivel social. Los equilibrios 
que pueden aparecer son temporales y no constituyen un elemento preponderan­
te, sino subordinado. Lo espontáneo prevalece sobre la voluntad de la socie­
dad organizada: el "proceso del desarrollo histórico de las formaciones so­
ciales, semejante al 'proceso de la naturaleza', es en realidad, resultado 
de las acciones humanas. Cada una de .estas acciones consideradas aislada­
mente es consciente e intencional; por el contrario, las .condiciones indepen. 
dientes de la voluntad humana, en las cuales estas acciones se producen y la 
forma en que se entrelazan hacen que su resultado social revista el carácter 
de un proceso espontáneo" (26), 

( • J En !01> .<.nwo.t. 3. 3 y 3. 5 de u.ta. .tet.M, pueden c.oMu..t'..tMhe ai.guno.6 ele 
men.tM peM:eneuen.tu a et.a.6 .tema1>. 

(22) LANGE, 1974(AJ, p. 12. 
(23) LANGE, 1976(A), p. 71. . . 
{24 J Puede veMe MANVEL, 1981, pp. 24-25. 
(25) VOBB, 1973(B), p. 54. 
(26) LANGE, 7976(A), p. 75. C6~. Ib1dem~ pp.56 U 57; y VOBB, 1974, pp. 185-187. 
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Los productores particulares luchan constantemente por elevar su ganancia, in 
dependientemente del nivel de ésta, si no lo hicieran desaparecerían del mer­
cado. En ese proceso competitivo cada uno intenta eliminar a los otros, bus­
cando sostener y superar su posición en el mercado, a través de la elevación 
de la productividad, de la ampliación de la producción, de la acumulación y de 
las ventas. 

La ley del valor regula la economía, consiste en que las mercancías se cambian 
en consonancia con la cantidad de trabajo socialmente necesario invertido para 
producirlas, es decir, el intercambio mercantil se realiza siendo los precios 
de las mercader1as iguales a sus valores, las mercancías que se intercambian 
son equivalentes en cuanto a su valor(* J. Una ley económica es una abstrac­
ción, una tendencia, un promedio que surge a partir de la observación de múl­
tiples hechos. En la realidad concreta, los precios de las mercancías normal­
mente son distintos de sus valores, por abajo o por arriba; pero en la escala 
de la sociedad, la suma de los precios de todas las mercancías es igual a la 
suma de sus valores. Las fluctuaciones de los precios en torno a el valor 
obligan a los productores a contraer o ampliar la producción de las mercan­
cías, y los obligan a abandonar las ramas en las que el precio es menor que 
el valor. De esta forma, la 1 ey del valor "distribuye espontáneamente los 
medios de producción y la mano de obra entre diversas ramas de la economía, 
fija la correlación económica, las proporciones, entre aquellas e influye so­
bre el volumen de la producción y sobre el ritmo de su incremento"(27J. La 
distribución de la fuerza de trabajo y los medios de producción en las disti.!!_ 
tas ramas se logra con un derroche de trabajo social. Los productores mer­
cantiles toman sus decisiones con dudas, pero son compelidos a producir en 
las ramas de actividad económica en las que el precio es superior al valor, o 
sea, siempre son forzados a buscar las condiciones más favorables de rentabi­
lidad. 

Es pertinente, para el entendimiento del párrafo anterior, poner en claro 
ciertos conceptos. El costo de producción incluye el capital invertido en 
medios de producción y en la fuerza de trabajo. El precio de producción es 
igual al costo de producción más la ganancia media. El precio de producción 
es una forma de expresión del valor de la mercancía. 

1' I Có4. ACAVEMIA VE CIENCIAS VE LA URSS, 1969 p. 73. 
(271 SPIRIVONOVA, eJ: al., 1974, Valumen 1, p. 109. 
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Por lo tanto, cuando un capitalista obtiene la ganancia media, el precio de 
venta de sus productos es igual a su valor o precio de producción. El decir 
que un dueño de capital recibe una ganancia superior a la media, es afinnar 
que el precio de los bienes que vende es superior a su valor. Y por último, 
si para un capitalista sus precios de venta son inferiores a los valores de 
lo que produce, entonces su ganancia es inferior a la media. 
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1.3. EL PRINCIPIO DE LA RACIONALIDAD ECONOMICA. 

La planeación econ6mica, concebida como un conjunto de finalidades y medios, 
debe incrustarse en un esquema de racionalidad. A la vez, la planificaci6n 
puede servir para racionalizar las actividades estatales y las de las empre­
sas privadas. Para que se dé una racionalización de la actividad económica 
en la escala social, es necesario que exista una coordinación de la totalidad 
de empresas, subordinándolas a un fin supremo que dirija el proceso social 
de distribución y producción, "esta coordinación lleva el nombre de planifi­
cación de la economfa socia1"(28}; lo que quiere decir que en el nivel de 
la sociedad en su conjunto, si no hay tal planificación, no puede haber ra­
cionalidad. En el capitalismo, la racionalidad de la acción de la empresa 
privada, se manifiesta en el impulso a maximizar el beneficio privado, cada 
empresa tiene este fin principal; asf, la racionalidad económica se aplica 
en los limites estrechos de cada empresa. La actividad de todas las empresas 
particulares no se puede subordinar a ningún fin común(*) que abarque global­
mente la actividad económica de la sociedad, ellas funcionan con fines in­
dependientes los unos de los otros; en este sentido, Lange afirma que, la 
racionalización económica no encuentra ninguna aplicaci6n en el conjunto de 
la economía nacional, pues las distintas actividades de todas las empresas 
privadas, no pueden ser un medio para el logro de algún fin común que com­
prenda la economía de una nación. 

Conviene definir el principio de la racionalidad económica, consistente esen­
cialmente, en lograr el grado máximo de cumplimiento de un fin con respecto a 
una cantidad de medios a disposición. Habiendo dos variantes en las que el 
grado máximo de cumplimiento de un objetivo es adquirido o bien porque a un 
gasto fijo de medios corresponde un máximo del fin o bien porque un grado d! 
do del fin se obtenga con un mínimo de recursos; las dos variantes nos lle­
van a la esencia escrita arriba, ya que el ahorro en la segunda puede permi­
tir el objetivo central de maximizar el grado de cumplimiento del fin. Vea­
mos: "la forma de utilizar los medios, de acuerdo con el principio de la ra­
cionalidad económica, se llama utilizaci6n óptima de medios. Si la utiliza­
ci6n de los medios se separa de este óptimo, se dice que hay despilfarro de 
medios. El despilfarro es un sfntoma de actividad no racional; significa que 
el fin de la actividad no se logra en el máximo grado posible, de acuerdo con 

(') Polt e.je.mpf.o, a wi morilo del i.ngltMo nacúon.al o a un.a magnli.ud del pJto­
duc.to itlt.eJr.no b1tuto. 

(28) LANGE, 1976(A), p. 158. 
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los medios disponibles. Podemos, pues, decir que la aplicación del principio 
de la racionalidad económica consiste en utilizar los medios de forma óptima, 
o sea, en excluir el despilfarro"(29J. La anterior cita pone de manifiesto 
los fenómenos de la coexistencia entre irracionalidad, no optimización y di­
lapidación de recursos productivos por un lado, y por otro lado, la racionalj_ 
dad está acompañada de ausencia de derroche de medios materiales y humanos y 
de la existencia de una optimización en la asignación de tales medios. 

Me da la impresión de que es ineludible distinguir dos marcos de referencia, 
uno el social, el de la economía en su conjunto, y otro es el parcial, que 
comprende una fracción de la economía nacional; en virtud de lo anterior pue­
den discernirse la racionalidad social y parcial, y la irracionalidad también 
social y parcial. Lange se ubica en el marco de referencia social (global), 
debiéndose percibir por consiguiente que, en términos rigurosos, ni en la re! 
lidad actual de la nación socialista más avanzada, la Unión Soviética, apare­
ce una racionalidad social o completa, con sus elementos acompañantes: ausen­
cia de desperdicio de medios y optimización en el asignamiento de recursos; 
la producción bélica de la URSS es un indicador fehaciente de tal situación, 
ya que si no existiera, el grado de satisfacción del fin supremo del sociali~ 

mo sería mayor, así ese grado no se está maximizando, por lo tanto hay una 
irracionalidad social, un despilfarro, aunque esa producción sea resultante 
de la convivencia de los bloques internacionales capitalista y socialista. 
Así, en el presente la racionalidad cabal, la optimización en el asignamiento 
social de medios, es todavía una meta a lograr en los países socialistas en 
los que, en verdad, se incrusta una racionalidad incompleta y un derroche de 
recursos; lo mismo aparece en las naciones en las que impera el capitalismo. 
Observemos: "el socialismo, por su naturaleza, es un sistema económico capaz 
de un grado mayor de racionalidad en su funcionamiento que el capitalismo"(30), 
se acepta como cierto el anterior planteamiento, siempre y cuando la raciona-
1 idad sea no cabal; debido a que entiendo que la superación de un cierto grado 
de racionalidad parcial también es posible en las condiciones del capitalismo, 
ya que es un entorno, en el que lo que hay es la irracionalidad social (al igual 
que en el orden socialista), el derroche, y la racionalidad parcial (al opti­
mizarse los recursos en algunas ramas), éste último tipo de racionalidad asi­
mismo es un rasgo en el socialismo, pero en éste último sistema la racionalidad 

(29) LANGE, 1976(AJ, pp. 151-152. 
(30) LANGE, 1974 (BJ, p. 37. 
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incompleta es mayor que la racionalidad no-cabal capitalista, al haber menos 
despilfarro. 

Se posee el entendimiento de que en las circunstancias del sistema capitalis­
ta es factible que el grado de racionalidad parcial se eleve, es posible dis­
minuir algo del derroche social: pueden reducirse el desempleo, las capacida­
des ociosas instaladas, pueden mejorarse las condiciones de trabajo y aumen­
tarse el salario real de los trabajadores. Puede pues, contraerse el despil­
farro, mejorarse la asignación de recursos, ampliar el número de ramas en las 
que ésta es óptima, ensanchar el grado de racionalidad existente, de raciona­
lidad parcial se aclara; y aquí se inmiscuye la planificación como un mecani~ 
mo capaz de colaborar a la realización de estas posibilidades, las que pare­
cen discrepar con algunas apreciaciones de Lange: "la planificación de la ec_Q. 
nomía social, dicho de otro modo, la obtención de la racionalidad a escala s_Q. 
cial del proceso de la producción y de la distribución, sólo es posible con 
el modo de producción socialista"(31), de hecho el autor sostiene la concep­
ción de que existe la posibilidad de eliminar el derroche de fuerzas productj_ 
vas, se coincide con que probablemente esto se logre en el futuro de los paí­
ses socialistas, consiguientemente, el autor marxista polaco está refiriéndo­
se a una hipótesis teórica que la historia no ha demostrado, la racionalidad 
global forma parte de la teoría pero no de la realidad, implicitamente aquí 
se está marcando la relatividad de su postura acerca de la ausencia de despe!_ 
dicio en el socialismo; cayendo en lo reiterativo, Lange hace alusión a que 
en el modo socialista de producción se llegará a un momento en el cual la asi_g_ 
nación social óptima de medios, la racionalidad cabal, sea un logro, es decir 
únicamente traza una linea histórica, nunca sostiene: socialismo equivale a fal 
ta de dilapidación. Adicionalmente, indica: "en el marco del modo de produc­
ción capitalista, el principio de la racionalidad económica no se aplica sino 
en el interior de las diversas empresas, pero no encuentra ninguna aplicación 
en el conjunto de la economía de la sociedad, pues para que esto ocurra, es i!!. 
dispensable la propiedad social de los medios de producción"(32); nuevamente 
hace una mención histórica, según él, en el sistema capitalista nunca se lle­
gará a una optimización social en el asignamiento de recursos, a una racional..!. 
dad·global, con lo que se está de acuerdo, sin incurrir en la negación de las 
posibilidades apuntadas más arriba, asf pues, con la interpretación ofrecida 

(31) LANGE, 1976(A), p. 159, (¿,u.b1t.ayado mlol. 
(32) Zb~dem, p. 155, (-0u.bltayado mio). 
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lo que pudiesen parecer diferencias, no lo son. Además puede agregarse. que 
se concibe que la planeación capitalista puede contraer el grado de incerti­
dumbre y así abre la posibilidad de pennitir el ahorro de recursos producti­
vos, logrando que un fin económico dado se logre en menos tiempo y economiza.!! 
do montos de inversión{33). 

Demos paso a unas notas sobre la praxeologia. La praxeología es "la ciencia 
general de la actividad racional"(34J. Es general porque está formada por 
elementos que la integran, estos elementos son ciencias que se ocupan de la 
actividad racional, y son: el análisis o investigación operacional, la progr-ª. 
mación y la cibernética. La praxeología es una ciencia auxiliar de la econo­
mía política, como lo son la geografía económica, la historia económica, la 
estadística, la econometría y las matemáticas. 

Las ideas esenciales de la ciencia de la programación surgieron por primera 
vez en la Unión Soviética, aproximadamente en 1939, plasmándose en un trabajo 
de Kantorovich, relativo a la organización y planificación de la producción; 
en el ámbito del socialismo la teoría de la programación se ha desarrollado 
bastante. La programación surgió también a consecuencia de la problemática 
militar planteada en la segunda conflagraci6n mundial y después de ella, bu1 
cando una optimización de diversas actividades de la milicia, como la coord..i_ 
nación óptima de las bombas destinadas a el bloqueo de un puerto enemigo, y 

como el número óptimo de las escuadrillas de los bombardero~ El análisis in­
sumo-producto es una parte integrante de la programación. La programación se 
emplea ante el problema de coordinar 6ptimamente un gran número de acciones 
tendientes a conseguir un fin que puede ser realizado en diversos grados, es 
decir, que la combinación de esos factores cuantitativamente mensurables nos 
lleve a obtener el fin en un grado máximo. La programación estriba en efec­
tuar ciertos cálculos para escoger los medios. Un programa es el conjunto de 
medios seleccionados para alcanzar un fin. La programación está fonnada por 
dos etapas: en la primera se determinan los medios disponibles, se concretan 
sus aplicaciones que pueden ser llevadas a cabo y se establece la compatibili­
dad interna de los programas, o sea, se fijan unos programas en los que las 
distintas aplicaciones sean compatibles; en general se presenta un gran núme­
ro de programas interionnente compatibles, entre los cuales se hace una elec­
ci6n, la segunda etapa consiste en elegir el programa óptimo (o los programas 

(33) C611.. VOBB, 1973(8), p. 79. 
(34) LANGE, 1976(A), p. 172. 
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6ptimos, si hay varios); un programa 6ptimo es un conjunto óptimo de medios, 
un conjunto de medios que garantiza la realización máxima del fin. Por otra 
parte, habría que ver las posibilidades de aplicación del instrumento meto­
dológico llamada programación: "una parte considerable .. de la cfencia de la 
pr-ogramac i ón no encuentra apl i caci6n en 1 a actividad de fo empresa capital is­
ta o del Estado capitalista, ya que su aplicación exigiría un nivel de coor­
dinación de la actividad de las diversas empresas que no es posible lograr 
sino en las condiciones de la propiedad social de los medios de producción" 
(35). 

La cibernética trata abstractamente, de un sistema de elementos enlazados por 
relaciones de influencia reciproca, es decir, relaciones de interacción. 
La cibernética estudia el desarrollo de los procesos de causa a efecto al 
interior de tal sistema, esto se hace descomponiendo dichas relaciones en una 
cadena de causas y efectos, y esta cadena se traduce a las matemáticas. Po­
demos distinguir dos casos de aplicación de la cibernética: "en primer lugar, 
cuando la actividad humana se propone un fin de fonna indirecta, por medio de 
la utilización de una larga cadena de causas y efectos, cuyos elementos están 
concatenados los unos a los otros; ( ... ). En segundo lugar, en los casos en 
que las condiciones externas se modifican en el curso de la acción, sobre to­
do si esta modificación es resultado de la acción en curso. En este caso, si 
nosotros queremos alcanzar el fin que nos hemos propuesto, debemos modificar 
los medios de acción. Entonces aparece una cadena: fin-medios de acción-modi­
ficación de las condiciones-nuevos medios-nueva modificación de las condicio­
nes-etc" (36). La cibernética y la programación aplicadas en el capitalismo, 
fortalecen la racionalidad económica de la acción privada de las empresas ca­
pitalistas, pero no pueden ser instrumentos metodológicos capaces de reforzar 
la racionalidad económica del proceso económico global. 

(351 lbldem, p. 187. 
(36) lbldem, p. 112. 
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1.4. PLANEACION H!DICATIVA Y COERCITIVA. 

Es apropiado fijar una definici6n de plan en términos generales, de suerte 
que: "un fin determinado y unos medios también detenninados para la consecu­
ci6n de este fin constituyen lo esencial de todo plan"(37). 

La planificaci6n econ6mica en el régimen capitalista, casi exclusivamente d~ 
be ser indicativa para el sector privado en su conjunto, básicamente no pue­
de ser coercitiva para las empresas privadas. Las finalidades y directrices 
o lineas de acción de los planes, que intentan regular el funcionamiento de 
la economfa nacional, no deben ser 6rdenes, no lo pueden ser, puesto que lo 
prevaleciente es el control privado de los medios de producción y distribu­
ción, si lo fueran, y no fuesen concorda~tes con los intereses de los propi~ 
tarios, la efectividad de la planeaci6n -considerada como la distancia entre 
lo planeado y lo real izado- se vería mermada, de hecho los capital is tas no ti~ 
nen la obligación de ejecutar los planes, a pesar de que ellos poseen la cap!!_ 
cidad de alcanzar lo crucial de los objetivos y metas, normalmente los planes 
no adoptan la forma de leyes, no son disposiciones imperativas que nonnan la 
acción empresarial en la producción, distribuci6n, intercambio y consumo. 
Los objetivos y metas expresan un deseo, un derrotero a seguir, consejos, una 
indicación de que es conveniente para los dueños del capital llevar a cabo 
ciertos actos, entre más correspondencia tengan con los intereses de las uni­
dades de capital, más posibilidades tienen de realizarse, a veces se pueden 
establecer acuerdos voluntarios; para el cumplimiento del plan el Estado ge­
nera un conjunto de incentivos (aquf incentivo significa aliciente, lo que i.!l 
cita o mueve) y sanciones(38), tales que los comportamientos de las unidades 
individuales de capital, las decisiones propias de los empresarios, tengan un 
resultado que contenga el mayor grado de concordancia con las directivas del 
plan. Asf pues: "la planeaci6n económica relativa al sector privado es de n-ª. 
turaleza indirecta. Se funda en la utilizaci6n de controles adecuados, en la 
creaci6n de incentivos y de influencias"(39), a pesar de que Lange está dando 
explicaciones relativas a las democracias populares de Europa, lo dicho puede 
ser aplicable en la economía capitalista. 

Lo expresado en el párrafo anterior debe precisarse. En la historia del ca­
pitalismo se han dado lapsos temporales en los que las disposiciones de los 

(371 BETTELHE1M, 1971, p. 40. VeJL BETTELHEIM, 1977, p. 177. 
(38) V~e VOBB, 7973(A), pp. 10-11 y MANVEL, 1976(A), pp. 257-258. 
(39) LANGE, 1959, p. 604. 
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organismos planificadores pueden tener un carácter de obligatoriedad, como 
son las situaciones de economía de guerra, de preparación de ésta, de recon~ 
trucción, dictaduras, periodos de penuria(40), en los que se ha mejorado, gr!_ 
cias a varios factores, notablemente la eficiencia de los procesos planeado­
res; empero, la naturaleza indicativa es la dominante: "a excepción de los p~ 
riodos bélicos y de la legislación de emergencia que se impone en ellos, las 
empresas privadas no se hallan en absoluto obligadas a acatar el plan" (47). 
Si la planeación intentara ser impuesta, los propietarios del capital, en el 
supuesto de que sus intereses fuesen fuertemente deteriorados, señaladamente 
afectados en forma negativa, y sobre todo por lo qu~ respecta a las ganancias, 
se podrían mostrar recalcitrantes, según yo podrían efectuar -en grupo o ais­
ladamente- actitudes de boicot, sabotaje, resistencia y evasión, como la huel 
ga de inversiones, paros patronales, fuga de capitales, elevaciones injustifj_ 
caJas de precios, ocultamientos de bienes de consumo, inversiones improducti­
vas, provocar el estancamiento económico, especulación, desemplear fuerza de 
trabajo y como el cierre de fábricas; en el fondo los derechos de la propie­
dad privada, que ponen en manos de los capitalistas la disposición de los ob­
jetos y medios de trabajo, y de la mano de obra, son los condicionantes de tal 
situación. No sólo eso, como vimos, el fin fundamental de la producción en la 
economía capitalista es maximizar la tasa de ganancia en el largo plazo, como 
consecuencia, prácticamente sólo los procedimientos que garanticen ese fin, 
serán llevados a la práctica por los propietarios de los medios de producción, 
quienes son los que se reservanparasí las decisiones económicas fundamenta­
les: "las decisiones de qué, dónde y cómo ( ... y cuánto ... )se va a producir, 
o con más exactitud aún, cuándo y cómo se realizará la reproducción ampliada" 
142), de ahí que no existan autoridades centrales que ejerzan un control efef_ 
tivo y directo sobre las condiciones de producción y acumulación del capital; 
asf entonces, como señala Charles Bettelheim: "en un pafs capitalista .•. es 
posible sólo una programación indicativa, puesto que las leyes de la ganancia 
y del mercado dominan el funcionamiento de todo el sector privado capitalista, 
sea éste monopolista o de competencia" (43). 

[40) Paltll .ea Jteiac-i.611 e.ntlte e&M 4,Uua.c-i.01teA y .ta p.ta.n,ló.i.c.ac-i.611, Jtev.C4ue 
BETTELHEIM, 1971, pp. 159-180. 

(47) VOBB, 1977, p. 72. Puede velt4e MANVEL, 7976(A), p. 258 y JUCEPLAN, 
1975, pp. 355-356. 

(42) MANVEL, 1979, p. 242 C61t. BETTELHEIM, 1977, pp. 15 y 221. 
(43) Ci.,ta.da en LANGE, 4.ln 6ec.ha, p. 62. 
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El Estado es poseedor de algunos objetos y medios de trabajo, dominándolos g~ 
nuinamente, en su interior sí se. puede dar una planeación verdadera, por la 
razón de que la posesión aludida convive con esfuerzos de planificación en un 
mismo entorno, no hay una separación entre ambos; los dirigentes de las empr~ 
sas públicas y en general los responsables de los órganos públicos, están obli 
gados a suscribir los objetivos politicos y secundarios de un plan global, les 
guste o no, aquí sí aparece una autoridad central que dirige y tiene la pro­
piedad, facilitándose también la actividad de recabar la infonnación como vía 
para definir la diagnosis, previsiones y de modo general los planes. No obs­
tante, la planeación del sector estatal no es suficiente para darle una dire.s_ 
ción y orientación determinadas -voluntaria y socialmente- al patrón de creci 
miento en cuanto a su substancia. La modelación de ese patrón pudiera ser P.Q. 

sible si los poderes públicos tuviesen una ingerencia acusada sobre las unid! 
des económicas privadas, como sería cuando las fuentes de financiamiento de 

éstas estuviesen en manos del aparato estatal, lo que encierra una nacionali­
zación de la banca, una estatización del sistema de intermediación financiera, 
teniendo bajo su dominio así el grueso de los recursos financieros y por ende 
su asignación(44}, aquí la influencia no seria directa sobre la producción, 
sino indirecta, mediante el otorgamiento de créditos oportunos y suficientes, 
manejo de plazos de pago y tasas de interés, lo que pudiera conducir a las 
actividades económicas por senderos seleccionados con antelación, en función 
de acuerdos mutuos entre el gobierno y los empresarios particulares(45l. Asi­
mismo, si las indicaciones de un plan no coincidieran con las finalidades pa­
tronales, cabe la posibilidad de que esas indicaciones se ejecutaran con el 
mecanismo de sobornar suficientemente a directores empresariales o bien, con 
el recurso de amenazar con la pretensión de nacionalizar algunos estratos del 
sector privado. Reiterando que la·columna vertebral de los planes y de los 
procedimientos que encauzan el esquema de acumulación, sólo puede ser ejecu­
tada directamente por la iniciativa privada, tenemos: "el conjunto de fen6m~ 
nos a los que se alude sumariamente con el rótulo de ••• 'planificación indica­
tiva•. Es otra fonna de intervención deliberada en la economía ••• caracteriz!_ 
da por el hecho de que no depende esencialmente de los poderes públicos, sino 
que es el resultado de una colaboración, de una integración.entre aquellos y 

los grupos capitalistas privados"(46). 

(441 Ve11. VOBB, 1977, p. 71. 
(45} Ac.ell.c.a del. cM.dU.o puede. c.on.6u.l:taMe: BETTELHETM, 1971, pp. 154-158 y 

170-172. 
(46} MANVEL, 1976(B), pp. 100-101. 
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Análogamente, al interior de cada empresa individual capitalista se da el 
mismo proceso que en el Estado, con la diferencia de que es una esfera me­
nor, dentro de la empresa no hay intercambio mercantil de mercancias, los · 
diferentes talleres, fábricas y procesos productivos de una compañia están 
coordinados por un plan global, el cual tienen que respetar los diferentes 
dirigentes de los distintos procesos productivos de la firma. Un ejemplo 
ad hac es el de una corporación automotriz, en la cual con el planeamiento 
se le da coherencia a la elaboraci6n de chasises, carrocerías y motores, 
como partes principales del bien acabado, los criterios de rentabilidad no 
son usados en cada departamento creador de esas tres partes, las cuales son 
producidas ajustándose al número de unidades terminadas listas para su uso, 
fijado en un lapso escogido, digamos un año, los dirigentes de los departa­
mentos no toman resoluciones directas respecto a ese número, se les exige 
que se adapten a él: "la actividad inversora en estos diversos talleres y 
fábricas de una misma compañía es determinada centralmente y no por los di­
rectores de cada una en particular. Dentro de la compañia, por lo tanto, 
la planeaci6n es genuina"(47). Obviamente, la planeaci6n es real en los 
marcos de la firma, es posible coordinar de forma precisa todos los eleme.!!_ 
tos controlados por el capital; si consideramos circunstancias fuera de la 
empresa podríamos ver hechos que limitarian la eficiencia del planeamiento, 
como seria el fen6meno de que varios autom6viles no se vendieran, definiti­
vamente estos factores de fuera, casi no pueden ser controlados por la em­
presa. 

(47) MANVEL, 1979, pp. 229-230. 
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1.5. COORDINACION DE DECISIONES. 

La manipulación de las decisiones individuales por el Estado, contiene limi 
tantes en el sistema capitalista, el cual descansa en los derechos de propi,g_ 
dad privados, independientes y dispersos, que bien pueden ser coordinados de 
un modo concreto, aunque con ciertas trabas que tratarán de explicarse a CO!!, 

tinuación. 

El fin supremo de la producción capitalista es la ganancia. La competencia 
se impone como proceso que permite lograr ese fin y mantener o conquistar 
mercados. Incluso en la etapa monopolista del capitalismo los mecanismos com. 
petitivos persisten, luego entonces: "esta competencia es lo que determina 
la anarquía de la producción capitalista"(48). Mandel acepta que, a pesar de 
ser cierto que las decisiones económicas fundamentales son tomadas por los 
capitalistas, la anarquía de la producción puede reducirse (no eliminarse) 
vía la actividad planificadora. Refiriéndose a la anterior transcripción 
textual, es decir a la anarquía, el autor apunta: "los elementos de 'planifi 
cación' en la economía capitalista: corrigen pero no suprimen las caracterí2_ 
ticas sociales fundamentales de la economía"(49). Esa anarquía de la produ~ 
ción tiene como resultado las tendencias al desequilibrio y a la fluctuación 
(50); consiste en que cada unidad productiva actúa adecuándose a sus intere­
ses individuales y sólo están obligadas a responder, de lo que hacen a ellas 
mismas. Habiendo una autonomía respecto a la reproducción del capital social, 
en relación con el resto de unidades individuales de capital, las empresas 
tienen la libertad de comportarse como estimen favorable a sus fines, dentro 
de la legalidad, pero no una plena libertad, sino una parcial, ya que: "el 
Estado puede imponer (y de hecho impone) límites a la iniciativa de las empr~ 
sas"(57), debiéndose indicar que en lo fundamental, esos limites son indirec­
tos, no directos. 

Hay dos elementos que deben observarse; primero la inexistencia de un centro 
planificador que controle los medios de producción en los estratos privados 
de la economía, y segundo, la tan repetida ganancia como factor condiciona­
dor de los movimientos del capital entre las diversas actividades productivas: 
"en última instancia, la ley del valor en su forma capital is ta -la compulsión 

(48) MANVEL, 7976(A), p. 174. 
(49) Ib.úl.em, p. 175. 
(50) Puede v~e VOBB, 1974, p. 186. 
(51) VOBB, 7973(A), p. 10. 
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del capital para obtener cuando menos una ganancia media y para buscar ga­
nancias extraordinarias por encima de esta media- determina aquí el ingreso y 
el egreso del capital, y por consiguiente de los recursos económicos y los 
medios de producción, de una rama a otra o de una compañía a otra" (52). Estos 
dos elementos llevan a Mandel a argumentar que la planeación indicativa bajo 
el capitalismo "no puede ir más allá de la mera coordinación de las diferen­
tes expectativas independientes de producción de las compañías"(53). Sin em­
bargo, discrepo ante lo escrito, en mi opinión, la planeación capitalista es 
capaz de permitir alcanzar una cierta coordinación de la actividad económica, 
sustentándose en proyecciones, previsiones y expectativas generadas en el se­
no del aparato estatal; el Estado en el capitalismo, además de esa coordina­
ción, tiene la facultad de lograr una dirección, orientación y provocación 
parciales de la actividad económica, posee la capacidad de substituir, aunque 
no completamente, a los mecanismos espontáneos del mercado en la asignación de 
recursos(54), puede paliar la anarquía de la producción, y mediante sus castj_ 
gas y alicientes es posible que propicie el desarrollo de algunas ramas se­
leccionadas para lograr metas atenuadoras (no eliminadoras) de contradicciones. 

Adicionalmente, de acuerdo con mi criterio, cabe la posibilidad de aplicar una 
forma de planificación económica estimulativa {que no necesariamente tendría 
que incluir encargos públicos) tomando en cuenta la tasa de ganancia, o sea, 
el gobierno plantearía, si se adquiere esta actitud la rentabilidad se incre­
menta,. si no se adopta, el Estado no afecta los beneficios, ni de manera posi­
tiva ni negativa, teniendo que haber para esto un preciso poder estatal. El 
Estado, mediante legislaciones y medidas de política económica podría inducir 
a la clase burguesa a seguir ciertos lineamientos, para que el órgano estatal 
cumpla con una de sus funciones primordiales, la de ser garante de la repro­
ducción del capital social, encarando las dificultades de la acumulación, mo­
derando antinomias y resolviendo parcial y temporalmente los problemas funda­
mentales del subdesarrollo: desequilibrio de la balanza de pagos, distribución 
concentrada del ingreso, déficit del sector público, desempleo, inflación, ca­
pacidades ociosas, estancamiento, todo ello con la creación de planes y pro­
gramas compatibles con la supervivencia del orden burgués. Dentro del siste­
ma del capital, en toda inversión se busca principalmente la más alta tasa de 

l52) MANVEL, 1979, p. 230. 
(531 Ib.<.dem, p. 231. 
l 54 J Ru pecto a.t metr.ca.do véa.6 e el pla.nt:eam.ie.nto de Mautú.c.e Vo bb en: 

LANGE, ~ht 6ec.ha., p. 56. 
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ganancia -y otras cuestiones como seguridad y rapidez- que se pueda obtener, 
luego que, se debería emplear esta fuerte motivación para la ejecución de los 
planes, en el esquema de la planificación de los grupos capitalistas priva­
dos bajo el sello de lo inductivo. Aplicar procedimientos inductores no sig­
nifica forzar, la planeación inductiva propuesta no contiene en sí misma me­
canismos imperativos, no tiene ningún rasgo de imposición, si se quiere se­
guí r por los senderos trazados en los planes, se encuentran ventajas, .si no 
se quiere, no se reciben regalías pero tampoco perjuicios, por tanto, el com. 
promiso adquirido voluntariamente(55), la libertad de elección, con la fina­
lidad de maximizar tasas de ganancia, es el aspecto medular aquí. Como un 
caso concreto puede hablarse de la integración de las masas en el consumo, en 
el México actual, es viable una dinamización de las ramas manufactureras pro­
ductoras de bienes de consumo amplio o no durables, ensanchando la circula­
ción capitalista, las ganancias y los salarios, el fortalecimiento de esas 
ramas prioritarias creadoras de bienes de consumo popular, pudiera lograrse 
a pesar de que en ellas existiese una baja tasa de ganancia, compensándose 
ésta con regulación de precios(56), inversiones públicas, control de inver­
siones sometiendo a una autorización pública la emisión de acciones y oblig-ª. 
ciones, apoyos crediticios, subsidios, exenciones y rebajas fiscales, con­
tratos de compras estatales, y una adecuada política de precios y tarifas de 
bienes y servicios proporcionados por el Estado, transfiriendo valor de éste 
a aquellas. 

Claro está, que la planeación se topa con barreras, con contradicciones, bási­
camente con la imposibilidad de imponer obligaciones, cualesquiera que sean, 
a los dueños del capital agrícola, industrial y comercial. Para un autor, 
la contradicción esencial de la planificación "flexible" es la siguiente: 
"una contradicción entre las necesidades de la política de la renta desde el 
punto de vista de la ejecución del plan de producción y las necesidades de la 
política de renta desde el punto de vista de la ejecución del plan de ventas" 
(57). Las primeras necesidades nos remiten a el requisito fundamental de el~ 
var las tasas de ganancia para impulsar la producción a su acrecentamiento, 

(55) C611.. BETTELHEIM, 1971, pp. 178-179. 
( 56) Sob11.e el c.o»Vto.t, 6i.Jaci6n y po-Uti.c.a. de pl!.ecA.Oó puede. c.o~ui..taJL6e: 

BETTELHETM, op. c,lt., pp. 147-151 y 166-170. Palla obt.e.11.Valt .lot. iazot. 
e.rz,Vte. de.manda, pll.eclot., pMduc.cl6tt y emple.o, e.n c.oncU.clone.t. o.Ugop6U­
c.a.t. y monop6lic.at., v~e.: BARAN, 7976, p. 190. Ac.e.11.c.a. de .lo.t. pJr.e.ciot. 
de monopo.Uo 11.e.vlt.e.t.e: pp. 54 a 56 de GALBRAITH, 1974. 

(57) BETTELHEIM, 7971, p. 173. 
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las segundas necesidades nos llevan a que la política de expansión económica, 
con equilibrio entre producción y consumo, exige la elevación de salarios rea 
les y reducción de tasas de ganancia. 

Nótese que la anterior propuesta entraña que: "esa 'pl aneación' ( .•. capital i.?,. 
ta .•. ) tiene que respetar la autonomía de los derechos de propiedad individu~ 
les"(58}, lo que no niega, según yo, que se tenga capacidad para coordinar, 
provocar, dirigir y orientar actividades económicas privadas. No aceptar es­
to, se traduce a su vez, en rechazar el sentido que tiene, para la reproduc­
ción del capitalismo, la política económica y la autonomía relativa del Esta­
do. La planificación en el capitalismo puede ser un instrumento reformista, 
ya que se sabe que el sistema capitalista está condenado a perecer por las 
fuerzas históricas, va a ser substituido por el socialismo, el reformismo ese!!_ 
cialmente consiste en que la desaparición del capitalismo como modo de produf. 
ción dominante tarde el mayor tiempo posible en suceder, siendo que la plane~ 
ción indicativa no toca las bases del sistema, la predominancia de la propie­
dad privada de los medios de producción sobre otros tipos de propiedad y el 
Estado como garante de la reproducción del orden burgués. La coordinación de 
las decisiones privadas individuales, según yo, no es un fin en sí mismo, sino 
que es un medio para el logro de otros objetivos de rango superior, uno de 
ellos es el objetivo político de prolongar la vida agonizante del capitalismo. 

Una pregunta obligada es "lhasta qué punto podrán ser las decisiones económi­
cas dirigidas, orientadas, coordinadas, provocadas o simplemente propiciadas 
por un centro planificador?"(59}, una respuesta teórica general es extremada­
mente difícil de elaborar, ya que los alcances de la planificación dependen 
de múltiples factores políticos, económicos, sociales, de propiedad e intern'ª­
cionales. Para avanzar en el tema, por principio hay que distinguir distintos 
rangos de planeación, el de la economía nacional, el de algunas ramas produc­
tivas, el de específicas regiones, por decir algunos. La planificación en la 
escala del conjunto de la economía de una nación capitalista, no puede ser, 
como ya se ha dicho, más arriba, imperativa, tiene que ser indicativa. AceQ. 
to lo escrito por Lionel Robbins: "la planeación implica un control centrali 
zado y éste excluye el derecho de apropiación individual"(60), del mismo modo 
estoy de acuerdo con las siguientes palabras de Maurice Dobb: "en términos 

(58) VOBB, 1974, p. 187. 
(59) JUCEPLAN, 1975, p. 355. 
(60) Clta.do en VOBB, 1974, p. 183. 



- 32 -

generales ... se puede decir fundamentalmente que una planificación integral 
(o sea una planificación en el sentido de planificación completa de la pro­
ducción) no es posible sobre la base del capitalismo: ella presupone, de he­
cho, la propiedad y la explotación colectiva de los medios de producción, por 
lo menos en la medida de una preponderancia del sector socializado de la ec.Q. 
nomía"(61); ambos autores están haciendo alusión a la planeación imperativa. 
Pero recordemos que para el sector privado, en el capitalismo, la planeación 
indicativa puede, en mi opinión, englobar al total de la economía, claro es­
tá, con una eficiencia reducida (medida por la escisión entre lo planeado y 
lo ejecutado), y lo puede hacer sin la necesidad de suprimir la propiedad prj_ 
vada de los medios de producción; tiene aptitud de hacerlo sin una subordina­
ción de los propietarios del capital a objetivos que no son de ellos, procu­
rando que estos objetivos coincidan con los de los planes. Los autores mar­
xistas, en general, plantean que: "la 'planificación imperativa', ... es la 
única planificación real, porque actúa, efectivamente, sobre el desarrollo del 
conjunto de las actividades económicas"(62), aquí "efectivamente", se inter­
preta como que la eficiencia de la planeación es amplia; además, la condición 
estructural de la existencia de esa planeación de la economía nacional es el 
hecho de que los trabajadores sean los propietarios de los principales medios 
de producción. Por el contrario, es pertinente reiterar que un rasgo primor­
dial de "la ..• 'planeación indicativa' ( .•. es que ... ) deja en pie las mismas 
relaciones de producción"(63). 

Mandel, al contrario, sostiene que en el capitalismo existe "la imposibilidad 
de una genuina coordinación entre los planes económicos de las diferentes CO!!!. 

pañías privadas" (64), esta cita parecería entrar en contradicción con la últj_ 
ma cita textual del autor que se captó, en verdad él sostiene: "la coordina­
ción de los planes de las compañías privadas implica inevitablemente tanto la 
coordinación real como la negación de cualquier coordinación"(65). El esta­
blece que una razón central de esa imposibilidad, de coordinar los planes prj_ 
vados de inversión y producción, es el proceso de competencia, ya que a tra­
vés de la consulta de la concertación, confrontando las decisiones, proyecci.Q. 
nes, previsiones y expectativas de los grupos capitalistas, se crea un inter­
cambio de información que es posible gracias a que es favorable para los 

(61) Clta.do en LANGE, ~~n 6eeha, p. 55. 
(62) BETTELHEIM, 1971, p. 20. 
(63) BETTELHEIM, 1977, p. 9. 
(64) MAWDEL, 1979, pp. 242-243. 
(65) Tb.lde.m, p. 232. 
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burgueses el conocer las decisiones de sus compradores y de aquellos agentes 
económicos a los que compran, o sea, sus vendedores de capital fijo y capital 
circulante; no obstante, según el autor que nos ocupa, dado que la burguesía 
no es un bloque monolítico sino uno con intereses diferenciados y hasta en­
contrados, esa información es utilizada por las compañías para combatir a las 
firmas competidoras e impulsarlas a salir del mercado, atacando los planes 
de éstas, y buscando superarlas. Nuevamente, atrás está la maximización de 
las ganancias como un imperativo para cada competidor, y así la competencia 
conduce al fracaso de la coordinación, al no adaptarse a los planes el conjun. 
to de empresas(66). Empero, parece innegable que puede haber una cierta coor_ 
dinación (como eliminar algunos desequilibrios interramales y cuellos de 
botella) a pesar de la competencia, si se logra orquestar a ésta y a las ga­
nancias individuales; esto es aún aceptando que las crisis económicas son in­
manentes al sistema del capital hasta su derrocamiento. 

Conviene anotar algo conectado a la relación entre plan y mercado en el so­
cialismo y en el capitalismo. En el primer sistema los mecanismos del mer­
cado están subordinados a los mecanismos de la planificación. En la vida 
económica del capitalismo, los factores regidos por el mercado predominan na­
turalmente sobre los factores planificados; así en ambos sistemas socio-eco­
nómicos puede estar presente una combinación de elementos planeados y eleme.n. 
tos controlados por las fuerzas del mercado, aunque los grados de importancia 
de unos y otros son diferentes. Esto no debe hacer olvidar, sin embargo, que: 
"así como el mecanismo del mercado ha sido característico del sistema capita­
lista (aún cuando no exclusivo de éste), de igual modo la planificación de 
algún tipo es, por supuesto, el mecanismo característico de un sistema socia­
lista" (67). Comparando la fase del capitalismo denotada como preimperialista 
con la monopolista, se ve que los componentes planificados aumentan su impor­
tancia; empero, esa mayor ingerencia de los mecanismos planeados "provoca, a 
escala global -es decir, en la economía capitalista tomada en su conjunto­
contradicciones cada vez más violentas" (68). 

Ubicándonos en la escala de la economía nacional, en el socialismo lo que pr~ 
valece es la fijación de unas finalidades seguidas de la postulación de una 
conducta social acorde; en el sistema capitalista lo que ha predominado es lo 

(66) C6~· Ib~dem, pp. 231-232. 
(67) VOBB, 7973(A), p. 10 VVL VOBB, 1974, p. 223 y BITTELHETM, 1977, pp. 10 

y 17. 
(68) MANVEL, 1981, p. 185. 
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contrario, las acciones de los agentes de la producción conducen a un resul­
tado global que ellos no seleccionaron conscientemente y .del cual sólo pudi~ 
ron elaborar conjetut'as. Es conveniente tomar en cuenta aspectos objetivos 
como condiciones naturales y, medios y objetos de trabajo, para no caer en 
el voluntarismo de únicamente .considerar objetivos y comportamientos. El 
plan guarda en sí una coordinación ex an.te., de antemano se fijan unos pro­
pósitos y una conducta, para después efectuarse ésta y lograrse aquellos. 
Así, en "una economía socialista ... las principales decisiones económicas ..• 
deben ser tomadas por un cierto organismo gubernamental central e incorpora­
das en un complejo general de decisiones, o sumario, coordinado ex ante para 
un periodo definido de planeación"(69), antes de cualquier utilización de 
recursos por parte de las empresas en el lapso temporal escogido, en sus de­
cisiones de inversión. En contraste, el mercado lleva en si un elemento do­
minante: la coordinación ex po-0t, habiendo primero un comportamiento que da 
origen a una resultante. En el capitalismo, esa coordinación se lleva a 
cabo por medio del ciclo económico, de las crisis económicas con sus compo­
nentes principales, estancamiento, inflación, quiebre de empresas y avance 
del proceso de concentración y centralización del capital, enlazado a lo pr~ 
cedente se indica: "la tardía (y enormemente imperfecta ... ) coordinación 
e.x po6t que proporciona el tradicional sistema de mercado" (70). Las empre­
sas capitalistas producen observando la situación del mercado, éste determi­
na en cierta medida a aquellas, debido a que los empresarios, en sus decisi.Q. 
nes, consideran aspectos como la realización de mercancías y la evolución de 
los precios(71J; aquí por tanto, lo que domina es la independencia e igno­
rancia -respecto unas de otras y con relación al conjunto- de las decisiones 
empresari(!les fundamentales que rigen la inversión y la producción, las de­
cisiones condicionantes de lo crucial del sistema económico considerado glo-
. . 
balmente, "en tanto qúe en una economía socialista ( ... esas decisiones •.• ) 
constituyen el plan ecohómico"(72). 

(69) VOBB, 1978, p. 164, C611.. VOBB, 1979, p. 15. 
(70) VOBB, 7973(8), p. 77. 
(71) C61t.. VOBB, 1973(A), p. 12 
(72) VOBB, 1974, p. 215. 
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1 N T R o o u e e I o N 

El esquema de pensamiento que inquiere en la dualidad plan o mercado, es una 
expresión de la lucha entre grupos sociales que conforma las teorías supues­
tamente científicas. Los cientistas de la economía pueden escindirse en dos 
conjuntos, los liberales y los propugnadores de la intervención estatal, en­
tre estos últimos se cuentan los que abogan por las medidas de corte keyne­
siano, los planificadores y los partidarios de una política económica nacio­
nalista y popular. Las politicas estatales neoliberales privilegian los in­
tereses del capital financiero, de los grandes monopolios y oligopolios in­
cluyendo las empresas trasnacionales a costa de la reducción del consumo de 
las capas poblacionales mayoritarias, en realidad son medidas salvajes que 
entrañan que se salven los más fuertes, las ingentes y rápidas ganancias de 
la fracción burguesa aludida parecen ser lo apremiante; a esta postura qui­
zá no le importe la reproducción del sistema capitalista en el largo plazo. 
Todos aquellos que utilizamos conocimientos científicos o pseudocientíficos 
difícilmente no caemos en consideraciones subjetivas, la elucubración rela­
tiva al asunto de la selección entre plan o mercado pudiera tener como uno 
de sus fines el convencer a los indefinidos o a aquellos que creen en el me!_ 
cado, de que se transfonnen en defensores de las intervenciones gubernamen­
tales, el ganar adeptos, cumpliendo así una función proselitista. No se ni~ 
ga que esa selección sea extremadamente importante al ser el núcleo de mu­
chas discusiones sobre economía, pero recuérdese que la gran depresión de 
1929 engendró un gran número de economistas proclives a la gestión del Esta­
do; y por lo tanto, parece ser más trascendental el explorar las formas con­
cretas que pudiese adquirir .la planeación que el lpor qué planear?, las ra­
zones de ser de la misma, el tiempo apremia, el hambre y la enfermedad ace­
chan. En ese sentido interpreto las siguientes palabras: "la aceptación de 
la planificación en ( •.. el ... ) ámbito mundial, como medio de lograr los ob­
jetivos del desarrollo nacional, ha hecho académico el debate doctrinal so-. . 

bre si un país debe planificar. Para la mayoría de 'las naciones el proble­
ma actual es cómo planificar 11 (7J Otras formas de abordar el mismo asunto 
son las siguientes: 

(7) WATERSTON, 1979, pp. 50-51. 



- 37 -

"El tema que realmente está en espera de ser resuelto no es el de si plani­
ficar o no, sino el de la manera de hacerlo"(2). "Para algunos observadores, 
la necesidad de planificar es tan evidente y existe tal consenso en torno a 
ella que una respuesta detallada a la pregunta ( ... lpor qué planificar? .•• ) 
{ •.. ) resulta casi innecesaria"(3J. Por último: "la formulad6n de objeti­
vos de política se hizo más necesaria después de que se super6 la creencia 
en el !a,~-0ez óa.úte. Anteriormente, no había necesidad de planificar, pues­
to que se creía que la actuación de las fuerzas libres de la economía condu­
ciría al mejor desarrollo imaginable. Cuando esta creencia desapareció, se 
hizo necesario fonnular normas para un desarrollo óptimo" (41 y, "la planifi­
cación( ... ) es actualmente aceptada por casi todos los grupos políticos" IS). 

Se propone el análisis del mercado y el plan concertado, admitiéndose que éi 
te puede superar a aquel en lo referente a el mejoramiento en la asignación 
de recursos productivos y a la reducción de la incertidumbre. la dirección 
centralizada puede ser un complemento y un substituto parcial de los mecani~ 
mos del mercado. Una primera línea de pensamiento podría ser el considerar 
a la planeación como un procedimiento alternativo de asignamiento de recursos 
productivos; esto tiene dos sentidos, uno el de contraer el desperdicio, la 
sobreproducción, la existencia de capacidades excedentes bastante dispendio­
sas, y otro es, el de ubicación de las inversiones en los sectores,subsecto­
res y ramos. Una segunda línea puede ser el rol de la planeación en la re­
ducción (no eliminación) de la incertidumbre inherente a una economía de me.r. 
cado; al haber algunos posibles compromisos, el del aparato gubernamental de 
tener unas pollticas acordadas, "dar una gufa a la industria privada acerca 
del probable desarrollo de las políticas gubernamentales( •.• ) que la afec­
ten"{6), el de los patronos de tomar actitudes p'reconcebidas, el de los tr~ 
bajadores de sujetarse a ciertos lineamientos de política salarial; en gene­
ral, el cuadro de lo que puede pasar pennite empequeñecer el grado de incer­
tidumbre, da fadl idad para disminuir las dudas. 

(2) GRIFFIN, 1975, p. 48. 
(31 Ib1.dem, p. 37. 
141 TINBERGEN, 1968CAI, p. 39. 
(5) GRIFFIN, op, clt., p. 317. 
(6) VENTON, 1970, p. 374. 
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2.1. El PLAN, EL MERCADO Y LA INCERTIDUMBRE. 

Una vez que se han explicitado los anteriores prolegómenos podemos entrar 
de lleno en el tema. En las naciones socialistas, la planeación substitu­
ye -sin eliminarlos del todo- a los mecanismos del mercado en sus misiones 
de asignación y orientación de las actividades de producción, distribución 
e intercambio, aquí "la planificación ( .• es .. ,) la herramienta fundamental 
de asignación de los recursos económicos"(7), la planeación imperativa in­
tenta coordinar previamente, las decisiones de los centros económicos indi­
viduales. En el capitalismo, los medios de producción están en manos pri­
vadas, esta situación y el mercado son categorías fundamentales desde los 
puntos de vista ideológico, político e histórico, y siguen vigentes a pesar 
de que las acciones gubernamentales creadoras de artículos y servicios, teD_ 
gan una función importante en la evolución del sistema económico global, 
esto se debe a que "el sector pQblico no es sustituto del mercado. Corrige 
marginalmente su funcionamiento, pero no atenta sus bases; por el contrario, 
lo regula y lo refuerza cuando por las contradicciones capitalistas cae en 
crisis"(8l. 

Situémonos en el contexto del capitalismo. Por medio de los precios consi­
derados como orientadores, el mercado sigue desempeñando el rol de asigna­
dor fundamental de los recursos materiales y humanos y de orientador de la 
producción (*); persisten las decisiones descentralizadas tomadas por las 
unidades elementales de producción y consumo, ya que las disposiciones de 
los planes relativas a esas unidades son meramente indicativas, proponiénd.Q. 
les unas sugerencias acerca de los objetivos posibles y deseables, y se in­
fluye en ellas a través del mercado(9), actuando básicamente sobre la oferta 
y la demanda. Así la planeación no pretende eliminar a los mecanismos del 
mercado. su objetivo soberano es conservar el modo de producción capitalista, 
regulando el sistema con medidas correcüvas de política que afectan el fun­
cionamiento del mercado y borrando algunas incertidumbres de los inversionis­
tas privados, por ejemplo, por el hecho de que los gobiernos se enrolen a sis­
tematizar su política económica con antelación, anticipándose al futuro, 

¡•¡ Como c.a.60: "el. mecan.lómo del. .mvr.c.ado continúa. duempeñando en FJulJtCÁ.a. 
wt papel. p1tedomhtante11

, LE GUAY, 1963, p. 28. 
(7) SRICALl, 1975, p. 34. C61t. VOBB, 1973 (AJ, p. 13: 11.ea.s Múedadu .t>oúa 

li.6i:fu 4 e caJtac..tel!Á.zan :tamb.i.w { ••• ) pOll. la ~tenCÁ.a. de meJtcado.t> 11
, -

que .t>on auiú.Ualr.e.i. a lo4 1tegu.f.ado11.u de la planl6,lcaú6n. 
(8) SIERRA, 1918, p. 3. 
(9) C&~. LEW1S, 1978, pp. 115 y 49 a 52. 
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de forma tal que contenga "políticas susceptibles de amortiguar la incer­
tidumbre derivada de la difícil capacidad de adivinación de las unidades 
autónomas de producción sobre la conducta de sus concurrentes 11 (70); es 
decir,, la incertidumbre empresarial surge de la interacción de comporta­
mientos propios de los centros individuales independientes, el tener el 
mayor grado posible de certidumbre es necesario, sobre todo en el caso de 
las decisiones de inversión que tienen efectos en el largo plazo. Así 
pues, en el ambiente en que estamos situados es característico: "un modelo 
de asignación de recursos para la inversión, basado en las expectativas 
de empresarios que actúan independientemente (y que corrigen y revisan su 
conducta y sus proyectos según los movimientos que se producen posterior­
mente en los precios de mercado)"(77). 

(10) BRICALL, 1975, p. 72. 
(77) Ibid<!m, p. 60. 
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2.2. LA TEORIA CEPALINA. EL REQUISITO DE PLANEAR EL DESARROLLO. 

De acuerdo con la CEPAL (Comisión Económica para América Latina} pueden plan 
tearse varios problemas del subdesarrollo: la tendencia al estancamiento, 
el aumento .del desempleo y el subempleo, el muy bajo nivel de vida de la ma­
yor parte de la población, la concentraci6n de la renta y la riqueza en las 
capas medias y altas, el deterioro de los ténninos del intercambio, tenden­
cia a la elevación del déficit en cuenta corriente, creciente deuda externa, 
pagando una porción cada vez mayor de los servicios de las deudas anteriores 
con nuevos endeudamientos; en general, dificultades de la balanza de pagos, 
presiones inflacionarias, capacidades de capital ocioso,Jdesajustes inter­
sectoriales de la producción, baja productividad, tensiones sociales, e ines 
tabilidad política que termina en regímenes mi1itares{72J. 

Las condiciones en que se va generando la modificación de la estructura pro­
ductiva de la periferia durante el proceso industrializador espontáneo, dan 
origen a esos problemas, los cuales son inherentes a tal proceso, así, el 
curso irrestricto de las fuerzas del mercado provoca que dichos problemas 
reaparezcan persistentemente. Entonces de acuerdo con la teoría cepalina, 
es menester orientar la industrialización recurriendo a una política de 
de sarro 11 o intencionada, el desarrollo no es "un fenómeno que se produce de 
modo espontánea"(73). requiriéndose que esa política se ordene y racionalice 
utilizando a la planeaci6n, o lo que es lo mismo, la programación, luego 
entonces se hace patente "la necesidad de la conducción deliberada del pro­
ceso de industrialización sustitutiva por medio de la planificación ( ..• ) 
dicha conducción se considera un requisito indispensable del desarrollo de 
las economías periféricas" 114). 

Por otro lado. entiendo que dichos problemas pudiesen explicarse con elemen. 
tos como la índole an&rquica de la producción capitalista. la tendencia del 
capitalismo a procrear ciclos económicos y especfficamente las crisis, las 
relaciones sociales de producción en las que los hombres son explotados por 
los hombres al dirigirse el plusvalor básicamente hacia el beneficio indi­
divual de los burgueses, la ganancia como el principal fin de los procesos 
productivos, la necesidad de contar con un ejército industrial de reserva, 
la concentraci6n y centralización del capital, la amplificación de las 

(72) C6~. ROVRIGUEZ, 1980, pp. 187 a 189, 13 y 294. 
(13) AHUMAVA, 1973, p. 24. 
(74) ROVRIGUEZ, op. CÁ.t., p. 40. 
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relaciones de explotaci6n en e1 nivel de los pafses y la edificaci6n de un 
modelo de crecimiento transnacionalizado con una alta dependencia del exte­
rior; en suma: 11 la organizaci6n anárquica de la producci6n capitalista. do­
minada por el mercado y la consecuci6n del beneficio 11 (15). Conviene acla­
rar algo, puede decirse que esos problemas son provocados por dejar el pro­
ceso industrializante bajo el libre juego de las fuerzas del mercado, por 
la anarqufa de la producción capitalista y por el carácter cfclico de ésta; 
efectivamente, las tres causas están colocadas en tres niveles de concreci6n 
distintos, y corresponden a una misma explicación sin contraponerse; pero 
la cuestión reside en que las dos últimas causas no las considera la CEPAL 
(*), por lo que es correcto poner aparte {de la teorización cepalina) a la 
anarqufa y a los ciclos. 

Retornando a la doctrina cepalina se tiene: "la planificación no se consi­
dera, por lo tanto, un sustituto de la economía de mercado. sino un medio 
para dar mayor eficacia al funcionamiento de la misma"(16). Asimismo, la 
intervención estatal y la política económica no se conciben como incompa­
tibles con la operación del mercado, ni como substituto~ sino como medios 
que proporcionan eficacia al dar cauce ordenado a las transfonnaciones es­
tructurales propias del desarrollo y el proceso industrializante, y así 
corregir las distorsiones que traen consigo las transfiguraciones espontá­
neas; entonces la postura de la CEPAL es opuesta al la.-i6-0ez-6a..ilz.e, .e.a.i-0-0ez­

~.w1.(17). 

¡•¡ V€a.se ROVRIGUEZ, op. CÁ.i'.., pp. 39-40. 
(75) BRICALL, op. CÁ.i'.., p. 73. 
(76) ROVRIGUEZ, op. c,{;t., p. 184. El meJc.cado -0ub-0.U.te, CFR. BRlCALL, op. 

c,{;t,, p. 138, y CIBOTTl, 1979, p. 7. 
(77) ROVlllGUEZ, op. c,{;t., pp. 181 y 280. 

'.·. 
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2.3. POSTURAS DE LOS LIBERALES Y DE LOS PLANIFICADORES ANTE LA DISTRIBUCION 

DE LA RENTA Y El ASIGNAMIENTO DE LOS RECURSOS. 

Pueden apreciarse dos problemas económicos básicos: "la distribución perso­
nal del ingreso y( ... } la asignación de los recursos"(78), ambos emergen d!_ 
do que los recursos económicos son escasos, siendo inferiores a los que se 
requerirfan para satisfacer con plenitud las necesidades humanas; el primero 
se resolvería si todos los seres humanos tuviesen satisfechas sus necesida­
des genuinas, el avanzar hacia allá exige un uso de los recursos productivos 
más racional, contrayendo el desperdicio, y una distribución en las distin­
tas esferas de la actividad económica, que traigan consigo, una producción 
diferente que se adecúe a aquellas necesidades .. Una cuestión reside en cómo 
lograr una solución de esos problemas que asegure tres elementos:" a) una 
distribución tal del ingreso que cada persona obtenga una parte del producto 
exactamente igual al valor de su contribución personal y de los activos pro­
ductivos que posee; b) la óptima asignación de los recursos para satisfacer 
esa distribución de ingresos, y c) el empleo pleno de todos los recursos dii 
ponibles"IJ9). Para ello las posiciones se bifurcan, los economistas orto­
doxos propugnan el libre operar de las fuerzas del mercado, los planificado­
res proponen la planeación como medio para una política económica interven­
cionista. 

La versión que argumenta que la operación libre de los mecanismos del mere~ 
do permite alcanzar esa solución idónea y por lo tanto un proceso de desa­
rrollo, defiende una libertad muy amplia de los consumido.res y los producto­
res. Veamos un razonamiento de este enfoque, partamos de una situación de 
equilibrio, por ciertas causas la demanda de un artículo se eleva y la ofe.r. 
ta se agranda también pero menos, esto desemboca en que la cantidad ofreci­
da es menor que la cantidad demandada y _los precios se elevan; los inversi..Q. 
nistas_harán fluir recursos a la producción de ese bien ya que sus movimien. 
tos de capital buscan la máxima ganancia, esto incrementará la oferta, apa­
rece una nueva situación de equilibrió en los precios y al fin se vuelve al 
punto de partida en el cual lo ofrecido es lo mismo que lo demandado. 

Ese nftido raciocinio circular, y en general todas las concll!Siones del pe!!_ 
samiento ortodoxo, tienen su fundamento en varios supuestos irreales: 

(18) AHUMAVA, 1973, p. 17. C61t.. GRIFFlN, 1975, pp. 38 y 40; y LEWIS, 1978, 
pp. 38 a 40, donde. 6e. Mgumei!ta. c.ontlta. .fa. e.conomia. de. meJr.c.a.do. 

(19) AHUMA!JA, op.·c.,i,t.., p. 21. 
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la competencia perfecta que implica que ninguna persona puede afectar los 
precios, que todos los individuos pueden iniciar el proceso econ6mico que 
quieran sin tener restricciones y que no hay monopolios ni oligopolios; los 
factores son perfectamente substituible~ entre sí, lo que quiere decir que 
puede producirse algo con cualquier combinación de factores y en la cantidad 
que se desee; los factores tienen una perfecta movilidad y las alternativas 
se conocen perfectamente, esto significa que los productores, los trabajado­
res y el capital pueden trasladarse sin dificultades de una rama de la pro­
ducción a otra, pero para que esto suceda es una condición el que aparezca 
un conocimiento perfecto de adonde pueden ubicarse los más altos salarios y 
ganancias; los empres~rios para su conducta sólo tienen un motivo, el maxi­
mizar las utilidades; por último, no hay impuestos, no existe alguna regula­
ción monetaria ni cambiaría y todas las unidades están regidas por la regla 
de agrandar lo más posible sus satisfacciones o ganancias{20). 

Criticando a las anteriores suposiciones se hace referencia a: "la presencia 
de monopolios y oligopolios, la indivisibilidad, la falta de completa movili­
dad y de conocimientos de las alternativas y la consideración de criterios 
adicionales en ( .•. aparte de ..• ) la maximización de las utilidades"(21), ª1 
pectos que entiendo, son las condiciones reales del mercado que provocan 
que la distribución de la renta sea insatisfactoria, que no se optimice el 
asignamiento de recursos y que por ende estos no se utilicen enteramente. 
Adicionalmente el gobierno puede actuar sin buscar un valor máximo de las 
utilidades o de la satisfacci6n, es inevitable que capte ingresos por la vía 
impositiva y que efectúe una política monetaria y del tipo de cambio, medi­
das que influyen en la asignación de recursos, en el sistema de precios re­
lativos, en la selección de técnicas y por ende en la estructura y tasa de 
expansión de la producción, ~sí a manera de conclusión: "si la libre ope­
ración de las fuerzas del mercado, por todas las razones mencionadas, en 
adición a la presencia del gobierno, no conducen de un modo necesario e 
inevitable a la utilización óptima de los recursos productivos ( ••. ) enton 
ces parece lógico buscar algún mercado ( .•• "mecanismo"(*) ••• ) que pennita 
resolver los problemas que las fuerzas del mercado resuelven de un modo 
insuficiente o no resuelven del todo. Este mecanismo es la programación"(22). 

(20) 
(21) 

(22) 

Puede co~u.ltalr..6e GRIFFIN, 1975, p. 39. 
AHUMAVA, op. e.U., p. 24. Puede v~e GR1FF1N, op. Ut., p. 42, en 
donde .lie .<.nclfoa que el gobie1u10 :tamb,(.€.n cli..6toJt.6,{.ona. lo.6 plteúo.6 polL 
mecf,¿o del .Upo de camb,(.o y de .ltUi ta.IL,(.6M de .l0.6 lúenu y .6ell.v.lc,[o.6 
pltopo11.c.lona.do.6 poll. .lo.6 011.grutlómo.6 púbUco.6. 
AHUMAVA, 1973, p. 25. (•) AHUMAVA, 1011.ge. Teo/f,[a y p11.0911.0.J11ac,(.6n del 
de-óaJlll.o.l.lo econ6mlco. MélCÁ..co, ILPES, 1970. {p.31). 
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En un plano particular aboquémonos a precisar algunas observaciones sobre 
el sistema de precios, el comercio externo, las innovaciones tecnológicas 
y de organización, y la subutilización de los recursos. Que son mecanismos 

' ' 

de ajuste del mercado capaces de engendrar efectos no deseados. que pudiesen 
evitarse o atenuarse con la planeación de las ramas productivas que consi­
derase la interdependencia de los fenómenos económicos claramente manifest;! 
da en una matriz de insumo producto, de manera tal que "la programación gl~ 
bal toma como sujeto de su atención y experiencia a todo el sistema econ6-
rnico11(23), sin eliminar esos mecanismos. Si las modificaciones en la dema.!!_ 
da final de un producto son pequeñas, los productores de ese bien así como 
los de los insumos correspondientes, pueden hacer la adaptación pertinente 
en los montos producidos con relativa facilidad al utilizar la capacidad 
productiva ociosa y recurrir a los desempleados y subempleados; si esas mo­
dificaciones son grandes, lo anterior puede no bastar y así aparecen en la 
escena cuellos de botella que repercuten en un proceso inflacionario. El 
comercio con el extranjero puede ser un estabilizador de corto plazo, si la 
demanda de un bien es mayor que su oferta, el precio tiende a subir, si los 
productores internos de una nación no son capaces de lograr un equilibrio, 
puede llegar el momento en que se logre con importaciones que costarían me­
nos que los bienes nacionales, esto puede estabilizar los precios, pero si 
a la postre los productores nacionales no desplazan del mercado a los pro­
ductos importados se deteriora la balanza de pagos. Para finalizar, las 
innovaciones técnicas y organizativas podrían ser una respuesta a las ele­
vaciones de demanda con la misma magnitud de recursos mejorando las combi­
naciones y elevando la productividad. 

(23) AHUMA.VA, 1973, p. 32i 
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. 
2.4. LAS GRANDES INVERSIONES CON UN LARGO PERIODO DE MADURACION. LA 

CONCENTRACION Y CENTRALIZACION DEL CAPITAL. 

Una economía capitalista es "una economía basada todavía en gran medida en 
el mercado" {24), éste puede ser substituido parcialmente y complementado 
por el proceso de la planeaci6n, lo que puede penr.itir una asignación de 
recursos que reduzca el desperdicio. Se tratarán dos aspectos, uno el de las 
grandes inversiones con un largo período de gestación y otro, el de la con­
centración y centralización del capital; partiendo de la premisa de que son 
compatibles la programación y la competencia(25) y de que la primera no es 
necesariamente un paso al socialismo, ni tampoco obligadamente causa daño 
a la libertad privada(26). 

Es posible que la intervenci6n planificada por parte del Estado sea un pro­
cedimiento atenuador del grado de incertidumbre propio de una economía com­
petitiva de mercado. Ese grado se eleva a medida que los cambios tecnoló­
gicos se producen con mayor celeridad y que el lapso temporal de gestación 
de las inversiones es mayor. Así pues, en condiciones de un ritmo rápido 
de progreso técnico y de un gran espacio temporal de maduración de los pro­
yectos de inversión, los concurrentes no son capaces de prever de fonna ad~ 
cuada las tendencias futuras de los precios, convirtiéndolos en guías no 
adecuadas y erróneas para la toma de decisiones de inversi6n, esto es espe­
cialmente cierto en las áreas en las que los costos fijos son alto~ Cabe 
la posibilidad de que los planificadores fijen en fonna adecuada "los pro­
bables precios relativos futuros en vista de los cambios previsibles en la 
demanda y en los recursos disponibles de la economía" (27) y así un programa 
indicativo nacional puede colaborar para reducir la incertidumbre; sin él, 
posiblemente la incertidumbre puede traer como consecuencia, un desperdicio 
manifestado en capacidades instaladas no utilizadas bastante dispendiosas y 
un desequilibrio entre oferta y demanda que ocasione presiones inflaciona­
rias. Sin embargo, las previsiones de los precios de los planificadores P!!. 
dieran ser muy equivocadas y esto debilitaría el argumento en favor de la 
planeación como reductora de incertidumbres, también hace lo mismo la evol.J! 
cf6n de los estudios de mercado y la economía empresarial pertenecientes a 

(24) VENTON, 1970, pp. 421 y 6. 
(25) C611.. Ibldem, p. 16. 
(26) C611.. llJATERSTON, 1979, p. 51. 
(27) VENTON, op. cli:., p. 133. Puede veJl..6e GRIFFIN 1975, p. 38, en que H 

apwita. la .i.nc.apaUdad del mec.an.úmo de p11.ec..i.o.6 paJr.a go.JUmtlza11. e.e. Cite 
cúni.ento y la e.qui.dad. -
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una estructura oligopólica; no obstante, esto Oltimo no diluye el argumento 
de que la planificación ayuda evitando incongruencias creadas por el desco­
nocimiento de unas ramas respecto de otras en lo tocante a sus planes. En­
tonces, "sin planeaci6n al nivel de rama industrial ( ... ) habría un riesgo 
mucho mayor de encontrar la provocación de la falta o el exceso de capaci­
dad en la economía, debido a que los empresarios mal informados realizarían 
inversiones inadecuadas"(28), es evidente que por el camino de las fuerzas 
autorreguladoras del mercado, el equilibrio entre lo demandado y lo ofreci­
do puede restablecerse pero a costa de un desperdicio que será mayor entre 
más grandes sean las cantidades invertidas y más largo sea el periodo de m_! 
duración de los proyectos, y además su magnitud relativa muy probablemente 
será más grande que la que podría aparecer con la administración estatal. 

Asimismo, el costo económico de los cambios en la estructura de la industria 
puede ser menor por el sendero de la supervisión central que por la vía de 
la competencia. Esos cambios se refieren al proceso de concentraci6n indus­
trial en el que cada vez es menor el número de firmas que operan en una rama 
industrial. Veamos, "los planificadores pueden promover o asegurar una re­
organización industrial ( ... en la que ..• ) hay cierta posibilidad de reducir 
el costo de permitir que los cambios en la estructura industrial se produz­
can competitivamente"(29J. Es pertinente añadir que, los planificadores pu~ 
den tomar en cuenta más criterios que los que participan en las operaciones 
de agrupamiento y reagrupamiento industrial; por ejemplo, pueden considerar 
los efectos de una de esas operaciones sobre otras ramas y en general sobre 
1a economía nacional, esto con bastante seguridad es más ventajoso para el 
crecimiento económico que si la dirección central fuera ev.itada. Las modi­
ficaciones en la productividad exigen cambios prestos y muy grandes en el 
tamaño de las finnas y las ramas industriales y en el carácter de sus pro­
ductos, "la intervención por parte del Estado en el contexto de un progra­
ma indicativo está justificada si promueve esos cambios a un costo econó­
mico menor que el mecanismo del mercadoº{SO). En condiciones en que los 
costos fijos son altos y largo el lapso de gestación de las inversiones. 
en que la investigación y el desarrollo son caros y en que la competencia 
internacional es fuerte, las fuerzas del mercado pueden procrear capacidades 

(28) VENTON, op. clt., p. 137. 
(29) lbldem, p. 147. 
(30) VENTON, 1910, p. 151. Puede. VeJL6e GR1FFZN, 1975, p. 41, en que. el. 

p!lagma.Wmo 6e po6.tuf.a., 6i el. 6.ú:t.ema. de p11.ecio1> ~w1c.lona b.le.n 6e de.­
be. de.jM e.n llbeM:a.d, ú f..o ha.e.e. mal tlUi hiteAve.ncionM no de.be.ti de.­
j aM e u peJtaJt. 
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ociosas y decisiones retardadas de inversión; aunque es cierto que podrían 
permitir que los que tuvieran más eficacia y adaptabilidad sobrevivieran, a 
1 a vez, se reitera que "e 1 ajuste puede ser 1 en to y di spendioso 11 

( 31). N6te 
se que al hablar de la iniciativa estatal y el sistema competitivo, se ha 
hablado recurriendo frecuentemente a la palabra "puede", sin embargo la pos­
tura general es que la planeaci6n en algunos aspectos es superior al mer­
cado. 

(37) VENTON, op. e.lt., p. 92. 
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2.5. LOS CONSUMOS FINAL E INTERMEDIO. 

Las polfticas neoliberales pueden coexistir con las polfticas planificadas, 
no son irreconciliables; las primeras se recomiendan para las ramas produc­
toras de bienes de consumo personal, las segundas para las ramas elaboradas 
de artfculos de consumo productivo. La anterior divisi6n se ha hecho usan­
do el criterio de la ubicación de los ramos en el esquema de relaciones in­
ter-industriales, así: "las industrias que colaboran a la producción de bi~ 
nes en la economfa -material y componente para otras industrias- son ciert~ 
mente más adecuadas para el empleo de técnicas de previsión basadas en las 
relaciones de insumo-producto que las industrias que venden la mayor parte 
de su producción directamente a los consumidores"(32). Las modificaciones 
de lo que les gusta a los consumidores finales (aquellos que consumen no p~ 
ra producir otros productos) son "en gran medida imprevisibles" (33) y lo más 
eficaz, inclusive para las empresas oligopólicas y monopólicas, no es la iD. 
troducci6n de un plan indicativo global, sino una reacción flexible ante los 
indicadores del sistema competitivo del mercado. Atrás de lo anterior está 
que, lo demandado por los consumidores finales puede ser menos dominado por 
el sector público que la demanda de los que realizan el consumo productivo: 
"es razonable que 1 os pl ani fi ca dores esperen influir ( ... ) en la demanda de 
materias primas y productos semimanufacturados del sector privado. Pero la 
demanda de consumo final de los productos de una industria dada es mucho m~ 
nos controlable"{34); a pesar de ello, el consumo personal sí puede ser re­
glado indirectamente con la política de ingresos, la polftica de impuestos 
directos e indirectos y con la publicidad, un plan indicativo debe mostrar 
la estructura del consumo final que sea congruente con las finalidades pre­
concebidas, tratando de eludir el consumo garrafal, con esto se avanza en 
la edificación de un plan más consistente, coherente y coordinado; aunque 
los hilos de pensamiento anteriores merman la eficacia de los planes ya que 
"para que el plan sea efectivo, tiene que ser un indicador confiable de los 
m6dulos futuros de la demanda y la producci6n" (35). 

Los autores Denton, Forsyth y Maclennan aceptan que, si todas las industrias 
se adaptan al plan que comprende la coherencia entre las ramas industriales, 

(32) Ib,(dem, p. 415. 
(33) Jdem. C61t. LEWIS, 1918, pp. 171-172, pcvr..te en la que ~e cli.ce que el 

c.otUiumo ~6ltJ puede contJr.ola.Me Umltadame.n:te en cu.rut.to a ~~ poúblu 
11.u.tlúcuonu. 

(34) VENTON, op. CÁ-t., p. 140 • 
. ( 35) Ib,úlem, p. 133. 
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queda garantizado el equilibrio entre la oferta y la demanda correspondien­
tes a las relaciones interindustriales, argUyen que la incertidumbre puede 
contraerse para aquellos que venden y compran materias primas, maquinaria 
y equipo, y caen en una imprecisión cuando escriben: "sigue existiendo la 
incertidumbre sobre la demanda final de los consumidores"(36). Realmente 
este tipo de incertidumbre, según sus propios planteamientos indicados ant~ 
riormente, puede aminorarse aunque sea un poco, y relativamente menos comp! 
rada con la reducción de incertidumbre perteneciente a aquellos que se in­
miscuyen en las transacciones de bienes intermedios y medios de trabajo. 
Cabrfa agregar, en concordancia con mi discernimiento, que todos los produf. 
tores tienen una relación directa o indirecta con el consumo personal; por 
ejemplo, el vendedor de insumos para una fábrica que elabora máquinas, pu­
diera pensarse que aparentemente no tiene ninguna conexión con tal consumo, 
pero si las máquinas se dedican a las actividades agrfcolas elaboradas de 
alimentos, nuestro negociante automáticamente guarda un lazo indirecto con 
la demanda humana de alimentos; la regulación de las operaciones con capi­
tal fijo y constante circulante está limitada por el fenómeno de que esas 
operaciones se encuentran condicionadas por las variaciones de la demanda 
de bienes finales. 

(36) Idem. 
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2.6. OTROS ELEMENTOS DE SUPERIORIDAD DEL PLAN CONCERTADO Y FLEXIBLE RESPEC­

TO A LOS INDICADORES DEL MERCADO. 

A continuación se escribirán algunas notas acerca de planteamientos perten! 
'cientes a la teoría económica clásica y después se procederá a criticarlos. 

Para que la empresa optimice su situación, y con esto coopere al logro del 
óptimo general, todo lo que necesita saber del ambiente en el que está su­
mergida, son los precios considerados como señales que emanan del mercado 
tradicional perfecto. Cada unidad de decisión aislada ajusta sus magnitu­
des de producción, inversión, ahorro y consumo, al sistema de precios del 
mercado; ese ajuste se lleva a cabo en el contexto de la tendencia de cada 
uno de los centro de decisión, de maximizar su satisfacción o sus ganancias, 
cuestiones propias de los consumidores y empresarios respectivamente; a su 
vez esta tendencia, bajo ciertas condiciones en especial la no existencia 
de conductas monopólicas, concurre a la creación del óptimo general. La 
oferta y la demanda se alteran con dichos ajustes, esas variaciones provo­
can nuevos niveles de precios y estos otras adaptaciones, así, las decisio­
nes empresariales son guiadas por esos signos del mercado que son los pre­
cios, sin que haya la necesidad de conocer algo adicional a ellos(37). 

Ante los argumentos anteriores pueden vertirse algunos juicios críticos. 
Las estrategias monopólicas y oligopólicas permiten influir en los precios 
fijándolos de manera tal que se desobedece el sistema de señalización engen. 
drado por los mecanismos del mercado. Además, "si el mercado asegura de 
una fonna u otra la coherencia presente de los proyectos de inversión, no 
puede garantizar su coherencia futura"(38), lo que quiere decir que, no ob1 
tante que el mercado tiene imperfecciones, Massé considera que es una refe­
rencia aceptable para las decisiones corrientes de producción y para las i.!!. 
versiones cuya gestación se da en el corto plazo; en estos casos los efec-
tos de las respuestas empresariales ante los signos que afloran del mercado, 
se dejan sentir con rapidez, aquí las modificaciones de precios procrean r! 
pidamente alteraciones en la oferta y demanda que combaten los desequilibrios. 

Una justificación de los planes descansa sobre: "la ineptitud del mercado 
para orientar correctamente las decisiones de las empresas, cuanto ( .•. cuan­
do ••• ) éstas tienen que hacer frente a un porvenir lejano e incierto"(39). 

(37) C61t. MASSE 1973, pp. 31, 32 y 115. Puede 1r.ev.l&M.6e GR1FF1N 1975, p.39. 
(38) MASSE, op. c);t., p. 32. 
(39) Ib-ldem, p. 115. 
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Respecto al futuro los consumidores de un bien final no manifiestan sus pr~ 
ferencias de los años por venir en las condiciones del mercado, ante esto un 
industrial que pretende construir una fábrica puede elaborar un plan indivi­
dual o estudio de mercado, en el cual se hace una evaluación tentativa de 
los virtuales precios, costos y demanda; pero, el enfrentamiento de los múl 
tiples planes de las unidades individuales autónomas es un resultado inhe­
rente a la multitud de centros de decisión. Ahora bien, "un porvenir leja­
no" se expresa claramente en las inversiones que requieren un largo espacio 
de tiempo para su maduración, como los proyectos de las industrias siderúr­
gica y automotriz; el industrial de la siderurgia no sabe cual será el mere~ 
do de sus productos dentro de diez años, conoce los precios actuales, pero 
desconoce los precios futuros que reflejarán un conjunto de circunstancias 
fortuito, por lo anterior se dice que no hay mercado, no hay un sistema de 
señalización para los realizadores así sean públicos o privados; se corre­
rían enormes riesgos de pérdidas si las decisiones se tomasen en función de 
los precios presentes, pues en el lapso temporal que abarca desde que se 
crea la idea del proyecto hasta que la fábrica comienza a elaborar produc­
tos, las señas del mercado no se alterarían, en él, inversiones nuevas se­
rían aplicadas y esto tendería a generar capacidades ociosas. Vistas así 
las cuestiones, el plan macroeconómico es necesario con el objeto de que 
"cada uno pueda situar su acción en un contexto de conjunto desbordando con 
mucho las indicaciones actuales del mercado"(40). El problema de la inca­
pacidad del mercado escrita en el principio de este párrafo y el de la con­
tienda entre los planes individuales aislados, dan origen a que "debe ha­
llarse una solución alternativa. Esta se concreta hoy ante nuestros ojos 
con los estudios de mercadosº (41 J. 

La anterior cita debe matizarse. Massé concibe que esos estudios tienen 
que integrarse a un estudio de mercado del total de la economía, él propone 
amplificar el estudio de mercado que hace una firma, conviertiéndolo en un 
estudio de todo un sistema económico de un país, al cual lo nombra como plan 
de la nación. Afirmando que "el plan·de la nación no excluye la regulación 
de la economía por el mercado"(42), éste sigue influyendo en la realización 

(40) MASSE, 1969, p. 32. 
141) MASSE, 1973, p. 117. C61t.. LE GUAY, 1963, p. 28, afú ~e ~o~:ti.ene que 

el. plan de .e.a na.u6n blúnda. a. lo.& u,:tu.cüo.t. de. me.Jt.c.a.do blcü.v.lduai.u 
"un ma11.c.o genel!.al c.omúrt y c.ohe1t.e.nte.". 

(42) MASSE, op. c.lt., p. 35. 
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del equilibrio entre oferta y demanda, ya que en el plan no se plasman cie.r_ 
tos cálculos agobiadores e impracticables, por lo tanto, "en una economía 
moderna, hay sitio a la vez para el mercado y el plan, a condición de inge­
rir este último en una estrategia combinada del desarrollo, capaz de hacer 
frente en un mundo incierto, a unos cambios rápidos y múltiples"(43); se in­
tenta regularizar algunos efectos del mercado, de suavizarlos en lo que pu­
diesen tener de excesivo en perjuicio o ventaja de un participante social; 
sin buscarse substituir las fuerzas naturales del mercado por un centralis­
mo autoritario, para lo que la concertación es un antídoto al conciliar la 
libertad de los productores y consumidores con los objetivos de los planes, 
siendo así que los miembros de la sociead son cada vez más sujetos de su 
propio destino, "la vía abierta por el plan es la del diálogo, prolongada 
por el contrato"(44). Una empresa puede calcular sus aprovisionamientos y 
sus ventas investigando el medio en el que se desenvuelve, pero puede no 
tomar en cuenta a ciertas ramas y empresas que pareciera ser que no tienen 
relación con lo que produce, sin embargo, si observamos detenidamente una 
matriz de insumo producto nos percataremos de la interdependencia que hay 
entre los distintos sectores, subsectores, ramas, y por tanto entre las 
empresas; por ejemplo, la industria siderúrgica pudiese no considerar el 
ingreso agrícola o las exploraciones petrolíferas, cuya evolución puede con 
vertirse en mayor demanda de tractores o de tubos, la cual afecta los requ~ 
rimientos de bienes de la siderurgia. Las interdependencias del proceso 
económico deben integrarse en un plan que contenga ventas y compras a mane­
ra de un estudio de mercado de la economía nacional, usando como instrumen­
to un cuadro que muestra las relaciones interindustriales con las que se P.!! 
diese lograr un crecimiento armónico, atacando asf los problemas de cohere.!!_ 
cia, y ubicando a cada ramo de actividad racionalmente en el conjunto econ.Q. 
mico, tal coordinación "podría operarse de una manera indirecta por la in­
fluencia de los grupos industriales dominantes, por la publicación de los 
proyectos de desarrollo de las grandes empresas, y por la multiplicación de 
los estudios de mercados. Pero serfa parcial y podrfa parecer sospechosa 
de parcialidad"(45). 

(43) IbUem, p. 169. JeJUVU¡u-i.zando .lle. ti.ene que en la.6 ec.onomla.6 c.a.pila­
Wtiu. 11.6e e.ene.e.de wt tugaJr. de. 91c.an .únpoJttancúa. a la. búc..i.aüva pJL.i.­
vada y a la.6 6ueJtztU del. melLc.ado", LE GUAY, op. út., p. 46; 

(44) MASSE, 1913, p. 11. 
(45) IbUem, p. 118. 
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Puede ser provechoso para la iniciativa privada el que públicamente las pr! 
visiones y decisiones de ese sector se confronten bajo la supervisión del 
gobierno, es posible que este procedimiento contraiga la incertidumbre en 
varios aspectos del diverso y complejo funcionamiento económico, "cuando he 
calificado el plan de 'reductor de incertidumbres' estaba pensando en los 
efectos de esa confrontación"(46). Aún con los planes persiste el azar(47), · 
pero la incertidumbre puede empequeñecerse, no eliminarse, de aquí se sigue 
que el proceso de planeación tiene que ser flexible ya que continuamente 
aparecen circunstancias imprevistas que determinan que la etapa de ejecución 
del plan se vea contrariada y por consiguiente se necesiten realizar refor­
mulaciones adaptadoras del mismo que enfrenten los imponderables o condiciQ. 
nes difíciles de prever. 

El futuro es un reto,si cada empresa escruta el porvenir, las anticipacio­
nes son aisladas y no acordes entre sí(48). El plan tiene la pretensión de 
que las previsiones sean de todos los miembros de la sociedad, y así, a tr! 
vés de la reunión, el diálogo, la discusión y la armonización, se aminoren 
las divergencias de las distintas posiciones; sin que tales previsiones te.!!_ 
gan un carácter de completa certidumbre, sino que pretenden achicar la ince.r. 
tidumbre ex attte con la confrontación y los esfuerzos de coherencia, así te­
nemos que: "una inversión no es solamente una transferencia, es también una 
apuesta. Es necesario aceptar los riesgos (no hay certeza más que en el P! 
sado, pero no se trabaja más que para el porvenir}, pero es prudente tener­
los calculados de antemano"(49). Así pues, ya que el porvenir es incierto, 
los planes no deben ser una predeterminación rígida de los mecanismos econ.Q. 
micos futuros(50); ya en la formulación del plan se hace una indagación de 
los imponderables que posiblemente se tengan que enfrentar y que constitu­
yen riesgos de desviación, posteriormente los medios a aplicarse se adaptan 
prudentemente a la consecución de los objetivos, ya en los momentos de la 
puesta en práctica del plan aparecen divergencias entre lo previsto y lo 
real, que deben analizarse de tal forma que las desviaciones se acepten de­
bido a que son inevitables o traen beneficios (por ejemplo el aumento ines­
perado del precio de un artículo de exportación) o bien que se haga el in­
tento de moderar los fenómenos con correctivos apropiados. 

(46) Idem. 
(47) C611.. Ib1.dem, pp. 7-8. 
(48) VéMe GRIFFIN, 1975, pp. 45-46, en la.6 que .&e .i.ncUc.a. que lM dew.i.o­

ne.& de.&c.entltaUzada.6 pueden de.&emboc.all. en un 11.e.&ui.:ta.do global. no de­
.&ea.ble. 

149) MASSE, 1963, p. XII. 
(50} C611.. MASSE, 1973, p. 168. 
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De esta manera, los objetivos planeados no pueden garantizarse pero sí de­
fenderse mediante distintas medidas estatales que encaren con ajustes las 
alteraciones que sevayanpresentando y que no se hayan visto con anticipa­
ci6n, tratándose tanto de hechos adversos como de ventajosos. Massé pro­
pone una distinción entre objetivos y previsiones, los primeros se refieren 
a la acción planeada estatal y a algunas esferas de actividad privada que 
son fundamentales en la evolución económica, mientras que las segundas "de 
ben concernir al detalle de los programas de los sectores; es decir, de las 
operaciones diversificadas en las que las iniciativas han de permanecer tan 
libres como sea posible para adaptarse con flexibilidad a las fluctuaciones 
de las circunstancias"(57); adicionalmente, está la siguiente transcripción 
que dice que el plan francés es "firme en sus objetivos esenciales y flexi­
ble en sus previsiones detalladas"(52). Empero es un rasgo característico 
de la planeación la visión del futuro, se ha considerado el requisito de 
que los planes sean elásticos de acuerdo con las condiciones alteradas, pe­
ro a la vez cierta rigidez de los mismos es indispensable, porque si ésta 
no existiera no tendrían efecto los planes, las metas de producción deben 
ajustarse reduciéndose o ampliándose, de modo que el plan no pierda su uti 
lidad como guía del tiempo futuro. 

(57) f.IASSE, 1973, p. 123. 
(52) Idem. 
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2.7. LA COHERENCIA, LA CONGRUENCIA Y LA PLANIFICACION A TRAVES DEL MERCADO. 

El futuro debe calcularse, un elemento es un modelo del crecimiento de una 
economía resolviendo' su equilibrio y teniendo validez matemática, empero que 
sean válidos matemáticamente hablando los integrantes de un modelo no impli­
ca n-ecesari amente que ese modelo esté adecuado a 1 a rea 1 i dad, consiguiente­
mente un modelo debe ser válido y representativo de los sucesos reales. D~ 

be reconocerse que existen forzamientos que surgen de la coherencia, si un 
factor puede convivir con otro entonces puede admitirse, si tenemos basta.!! 
te seguridad de que van a haber algunos desenlaces, podemos avisar e inten­
tar controlar otros desenlaces; por ejemplo, una tasa de crecimiento notabl~ 
mente alta es imposible de llevarse a cabo si se preven desequilibrios en el 
balance de pagos muy pronunciados. No tratando de adivinar lo que va a suc~ 
der, sino procurando contribuir a su construcción, por lo cual se dice que 
el plan de la nación "no es sólo un reductor de incertidumbre, es también 
afirmación de voluntad"(53}; en el plan no únicamente encajan las previsio­
nes de los centros independientes de decisión, en él encuadran las orienta­
ciones de largo alcance de la política económica gubernamental y no salame_!!. 
te preve pasivamente la evolución futura de las tendencias de antaño(54}. 
Los planes a veces no coinciden con los hechos, si éstos no se toman en cue_!!. 
ta el plan se aparta de lo real, si se somete a ellos ya no es tal, con las 
acciones se reacciona ante los acontecí mi en tos, "aceptando 1 os hechos, pero 
no las fatalidades"(55}. 

Todas las acciones en gran escala exigen una esmerada preparación, la fina-
1 idad de esto es asegurar la trabazón lógica y evitar la desorganización y 

el desperdicio, el instrumento es un plan que fonne un conjunto conectado y 

ordenado metodológicamente, y que muestre la manera más deseable y posible 
del desenvolvimiento de los sucesos futuros{56}. Un fin de los esfuerzos 
de la planeación es alcanzar el desarrollo económico, se plantea que esto 
puede -lograrse con una política de desarrollo concebida como una acción en 
gran escala, no negando el mercado como es patente en la siguiente cita en 
la que se afinna que, "se utilicen las fuerzas poderosas de la iniciativa 
privada" {57); con tal polftica se tiene la esperanza de evitarse algo del 

(53) Ib.úiem, p. 35. 
(54) C64. LE GUAY, 1963, p. 28. 
(55) MASSE, 1973, p. 169. 
(56) C6~. TINBERGEN, 1974, pp. 13 y 34. 
(57) Ib.úiem, p. 7. 
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desperdicio y errores que se dieron en los países capitalistas hoy avanzados, 
en los cuales el desarrollo econ6mico fue fruto de la actividad de una plur-ª. 
lidad de centros de decisiones individuales, las que se tomaban con base en 
conjeturas acerca de los procesos generales, apareciendo un ritmo irregular 
sesgado por las crisis con derroche y sobreinversi6n, siendo que el accionar 
del Estado fue restringido. Por otra parte, "la esencia de la programaci6n 
es evitar incongruencias. Una prueba de esto( ... ) es la deseabilidad de 
idear programas armoniosos" (58), estos programas encuentran en el estudio 
de la demanda una aportaci6n para su creaci6n, lo que se busca es que no se 
presente una sobreproducci6n, o sea que no ocurra un crecimiento más allá 
de lo que el mercado absorbe; el tamaño de éste está determinado por la ex­
pansi6n del ingreso, sosteniéndose que el proceso inversor se debe ubicar 
en las distintas actividades económicas de acuerdo con la repartición de las 
rentas entre las diferentes demandas, ya que "la demanda nacional es un re­
sultado del aumento del ingreso naciona1"(59). 

Lewis arguye que en una economía libre debe planearse a través del mercado, 
para el autor condiciones normales significan ausencia de guerra, de recon~ 
trucción posterior a una conflagraci6n bélica y de cambios bruscos en la 
demanda externa; después de esta acotaci6n cabe escribirse: "en un sistema 
econ6mico que trabaje normalmente, el Estado debería poder hacer casi toda 
la planeaci6n que desee con la manipulación del mercado· y, en especial, me­
diante el presupuesto que es el instrumento principal de planeación"(60) 
por ejemplo, si se desea aumentar la producción de un bien y quiere afecta.!:_ 
se la oferta, según él, un mecanismo básico son los subsidios al productor 
acompañados de una baja del precio, factores que estimulan a los producto­
res y a los consumidores; indica que las subvenciones y los incentivos al 
capital son un instrumento muy importante de la política econ6mica, en rea­
lidad ellos no son más que un traslado de valor a los capitalistas, así la 
protección y manutención de las ganancias parece ser el punto central de la 
argumentación. Se propone la utilización de estímulos y subsidios tanto C.Q. 

mo para elevar la cantidad producida evitando así la escasez, como para la 
distribuci6n de los recursos en las diversas ramas productivas, que es un 

(58) Ib..f.dem, p. 30. 
(59) Ilú.dem, p. 21. 
(60) LEWIS, 1918, p. 60. En el. wmo u.n:Udo M. ha. uC!tM:o que. la. .UbeJL­

.ta.d de aec.l.611 de. la. ley de. R.a o6ett.ta 1J la. demanda. "no ba.lita. paM. aR.­
c.anzaJL la -0a.:U.66ac.c.l6n mifx..úna de .f.M nec.uidade.6 de la. c.ole.c.Uvidad", 
LE GUAY, op. c.lt., p. 48. 
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fenómeno que constituye la raíz de las escaseces, por tanto contra éstas una 
solución resaltada es el inyectar valor al sector privado y abaratar las mer 
caderías, medidas que afectan los precios; las variaciones de estos son la 
médula de la estrategia planeadora por la vía del mercado: elevando impues­
tos al consumo personal de ricos y reduciéndolos al consumo personal de po­
bres, alterando el tipo de cambio y la cantidad de circulante, empleando el 
gasto público (corriente y de inversión), variando los precios de garantía 
de mercancías agrícolas; en términos generales, se busca influir sobre la 
oferta y la demanda: "el Estado puede hacer toda la planeación que quiera 
controlando en su oportunidad al mercado, ( ... el ..• ) que controla a los em­
presarios. El Estado puede planear hasta donde lo desee, pero debe planear 
no por compulsión, sino por la manipulación del mercado"(61). 

< {61) LEWIS; 1978 p. 49. 



C A P I T U L O 3 

LOS PLANTEAMIENTOS DE LA ECONOMIA BURGUESA: 

EL PLANEAMIENTO ESTATAL DEL SECTOR PRIVADO. 
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I N T R o D u e e 1 o N 

De confonnidad con la comprensión que poseo, la eficacia de la planeación 
nacional depende en gran medida del sector privado, esa eficacia se mide por 
medio de la discrepancia entre lo propuesto para alcanzarse y lo cumplido. 
El Estado es el sujeto de la planificación nacional de una economía mixta, 
el objeto es él mismo y el sector privado; éste tiene una relativa indepen­
dencia pero a la vez está influido por las medidas estatales; es decir, no 
es completamente espontáneo, su movimiento no sólo está detenninado por él, 
en estricto sentido los empresarios no hacen lo que quieren, existe una le­
gislación, ciertas normas y además las palancas estatales de intervención. 

La planeación de la acción estatal contiene en sí, que el sujeto y el obje­
to de la planificación es el mismo, el Estado; al igual, cuando la empresa 
privada planifica su comportamiento, ella es sujeto y objeto al mismo tiem­
po. En cambio, en el planeamiento de la economía de una nación, el sujeto 
es el órgano estatal y una parte primordial del objeto es la iniciativa pr.i 
vada, aquí hay una disociación entre el objeto y el sujeto, éste no tiene 
un control cabal sobre aquel, aquí ambos no son una misma institución, son 
dos. Por lo tanto, en la investigación se ha dado un lugar privilegiado a 
la planeación estatal de las empresas individuales privadas, con respecto a 
la planificación propia de estos establecimientos y a el planeamiento de 
las actividades económico-sociales del aparato estatal. 

Los planificadores burgueses frecuentemente trasladan teorías de la plani­
ficación creadas en el socialismo a el ámbito capitalista. Pero entiendo 
que el instrumento más poderoso de aplicación de planes en el primer siste­
ma, son las órdenes centrales (incluyendo precios) que reciben las unidades 
básicas de producción; y este instrumento no puede usarse en las condiciones 
del régimen caracterizado por la existencia de una clase explotadora. He 
aquí la enorme importancia que tiene el estudio de la centralización y des­
centralización en el socialismo, para entender la naturaleza, los límites 
y las posibilidades de la planeación de las empresas privadas que pretende 
efectuar el Estado burgués. 

Los agregados macroeconómicos, y las cantidades de productos de las ramas 
y los sectores, tienen como base la actividad de las empresas. 



- 60 -

Este planteamiento no lo encontré de manera explicita y clara en las argumen 
taciones que revisé de los autores burgueses. Por ello, recurrí a señala­
mientos de la JUCEPLAN, para deducir posteriormente que dicho planteamiento 
es verídico en los sistemas socialista y capitalista, los cuales tienen ele­
mentos comunes y di fe rentes. 
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3. l. LA IMPORTANCIA DE PLANEAR CENTRALMENTE LAS ACTIVIDADES ECONOMICAS 

PRIVADAS. 

Según mi entendimiento, sin el sector privado el sistema capitalista dejaría 
de existir, por la sencilla raz6n de que es su esencia; de aquí que tenga i.!!! 
portancia el estudio de los vínculos entre la iniciativa privada y.el Estado 
en el marco de la planeaci6n econ6mica; esos enlaces entrañan que la planea­
ci6n en sí misma casi no tiene un acervo instrumental propio para su aplica­
ción -posee el llamado "efecto psicológico" y la concertación-, y que presen 
ta un alto grado de dependencia respecto a las medidas de política guberna­
mental. Veamos, "la mayoría de las actividades productivas se concentran, en 
Occidente, en manos privadas, aun cuando una considerable proporción( ... ) 
se halle sometida a la gestión directa del estado"(!), se percibe que el cr~ 

cimiento económico y el modo de funcionar de la economía, están determinados 
de forma importante por el comportamiento y motivaciones de los empresarios 
privados; las conductas de estos individuos son las que se deberían sujetar 
a ciertas finalidades elaboradas con la participación, al interior del Esta­
do, de los tres sectores, el privado, el público y el social, con la interven 
ción de las clases sociales, a pesar de losescollosque en tal participación, 
se encuentran en una sociedad clasista, y no obstante que la apropiación del 
valor excedente generado envuelve una relación de explotación. Atrás de es­
to último, en mi opinión, está la situación de que en una sociedad de clases 
antagónicas, el establecimiento de los objetivos y medios de la política ec.Q_ 
nómica es una resultante de la confluencia de fuerzas sociales, el Estado C! 
pitalista es una relación de fuerzas políticas, así la política económica es 
un escenario de la lucha de clases, en el cual la propiedad privada de los 
medios de producción juega el rol de ser la base del funcionamiento económi­
co. En consecuencia, dentro del ámbito del capitalismo, "no es posible ga­
rantizar el desarrollo ni siquiera con la más inteligente planificación del 
sector público"l2l, se concibe que el crecimiento de la economfa depende bá­
sicamente de 1 os agentes productivos privados, de los consumidores familiares, 
crucialmente de los capitalistas. y secundariamente de los trabajadores¡ el 
plan intenta brindar un marco que sirva de orientación a los ciudadanos para 
seleccionar más acertadamente las mejores oportunidades de selección de fac~ 
tores como educaci6n, empleo, tecnología e inversión. 

(7) TINBERGEN, 1967, p. 34. Igualmente., "la .:ta.6a. del. dp,.:,ttJr.!tCtlf.o e.c.ort6mlc.o 
de.pende. md.h de. lo que. a.c.on.te.c.e. e.rt el. 4eC:to11. p!L(.vado que. dP.. i.ot. gM.to4 
del. t.e.&011. púb.Uc.o", LEWIS, 1981, p. 10. Có1t. CIBOTT1, 1979, p. 8. 

(21 LEWIS, 1976, p. 189. 

. :··, 
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En las empresas privadas se concreta el proceso econ6mico: ."es obvio que 
cualquier m6dulo de producci6n futura deberá concretarse, en última instan. 
cia, en un grupo de proyectos individuale~ en gran· parte dentro de la esf~ 
ra de la iniciativa privada"(3), una de las causas.de la ausencia de desa­
rrollo en varias naciones es la carencia de proyectos de inversi6n necesa­
rios para avanzar hacia adelante, que surgan en forma espontánea; la polí­
tica gubernamental debe ambicionar la provocación de tales proyectos, por 
medio de medidas que faciliten y estimulen la inversión y acciones privadas 
con arreglo al plan. La planeaci6n capitalista no puede ordenarle a cada 
unidad productora la cantidad de producto que le corresponde, a ellas no 
puede llegar la centralización directa, he aquí la contradicción fundamen­
tal de tal planeación, debe detenerse a nivel de rama o si acaso en el pla­
no de producto, sin ser un mandato; si no lo hace quizá las reacciones em­
presariales de resistencia al plan se dejarían ver inmediatamente, y digo 
quizápor que en contadas ocasiones, pudiesen haber imposiciones que no pe.r_ 
judicarán a los dueños del capital; "planificar el desarrollo del capitali~ 

mo es, ante todo, una contradicción con la esencia individualista de éste" 
(4), la libertad individual continúa, en especial la de los agentes privados 
de la producción que toman libremente sus decisiones(*) de inversión y pro­
ducción inmersos en el proceso de concurrencia. La planificaci6n capitali~ 
ta ha estado fuertemente influida por la planeaci6n socialista directiva en 
la que se imponen directrices. a las unidades inferiores de producción, de 
esa influencia brota "la inconsistencia teórica y metodológica con que se 
enfrentan el trabajo de diseño y ejecución de planes"(5), como expresión de 
aquella contradicción social e ideológica. 

(*) . C61t. VENTON, 1970, p. 121: ".f.a.6 dew..i.oneA 11.eai.u, ( .•• ) 4on :tomaruu, 
en rtU.úna .lM.tancUa., polt !cu. empJteAM ". 

(3) TINBERGEN, 1974, p. 26. 
(4) SIERRA, 1978, p. 5. 
( 5) SIERRA, 197 8, p. 12. Una c.onc.epci61t 6al6a u: ".ta pla.rr..i.6-i..c.aci6n no 

depende en ab4olLLto ( ••• ) del c.a1ufo.te11. de la ptc.op..i.edad 4ob1te lo4 
med-i..o4 de p1toduc.ci6n, 4-ino que c.on4:tlt.uye .tan 461.iJ una. '.t~c.n-i..c.a admi.­
n-i..4.t:Jr.a.ti.va' ", TSAGOLOV, 1973, p. 211. 
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3.2. LOS MECANISl:OS IMPERATIVOS E INDICATIVOS, LOS ACUERDOS Y LA VOLUNTAD 

ESTATAL. 

Un plan·puede regular la inversión privada en un sentido específico, puede 
prohibirla en ciertas esferas, pero no puede forzar a realizarla en campos 
en los que no se quiere efectuar; los elementos del plan son análisis, in­
fonnación, persuasi6n e indicación de estímulos y controles restrictivos, 
entonces "las cifras que figuran en un plan de desarrollo, indican expecta­
tivas, aspiraciones e intenciones, pero no compromisos obligatorios"(6). 

Los capitalistas toman sus propias decisiones, el gobierno no puede autori­
tariamente, decirles a los patrones que aumenten su producción en un monto 
porcentual determinado, es decir, "el Gobierno no puede planificar de modo 
autoritario ninguno de los elementos econ6micos controlados por empresas prj_ 
vadas"(7); pero el Estado, los empresarios y los trabajadores pueden llegar 
a un acuerdo que fije ciertas prioridades y ritmos de crecimiento acordes, 
el común acuerdo es la piedra angular; pongamos como caso la fabricación de 
hierro y acero que se amolde a la edificación de carreteras y a las activi­
dades de la construcción, y a la vez que éstas últimas se adapten a aquella, 
la industria del automóvil podría adecuarse a las metas de las ramas de la 
construcción, el acero, el carbón, etc. Las estimaciones de la demanda fu­
tura pueden coordinarse e indicarse al sector privado; de hecho las enormes 
firmas privadas realizan previsiones de sus ventas, y además de sus abaste­
cimientos, una empresa del ramo automotriz no puede establecer un monto de 
productos si cree que no va a poder surtirse de los insumos indispensables 
como el acero; la cuestión es que el aparato estatal intenta orquestar esas 
previsiones individuales, sin embargo no solamente eso, sino que también en 
los.planes debe intentar ubicar la voluntad estatal, y no sólo deberfa tra­
tar pasivamente de registrar las tendencias por venir sustentándose en los 
acontecimientos presentes y pasados, sino que debería procurar participar en 
la creación de ese futuro; refiriéndose a el plan francés en ténninos gener! 
les, un autor apuntó: "el Plan no es solamente un marco en el cual vienen a 
encuadrarse las previsiones de los centros autónomos de decisión. Es tam­
bién un acto de voluntad; traduce la orientación a largo plazo de la politj_ 
ca económica del gobierno" (8). 

(6) LEW1S, 1981, pp. 15-16. C6Jr.. LEWJS, 1978, pp. 13 y 16. 
171 BRJCALL, 1975, p. 12. 
(8) LE GUAY, 1963, p. 28. En la p. 29 de e.&e documento ~e apun.ta. que et 

"Plan ( ••• J u ( ••• l maJLco pMa de.úú.onu UbJr.u e Vui.tJwmen:to de .e.a 
volt.mta.d de,t gob-ie1r.no". C6Jr.. MASSE, 1973, p. 35. 
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A veces se recurre a la palabra indicativa, al referirse a las disposicio­
nes del plan para el sector privado, no obstante, tales disposiciones pueden 
dividirse en aquellas que se proponen como sugerencias acerca de las fina­
lidades que se aceptan como pertinentes, pero si sólo fueran indicativas la 
planeaci6n casi no sería atractiva, además están las que se plantean lograr. 
se con acciones del Estado, de ahí que se diga que no tendría caso una pla­
neación completamente indicativa que no influyese en los sucesos que surgen 
del accionar de las fuerzas del mercado, "una planificación carece de sentj_ 
do si no se propone influir sobre el curso de los acontecimientos, es decir, 
si no se fijan objetivos distintos a los que se lograrían por el desenvolvj_ 
miento espontáneo de la vida económica. En consecuencia ninguna planifica­
ción es puramente indicativa"(9). Asimismo, algunos lineamientos no son más 
que lo que quieren efectuar los agentes privados, que.deben procurarse corr! 
gir y hacerse compatibles en el seno del Estado para racionalizar la asigna­
ción de los recursos; la participación de los empresarios en la faceta de la 
fonnulación puede traer consigo que el plan tenga mayor probabilidad de red.!!_ 
cir la brecha entre lo planeado y los acontecimientos reales. Así entonces, 
la planeación no es únicamente predicción, en fonna voluntaria intenta darle 
una orientación a los procesos económicos en direcciones diferentes de las 
que tomaría espontáneamente, el ténnino "indicativa" puede dar la impresión 
err6nea de que el plan es discrecional y carente de fuerzas garantizadoras 
de su aplicación, según Massé, la planeación francesa es "menos que impera­
tiva y más que indicativa"[70J. 

Los fines planeados deben ser alcanzables, en el sentido social, es decir 
que los dueños de los recursos productivos tengan disposición para emplear­
los en concordancia con esos objetivos, esta condición es más importante que 
la aceptaci6n técnica que pudiesen tener por parte de los planificadores. 
podría aparecer una situación en la que técnicamente un plan fuese muy bue­
no. y que desde la perspectiva sociopolftica fuese irreal: "puede ocurrir, 
sin embargo, que la economía cuente con todos los recursos necesarios para 
alcanzar las metas seleccionadas, pero que los propietarios de esos recur­
sos no estén dispuestos a utilizarlos en la medida o fonna requeridas"(77); 
para ser practicables los planes deben ser realistas técnica, social y polí­
ticamente, debe ser aceptados por los planificadores, las clases sociales y 

(9) LE GUAY, op. c.lt., p. 49 .. CFR. LEWIS, 1978, p.9. 
(10) C.lt.ado po~ LUTZ, 1972, p. 85. 
(77) AHUJ.IAVA, 1973, p. 38. 
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los polfticos, aun en ese contexto hostil que es una sociedad con clasesª!!. 
tag6nicas que condicionan que el bien común sea una ilusión. Asf pues un 
plan imperativo es inaceptable en una sociedad que deja en libertad a sus 
integrantes, el plan debe ser incitativo, se condena "toda forma de plan que 
atente contra la libertad"(72). 

(72) MASSE, 1969, p. 149. C64. CIBOTTI, 1979, p. 4, donde 4e hace ~eóe-
4enCÁ.í1 a et "caJr.d.cteA .lnduc.:tlvo". 
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3,3. LAS ESTABILIDADES MACROECONOMICA, INTERSECTORIAL, INTERRAMAL Y ENTRE 

LAS EMPRESAS. EL ROL DE LA EMPRESA EN EL PROCESO ECONOMICO NACIONAL. 

A mi entender se puede decir que hay muchos objetivos; existen los que sir­
ven para maximizar las ganancias de la burguesía o de una fracci6n d.e ella; 
hay otros que buscan la mejor satisfacci6n de las necesidades humanas genuj_ 
nas de toda la poblaci6n: hambre, sed, sueño, el iminaci6n, vestido, ejerci­
cio, salud, integridad física, sexo y la obtenci6n de satisfactores emocio­
nales e intelectuales, estas necesidades verdaderas de los humanos deberían 
ser el punto de referencia supremo de los tratadistas de la ciencia econ6mi­
ca y de los agentes de la producci6n. Sin embargo, considero que la fija­
ci6n de objetivos es un proceso político que estudia la ciencia política al 
abarcar temas como la democracia. 

Pongamos nuestra atención en un objetivo, el equilibrio macroecon6mico e 
interramal, el que se entiende a través del análisis de las relaciones in­
terindustriales tomando en cuenta los montos del producto. Se parte de la 
idea que indica que un equilibrio intersectorial exige que se sitúen magni­
tudes físicas para cada sector, o descendiendo más, unas relaciones propor­
cionadas entre las ramas requiere el nivel del producto para cada rama; no 
obstante, el hecho de que se indique una meta cuantitativa para una rama e~ 
pecífica, no significa que automáticamente esa meta se alcance, ya que para 
su real izaci6n es una condici6n .6.i.ne qua non el que se divida en las parti­
cipaciones de cada empresa perteneciente a dicha rama, pero la planeaci6n 
capitalista no puede comprender coercitiva e integralmente el ciclo: gran­
des agregados macroecon6micos-sectores-ramas-empresas,(73). 

La empresa es la base del mecanismo económico, la direcci6n centralizada di 
recta, como mandato,s6lo puede ser una realidad en el socialismo. No estoy 
de acuerdo con el planteamiento en el que se afinna que lo satisfactorio es 
alcanzar las metas propias de los grandes rubros macroecon6micos sin. impor­
tar. 1 os. factores menos agregados que permiten que se logren, 111 o que impor­
ta es el nivel de. inversi6n total y producci6n, más bien que el crecimiento. 
individual de las industrias"(14); así según ese argumento, darfa lo mismo 
lograr una tasa determinada de crecimiento de la producci6n, así fuese re­
sultado de una mayor creaci6n de a 1 imentos o de annamentos, aquí deben 

(73) C64. WATERSTOU, 1972, p. 38. 
114) LEWlS, 1981, p. 283, C64. lbl.dem, p. 251 y LUTZ, 1972 p. 232. 
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entrar los juicios de valor. De acuerdo con mi criterio, los grandes rubros 
son expresión de unos eslabonamientos hacia abajo, son un fruto de la suma 
de trabajos.individuales; la cantidad de productos de una rama singular re­
sulta de la suma de lo producido por las distintas empresas que confonnan 
esa rama productiva, el que se logre un monto ramal planeado depende bási­
camente de esa división interramal, de la actitud de cada firma,que puede 
afectarse con las intervenciones gubernamentales(•). La interdependencia de 
los procesos de inversión se expresa en una matriz de insumo-producto, la 
que junto con las cuentas nacionales fonnan una fuente informativa sustan­
cial de la planeación, en ambas el descenso no se da hasta la empresa, la 
unidad menor de producción que implica la acción al ser el punto del cual 
florece el proceso económico total, el comportamiento de cada empresa es el 
determinante último de la producci6n social; estas inquietudes pueden verse 
en la siguiente cita: "el plan francés es un plan de sectores y no de empre­
sas -lo cual es técnicamente incompatible con un plan imperativo- ya que, 
en general, el sector no tiene poder sobre las empresas que lo componen( •.. ) 
si se quiere originar un proceso operativo, es a la empresa, centro de deci­
sión, a quién debemos dirigirnos"(l5). Las previsiones intentan brindar 
cierta conciencia a los intereses particulares de su interdependencia global 
que frecuentemente·conduce a una evolución conflictiva la cual presupone una 
disminución de las ganancias, el plan es un instrumento de visión global y 
acción coherente. 

El logro del objetivo de un equilibrio intersectorial traerfa como conse­
cuencia una tasa de expansión alta que pudiera permitir enfrent~r las nece­
sidades sociales, un crecimiento armónico que limite las arbitrariedades, 
borre algunos estrangulamientos y asf se eliminen presiones inflacionarias; 
la dificultad estriba en lcómo lograr ese equilibrio intersectorial en el 
capitalismo?, la limitaci6n básica como ya se ha dicho, es que "el plan, 
salvo excepciones, debe ser elaborado a nivel de los sectores y no de las 
empresas. En el paso del sector a la empresa se introduce la libertad, la 
flexibilidad y el riesgo"(76). A pesar de ello los planes pueden dar un~ 
jor conocimiento del procedimiento económico a todos aquéllos que colaboran 

1•1 

(15) 
(16) 

Po11.t:anto .&e .&ugi.elle a. "el a.11a.i.6.i& ecoru5mi.c.o e.amo el .ú1g11.ecllen:te plÚYI 
c,ipal.. pMa. eóec.tu.aJt una a.c.cú6n c.oolUUnada.", TINBERGEN, 7968(A), p. 41':" 
f.IA.SSE, 1969, p. 31. 
MASSE, 1973, p. 36. Có11.. Ib-úlem, p. 109. La. ht6f.u.enc,ia del E.&t:ado bUll.­
gul.6 '6ob!Le ta. ec.onomla. e.&: ".&.ln htge/l.enCÁ.a. en .to.& a.¿,WJ..to.& .i.n.twio.& de 
.ta c.onduc.ci.6n de .ttU> empll.e&a.&", TSAGOLOV, 1973, p. 212. 
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en su elaboración y ejecuci6n, introduciendo más coherencia en los proyectos 
de inversi6n de los agentes privados y del sector público, al permitir su 
ubicación 'en un marco equilibrado del crecimiento económico, previniendo los 
derroches y ampliando los lfmites de la expansión, y avanzando en el camino 
de orientar, coordinar y persuadir, que tienen tanta importancia para el pro­
ceso de desarrollo. 

Respecto a la teoría cepalina, se ha mencionado que se articula y ordena al­
rededor de tres tendencias: el desequilibrio con el exterior, el desempleo 
estructural y el deterioro de los términos del intercambio, estableciendo 
condiciones de proporcionalidad que deben ser una realidad entre y al inte­
rior de los sectores para que no se produzcan las tendencias apuntadas, las 
cuales se explican en relación con desproporciones entre las magnitudes ab­
solutas y ritmos de crecimiento de la producción en los distintos sectores 
productivos; así las aportaciones de la CEPAL estudian las modificaciones 
que ocurren en la estructura de la producción material, sistematizando los 
rasgos de la estructura productiva periférica y fijando los requerimientos 
sectoriales de una transformación proporcionada de la misma, y a la vez exa 
minan los desajustes e incongruencias entre sus diferentes actividades pro­
ductivas que aparecen en un proceso espontáneo. No obstante, el carácter 
estructuralista del pensamiento, al que nos estamos refiriendo, no es adecua­
do para el análisis de la economía global en el largo plazo, que tiene algo 
más que la relativamente simple transformación de la estructura productiva; 
tal análisis exige centrar la atención en "cómo la acumulación se va llevan. 
do a cabo a raíz de las motivaciones y del comportamiento de agentes econó­
micos, grupos de interés y/o grupos sociales, cuyas acciones (por ejemplo~ 
decisiones de ahorro e inversión, adopción de nuevas técnicas, reivindica­
ciones salariales, etc.) la dinamizan o frenan, o le imprimen determinada 
orientación"(77). Es de!=ir; las teorfas cepalinas presentan un examen de 
algunos rasgos del desarrollo de. las fuerzas productivas y de algunos aspe.f. 
tos laterales de las relaciones sociales de producción, pero no la manera 
de interactuación de ambas; en general, para incrustar las relaciones de pr.Q. 
ducción en el análisis de la evoluci6n del sistema econ6mico total en el 
largo plazo, superando a la óptica estructuralista, se necesita centrar la 
exposición en la acumulación de capital y en el "proceso de generación, 

(17) ROVRIGUEZ, 1980, p. 275. 
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apropiaci6n y utilizaci6n del excedente econ6mico 11 (78), lo que lleva a reco­
nocer la presencia de una relaci6n de explotaci6n entre los capitalistas y 

los trabajadores, que desemboca en una índole antagónica de las relaciones 
sociales de producci6n, la que a su vez determina el funcionamiento de la 
economfa nacional. Ese carácter antagónico enmarca las posibilidades de la 
distribución del ingreso y la riqueza, así: "los medios de producci6n se em­
plean de tal fonna que el proceso de la producci6n no sirve para satisfacer 
de la mejor manera posible las necesidades del conjunto de la sociedad, sino 
que sirve, sobre todo, para satisfacer las necesidades de los propietarios de 
los medios de producción, aunque esto sea en detrimento de la parte de la so­
ciedad que carece de la propiedad de estos medios 11 (l9). 

El plan de la nación de Massé(*) puede entenderse como algo que busca darle 
consistencia a las expectativas de las empresas privadas individuales, para 
avanzar hacia la exactitud de las previsiones es necesario que sean consis­
tentes y por el camino del mercado es posible que no lo sean, el plan inte!!_ 
ta armonizar esas expectativas a través de una oficina central coordinadora 
de las previsiones de los distintos planes individuales de producción e in­
versión creados por los agentes económicos en forma independiente, y el re­
sultado es la previsión colectiva o centralizada; que es particularmente útil 
en las inversiones con un largo lapso temporal de investigación, preparación, 
construcción y amortización, donde el riesgo de que las previsiones indepen­
dientes no sean consistentes es mayor, al igual que el costo de esta ausen­
cia de trabazón. 

Según los planeadores autores del V Plan francés, la previsión centralizada 
da dos contribuciones a la resolución del problema de reconciliar expectati­
vas. Una es la de otorgar transparencia a las expectativas empresariales al 
juntar y publicar .las intenciones, las creencias y los conocimientos, en una 
palabra, la información de los agentes económicos individuales acerca del f.!!_ 

turo. La otra es darle coherencia a las actividades económicas en virtud de 
la unión de los planes y predicciones individuales fonnando un.conjunto co­
herente "que corresponda a una visión común del futuro desarrollo económico"(20); 

(*) fo ¿,u veM.i6n o!Úg.i.na.l, 1954, 1965 ap1r.owadame.tit.e, C61r.. LUTZ, 1972, 
p. 271. 

(11) ROVR1GUEZ, 1980, p. 276. 
(19) l.ANGE, l976(AJ, p. 28. 
(20) LUTZ, 1972, p. 91. 



- 70 -

desagregando la tasa de crecimiento del conjunto de la economía en las implJ. 
caciones que plantea para cada uno de los sectores y permitiendo que las em­
presas tomen sus decisiones con mayor informaci6n que la que tendrfan en la 
situaci6n en la que ignorasen las intenciones de los demás, o sea, que la 
previsi6n colectiva es mejor que las previsiones separadas e individuales, 
al contener la posiuildad de que se efectúen menos inversiones equivocadas. 
Con la concertación, se plantea, los capitalistas son los que edifican y va-
1 idan las previsiones del Plan de la nación, y así el Plan es de ellos tan­
to para las previsiones sectoriales como para las del ritmo de crecimiento 
general escogido y otros objetivos macroeconómicos; previsiones que son me­
joradas por la previsión centralizada que encierra una mayor transparencia 
y coherencia, "las empresas sacan del Plan lo que ellas (o sus asociaciones) 
colocan en él y alguna cosa más" (27 ). La planeación a nivel de rama indus­
trial puede ayudar a evitar incongruencias provocadas por la ignorancia de 
los planes individuales entre sí, con el objeto de superar la tasa de crecj_ 
miento económico mediante la elevación de la propensión a invertir; en efef 
to, muchas empresas crean sus estudios de mercado, pero debido a la gran com 
plejidad de la red de transacciones interramales, pueden ser "de alcance muy 
limitado"{22) al no examinar todas las demandas pertenecientes a un sector o 
rama seleccionados. Un objetivo global puede llevar a un crecimiento excesj_ 
vo de la demanda, por la razón de que ante él "distintos sectores de la eco­
nomía reaccionen de manera diferente" (23); las previsiones ramales penniten 
observar sus efectos generales y sobre otras ramas especfficas, no enfrentan. 
do los problemas de fonna fragmentada; aunque debe reconocerse que, para in­
dustrias como la del acero y la de la energía eléctrica que surten a muchas 
ramas, la tasa de expansi6n de la economía total puede presentar una gran i!!! 

·portancia para la toma de decisiones de inversi6n. 

A una tasa de crecimiento de la economfa total corresponden ciertos agrega­
dos macroecon6micos y a ellos unas relaciones intersectoriales(•), de manera 
tal que aparezca una coherencia entre los sectores que elimine las inconsis­
tencias, por ejemplo, que las predicciones de compras de un sector no sean 
divergentes de las previsiones de ventas de un sector abastecedor. Pero, s~ 
gún mi juicio, hay algo que debe aclararse, supongamos que tenemos una matriz 

¡•¡ Sl H qt.úe1te. pM6wicU.za.JL en e&a.& 1te.laci.one.& pue.de e.&c.wlJrliúvr.H e.n AHUMAVA, 
1973, pp. 28 a 32; y la& pp. 25 a 34 d~ CHENERY HOLLIS B. y CLARK PAUL G. 
"ECONOMIA INTERINVUSTRIAL. 111.6wno p1todudo y p1togJtamaci6n Une.al". MW 
e.o, Fondo de. Cu.ltulu:t Ec.or.fimi.c.a, 1964. 

(21) .LUTZ, 1972, p. 164. 
(22) VENTON, 1910, p. 134. 
(23) Ib.!dem, p. 149. 
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de insumo producto proyectada para los siguientes cinco años, no existen de~ 
proporciones. pero ese es el mundo del pape 1 • en el mundo rea 1 • lc6mo se 1 o­
gra la coherencia intersectorial o interramal?; la respuesta es que se alcan­
za con la adherencia intrasectorial o intrarramal. es decir, el poner en ar­
monfa a las empresas que confonnan un sector o si se quiere una rama, el su­
rrealismo debe atacarse, la empresa es la unidad básica de producción que d~ 
be manipularse, porque los montos producidos correspondientes a las ramas, 
sectores y grandes agregados, resultan de la suma de las actividades empres! 
riales. De esa fonna: "mientras que los planificadores pueden desplazar los 
recursos de un lugar a otro sobre el papel, y estipulando para sus propias 
satisfacciones que el ingreso nacional de un país puede ser duplicado en una 
década, el país puede sufrir grandes dificultades para mantener ritmos de 
crecimientos muy inferiores. ( ... ) Cuando los planificadores alzan los ojos 
de sus planes, no pueden dejar de percatarse que sus formulaciones teóricas 
han excedido enormemente a las posibilidades prácticas"l24). 

Una limitación de la planificación puede ser el escaso enlace entre las me­
tas p,revistas del sector y las metas previstas de las empresas, la coordin-ª. 
ción completa dentro del sector, marcando explícitamente las participaciones 
relativas en el mercado, sólo puede lograrse planeando a nivel de empresa. 
El principio de la libertad en Occidente hace que el llegar a ese nivel pre­
senta límites, que se traducen en un número reducido de caminos que pueden 
seguirse: puede ser que cada una de las empresas, en sectores con pocas em­
presas, negocien y discutan con la administración pública, y que ésta trate 
de manejar esa información (confidencialmente) procurando convencer de que 
se efectúen ajustes para que se responda a las tendencias de exceso o insu­
ficiencia en la inversión y la producción; en el mismo tipo de sectores, 
otro procedimiento puede ser que los fabricantes con un organismo. empresa­
rial se pongan de acuerdo en las partes y el monto total del mercado secto­
rial y que los planeadores centrales propongan modificaciones pertinentes 
para avanzar hacia l.a coherencia cabal, como dice Richard Stone: "estable­
cer submodelos para distintas industrias que guarden relación con el mode­
lo general. pero que sean establecidos y manipulados por las propias indus­
trias ( •.• ) el resultado final saldrfa de la interacción del modelo general 

(24) WATERSTON, 1979,p. 16. 
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y del modelo de la industria"(25). Aquí puede presentarse la acotaci6n de 
que en ramas en las que hay muchas unidades individuales, debe haber una 
representación en un organismo patrOTial que recopile infonnaci6n confiden­
cial sobre los probables costos, precios y demandas que presumiblemente no!. 
marán las decisiones de producción e inversión, señalando los sobrantes o 
faltantes y comunicándose con el gobierno. Además, la política económica 
deseablemente aplicada a nivel de empresa o de asociación representativa, 
es otro sendero que ha llegado a considerarse como Qnico: "el problema men 
cionado ( ••. ) de hacer explícitas las participaciones relativas, cuya sol.J:!. 
ción posiblemente se encuentre tan sólo en los instrumentos exógenos del 
Plan"(26). Así cabe la posibilidad de que se den convenios coordinadores 
entre las finnas con alguna organización ramal que señalase las participa­
ciones relativas; entiendo que esos pactos entre los capitalistas serán te!!! 
porales y muy frágiles al estar bañados por el proceso de competencia, el 
cual imprime una limitación bastante seria a las intentonas de.dirigir los 
acontecimientos mediante los planes, tanto en dichas uniones de conformidad 
como en las que surgen entre los propietarios de los capitales y el gobier­
no, y también en la generaci6n de información, vital para el ejercicio de 
las actividades planificadoras. 

A mi parecer, la planeación a nivel de rama industrial !"l, puede traer una 
mejor coordinación que si las previsiones se hicieran individualmente, pero 
como ha dicho Massé, la rama industrial no determina a la empresa. Un plan 
estatal de empresas privadas podría dar una coordinaci6n superior a la pla­
nificaci6n en el plano ramal, esta Qltima realiza una coordinación inferior 
dentro de la rama productiva. por lo que se considera que hay varias jerar~ 
quías de coordinación. Adicionalmente, una planeaci6n-estatal indicativa 
para las empresas no es viable si los planes se hacen pQblicos, porque los 
datos proporcionados por cada unidad de producci6n deben manejarse confiden_ 
cialmente; .lo que se sostiene es que en la planeación de las unidades bifsi­
cas inferiores, la infonnaci6n de cada centro individual de decisi6n se 

(*} Poli. ejemplo. que .se a.s.ie11.te una. ma.gnUu.d c.u..a.n-t:Uaüva. de p11.odu..c.ci.dn 
paJUt la. /Ulma. a.u.tomotlúz del a.ño poli. venbt, y que .sea. c.ompa,ti..ble c.on 
.toda.& la.& demtf.6 Jr.ama..& de un c.ua.dlr.o que muu.tti.e la..6 .ú-Lte.11.v.lnc.u.iaci.onu 
eco n6mi.c.a..& • 

(25} CU:ado pOll. LUTZ, 1972, p. 212. Rea.6bunMdo.se la. .ln.telldependenc-la. de 
la.& a.c.Uv.i.do.du econ6mi.c.ah, "puu.to que la una. u.sa. lo.& p11.oduc..to.s de. 
la o.tll.a., o pu.u.to que amluu p11.op0Jr.c-lona.n p!r.Oduc..to.& a. una. .te.11.c.eJUl", 
TINBERGEN, 1974, p. 14. 

(26) LUTZ, 1972, p. 191. 
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maneja confidencialmente por el Estado (polftica económica que recaiga en 
cada empresa) o por el organismo de la patronal (polftica económica que 
premie o castigue a ese organismo). 

Habrfa que preguntarse si las previsiones de los empresarios realmente re­
presentan sus puntos de vista, en realidad es bastante seguro que contengan 
distorsiones. La informaci6n recabada puede ser muy incompleta debido al 
secreto de los negocios que se incrusta en un sistema de mercado competi­
tivo. Los datos pueden alterarse voluntariamente presentando superestima­
ciones o subestimaciones: un empresario comprador puede infravalorar la 
predicción del consumo de un bien, con la finalidad de persuadir a agentes 
abastecedores de que bajen sus precios; una rama puede sobrevalorar su tasa 
de crecimiento anticipada con el objeto de adquirir regalías del sector pú­
blico, sin embargo, opino que si los beneficios oficiales se dan una vez 
concluido el plan, este último problema puede eliminarse, las recompensas 
se otorgarían a aquellos que hayan cumplido con los compromisos, que hayan 
acertado en las previsiones. Las anteriores consideraciones están con re­
lación a que la lógica del Plan de Massé plantea la extensión de la plani­
ficación en el nivel de empresa a la economía nacional, con algo más que 
es la conducción deliberada del gobierno, si ésta no existiese casi no ten 
drfa ninguna utilidad la planeación global. Pueden seguirse dos modalida­
des, agregando los planes de las empresas hasta la tasa de expansi6n en la 
escala de toda la economía, pasando por ramas, sectores y otros macroagre­
gados o bien, desagregando esa tasa de expansi6n, posiblemente al plano de 
la empresa individual, siendo aquf que es la parte que resulta del proceso; 
la primera está conectada con la llamada economía concertada, ya que es más 
viable que el gobierno calcule los grandes agregados que los empresarios; 
pero, lo recomendable es efectuar las dos modalidades. de lo microecon6mico 
a lo macroecon6mico y viceversa, verificándose mutuamente(•). La infonna­
ci6n sesgada.y falsa hace que se llegue a la conclusión de que ºen condici.Q. 
nes de incertidumbre y en un sistema competitivo, será imposible llegar a 
una genuina visión común del futurd'l27i. En mi opinión, lo que si puecle al­
canzarse es una mejor visi6n del futuro haciéndolo colectiva que individual 
mente. por la razón de que las actividades planificadoras centrales pueden 

1•1 C6~. LEWIS, 1981, p. 150, donde t.e .i.ndi.c.a que el comienzo de la edi.6i­
caci6n del ptan debe. t.Ltua11.6e en dot. planot.: "en et nivel del p1toyec;to 
.i.ndividuai. 1J en et nivel maClloec.on6rnlc.o. Ve.i.pu& t.e. ajlt!>tan. en:tJLe t..C. 
e.&tot. dot. JtUuUadot.". · 

(27) LUTZ, 1972, p. 178. 
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tomar en cuenta aspectos de la interdependencia de la producción y las in­
versiones(*), que las unidades aisladas no considerarfan, y lo harían con 
la reunión y corrección de las estimaciones individuales de las posibles 
condiciones futuras; sin negar las elementos deliberados de falsedad y ocul 
tación de las creencias e intenciones que integran la infonnación, la armo­
nización de la pluralidad de puntos de vista diferentes, tendrá obviamente 
elementos ficticios y la consistencia entre los sectores presentará puntos 
frágil es. 

Se sabe que las decisiones fundamentales son tomadas por lo dirigentes de 
las empresas individuales, si a través de un plan global establecemos una 
producción para un sector, la dificultad estriba en la división de ese mon. 
to entre las empresas, refiriéndose a éstas se ha escrito: "la na determi­
nación de sus respectivas producciones significará también la indetermina­
ción de las producciones de los sectores"(28); pero como ya habíamos visto, 
las participaciones relativas pueden surgir de una organización patronal y 
pueden incentivarse y sancionarse con una política económica que descendie­
ra a esa organización o a la unidad básica de producción. Como ya se había 
escrito, para Massé no se debe bajar a nivel de empresa, si un plan por lo 
tanto, no expresa clara y formalmente esas participaciones, según él, se 
vería enriquecido con la "ley no estricta de los grandes números"{29), me­
diante la que se compensarían los errores de predicción de los distintos 
empresarios aislados y la predicción sectorial tendería entonces a acerca.r:. 
se a ser perfecta, una previsión perfecta es en la que lo previsto es igual 
a lo realizado, "si unos superestiman la oferta total futura de los rivales 
del sector, otros .la subestiman, y los errores se compensan entre sí 11 (30J; 
bajo esta óptica, pudiese reducirse la incertidumbre acerca del tamaño to­
tal del mercado pero no de la participación de cada empresa en el .mercado· 
.del sector. la critica mía es que esas compensacione~ pertenecen a el azar 
y planear es luchar contra el azar sin eliminarlo, la planeaci6n es un 
antiazar. 

la producción mercantil capitalista es espontánea y desordenada, en esto 
estriba la anarquía de la producción. Ahora bien, "la anarquía de la 

¡•¡ Can la.6 p.11.evlúane.6 gubeJmame.nta!M lo.& einp!Le.Mvúo.& pueden ha.c.e11. ·~u­
Umac.lonM m4f.6 M,able.6 de. ~M pelt.6pec.tlva.o de lM que podlúan hac.eJi. 
palr. 6c.t e.u.en.ta", LUTZ, op. c.,U:,, p. 239. 

(28) LUTZ, op. c.,U:., p. 197. 
(29) C61r.. 1b1dem, p. 182. 
(30) Ib.(dem, pp. 193 y 201. 
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producci6n y la competencia constituyen un rasgo característico de la eco­
nomfa capitalista, una ley económica del capitalismo, imposibles de elimi­
nar en el marco de este último"(37J. Las leyes de la economia política r~ 
flejan lo esencial de las relaciones entre los distintos elementos del pr.Q. 
ces~ económico, no reflejan la totalidad de detalles de tales relaciones. 
En los actos individuales de que está formado el ·proceso econ6mico, las r~ 
laciones esenciales aparecen junto con relaciones accidentales, accesorias 
o secundarias. Las leyes económicas no se perciben en actos individuales 
o particulares, son perceptibles únicamente en la repetici6n masiva de ta­
les actos; por la .raz6n de que en los actos aislados y singulares, las re-
1 aciones secundarias perturban 1 a 1 ey económica. Veamos una transcripción 
en donde se indica que las relaciones esenciales, es decir, las leyes eco­
n6micas se hacen visibles: "la mutua compensación de los efectos de las r~ 
laciones accidentales y la aparici6n de las relaciones necesarias, ( .•. 
esenciales ... ) que se realiza en ciertas condiciones cuando hechos de un 
determinado tipo se repiten en forma masiva, es lo que se llama la ley de 
los grandes números"(32). Haciendo un intento de concretizar la teoría, 
las compensaciones entre las predicciones empresariales mencionadas por 
~.assé en el anterior párrafo, corresponden a las relaciones secundarias y 

la anarquía de la producción es la relación esencial o ley económica. Ad~ 

más, el hecho de que pueda haber un detenninado ordenamiento de las activ.i 
dades de los monopolios, no quiere decir que se elimine a la ley de la 
anarquía de la producción. Asimismo, respecto a que las expectativas indi­
viduales desordenadas presentan la tendencia a contrarrestar entre sí sus 
consecuencias, y entonces las equivocaciones tienden a ser menos, otro autor 
apunt6: "las expectativas equivocadas de una masa de individuos ( ..• ) tien­
den, ·hasta cierto punto, a reforzarse entre sf"(33). 

,La cuestión reside en que la consistencia intersectorial no puede existir 
sin la coherencia intrasectorial, a mi entender, el monto de producci6n to­
tal de un sector debería ser acompañado de una planificación deliberada de 

·las partes relativas y la ambici6n dentro del capitalismo pudiera ser el 
acercarse a ambas consistencias perfectas sin llegar a ellas, "no se puede 

(31) LlBMAN, 1979, p. 14. 
{32) LANGE, 1976(A), p. 55. "LQJ¡ .f.eyu ec.on.6mlc.(U, 1 .. • ..son. ... )9en.elt4Uza­

elon.u del ccmpolttam.ien..to de ..sUuaúon.u pal!.Ü.cu.f.alr.u ", VOBB, 1974, 
p. 214. 

(33). 1JOBB, op. ci.t., p. 188. 
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concebir una planificaci6n central general, ( .•• ) que se produzca únicamen­
te a nivel de sector sin descender ( .•• ) a nivel de empresa" (34). La idea 
personal que aparece es que la planeaci6n ha de ubicarse en el plano de la 
empresa, sin que pueda ser imperativa, las medidas de política deben inten. 
tar situarse en ese nivel, directa o indirectamente (con incentivos y san­
ciones a la firma o al organismo de competidores}~ y los pactos entre los 
concurrentes deben, asimismo, realizarse en ese nivel. En grupo es proba­
ble que se avance con menos derroche, con menos desequilibrio, con menos 
inflaci6n, que con conductas independientes e individuales; incluso los li 
berales en materia de economía no niegan "las ventajas de la difusión de 
la genuina información estadística o de otro tipo y de fomentar los inter­
cambios de ideas acerca del futuro"(35), reconociendo que esos cambios mu­
tuos pueden ser beneficiosos para superar el grado de exactitud de las pr~ 
dicciones empresariales, aun con las limitaciones que un sistema competiti­
vo impone a esa difusión e intercambio. 

Precisamente, uno de los métodos de aplicación del plan es la persuasión 
de los empresarios existentes y potenciales, con la finalidad de que utili 
cen una predicción del mercado total futuro de su sector correspondiente, 
los medios de ejecución aquí son meramente informativos e indicativos y s_g 
puestamente tienen una naturaleza autoejecutiva. Así pues, el efecto psi­
cológico puede reforzar la confianza en una ampliación sostenida del mere~ 

do, los convenios surgidos en la elaboración del plan tienden a prolongar­
se a la ejecución, en el plan las mercancías se intercambian equilibrada­
mente en los mercados, con la condición de que "todo el mundo juega el ju~ 
go" (36), asf el plan es un instrumento de progreso alentando a las inici!_ 
tivas, apoyándolas entre sí, previniendo los derroches y ampliando las 
fronteras de la expansión. Las previsiones y objetivos ambiciosos pueden 
ejercer una .influencia considerable sobre las expectativas y actitudes de 
los hombres de negocios, persuadiéndolos de que es factible lograr una el~ 
vada tasa de crecimiento, proporcionando a cada rama industrial una cierta 
seguridad de que contará con los suministros y demandas indispensables, el 
plan puede hacer pensar a los industriales en términos de una tasa de ex­
pansión que en otras circunstancias podria percibirse como exageradamente 
optimista; habiendo un impacto psicológico en el que se confía, el éxito 

(34) LUTZ, 1972, p. 193. 
(35) Zb.ldem, p. 208. 
(36) MASSE, 1973, p. 109. 
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del plan depende parcialmente de si se convence a los hombres de empresa 
de. ese éxito, por consiguiente debe haber algún grado de credibilidad y 
congruencia que fortalecen la confianza en la factibilidad de las previsi.Q. 
nes; de hecho, se entiende que la val uaci 6n de 1 a demanda futura afecta 1 os 
planes de inversión, buscando estimular la planeación empresarial sobre b! 
ses expansionistas: "el efecto psicológico de los objetivos, que inducen 
expectativas genera 1 es más optimistas acerca del crecimiento de 1 a demanda" 
(37). Respecto al sector privado una meta para la rama industrial, juicio­
samente escogida, puede amenguar la inflación. si todas las metas ramales se 
cumplen se producirá el ritmo deseado de crecimiento de la inversión y pro­
ducción ampliándose en consonancia con la demanda, respetándose las condi­
ciones requeridas para un detenninado monto de crecimiento. Una previsión 
global para la economía acompañada de una indicación de lo que es posible 
que acontezca en cada rama de acuerdo con los recursos posiblemente dispo­
nibles, pueden ayudar a conocer los propósitos de otras industrias, si to­
dos los inversionistas están convencidos de que dichas previsiones son 
ciertas, pudiesen mantener bajos o altos sus niveles de capacidad y produc­
ción corriente según fuesen tales predicciones reducidas o amplias; consi­
guientemente, la publicación de cifras puede inducir un nivel mayor de ac­
tividad económica del que los inversionistas crearían espontáneamente. Re 
cordando que el hecho de que un plan individual sea coronado por el triun­
fo depende de los otros planes individuales en virtud de la interdependen­
cia de los fenómenos económicos{*}; las opiniones de los planificadores 
centrales de lo que puede suceder basándose en consultas participativas, 
podrfa pennitir un mejoramiento en las previsiones privadas individuales 
acerca de la demanda y la oferta que se sustenten en las posibilidades ere~ 
das por una expansión general. Sin embargo, el efecto psicológico es. uno 
de los instrumentos de aplicación del plan, y parece ser que su importancia 
es modesta, como es patente en la siguiente cita en la que se acepta que a 
veces es efectivo ta 1 efecto: "puede ser (; .. ) persuadida ( ... la empresa 
privada en el capitalismo .•. ) a seguir detenninados cursos de acción al un.!. 
seno con otras empresas por acuerdo voluntario. Esto puede a veces tener 
su importancia, porque hay decisiones que un individuo tomará si está conve!!. 
cido de que 1 os demás 1 e secundarán, pero no en caso contrario" ( 38). 

(*} C61r.. LEWZS, 1981, pp. 14 !! 15. 
(37) VENTON, 1970, p. 133. 
(38) VOBB, 1973(A}, p. 11. 
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3.4. LA CENTRALIZACION Y LA DESCENTRALIZACION EN EL SOCIALISMO. 

Entremos ahora a un tópico capital del socialismo, como indica Oskar Lange: 
"el problema de los medios económicos, de la armonización de los estímulos 
económicos con las órdenes administrativas y con las tareas planteadas por 
el plan, continúa siendo hoy el problema principal de la gestión económica 
socialista"(39J. La historia nos señala que en países socialistas como la 
Unión Soviética, la libertad creciente de las empresas ha estrechado, la 
esfera de actuación de la autoridad central, habiendo una relajación de las 
coacciones que tiende a aumentar, combinando medidas administrativas con e! 
timulantes económicos; las reformas económicas soviéticas de mediados de la 
década de los sesentas implican una mezcla de la dirección centralizada con 
la autonomía económica y de iniciativa en la empresa, existiendo una divi­
sión del poder de decisión entre las autoridades planificadoras del centro 
y los dirigentes empresariales. Por lo tanto, se ha avanzado hacia la des­
centralización y la democracia, erosionando la centralización estatal (•J, 
así "la planificación en las economías socializadas tiende a transformarse 
en menos detallada y menos centralizada 11 (40J. 

Los anteriores planteamientos dan pie a la argumentación en la que se in­
dica que por doquier, o sea en el socialismo y en el capitalismo, la ampli! 
ción de la libertad es el camino deseable, tal y como se atestigua a conti­
nuación, "en el mundo moderno el éxito es más duradero cuando se emplea la 
persuasión que cuando se utiliza la imposición"(47J; estos son señalamien­
tos apologéticos de la libertad burguesa, que se desmoronan al observar los 
fenómenos verdaderos. 

Efectivamente, parece paradójica la propuesta de ampliar la libertad burgu~ 
sa con la propuesta de insertar la economía nacional en un proceso de pla­
neación que encierra la voluntad estatal. Pero recuérdese que la voluntad 
del Estado y la libertad de las empresas capitalistas privadas pueden co­
existir, no son incompatibles. 

En relación con los dos párrafos anteriores, Massé, refiriéndose a la plan! 
ficación francesa, escribió algo, para entenderlo es indispensable compren­
der ·que los objetivos son evidentes cuando son pocos y relativamente 

(*) C6Jt. LEWIS, .197 8, pp. 1 O y 11. 
(39) Ci.:tado en MASSE, 1973, p. 34. 
(40) WATERSTON, 1979, pp. 52-53. 
(41) MASSE, 1969, p. 147 •. 
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homogéneos; lo contrario a objetivos evidentes son los objetivos diversifi­
cados y mOltiples. Lo que Massé escribió es: "el buen funcionamiento del 
sistema depende entonces de la fuerza del poder y de la evidencia de los o~ 
jetivos. Estas dos condiciones de éxito están por otra parte en razón in­
versa una de otra: cuanto más evidentes sean los objetivos, tanto menos nec! 
sario es que el poder sea fuer~e ( ... ). Por consiguiente, la evolución de 
las sociedades hacia la abundancia hace las soluciones de autoridad cada 
vez más difíciles de poner en práctica. En efecto, por una parte cuando una 
economía sale de su estacionamiento ancestral y consigue industrializarse, 
o cuando después de la prueba de una guerra procede a su reconstrucción, los 
objetivos se diversifican y se multiplican. Cuando Jean Monnet elaboró en 
1946 el plan que lleva su nombre, la situación era imperativa ( ... )la mar­
cha hacia la abundancia provoca una promoción de la libertad( •.. ). Así, 
unos objetivos menos evidentes exigirían un aumento de poder ... " f12 J. 

Después Massé sostiene: "a la luz de estas reflexiones, ( ... ver cita ante­
rior ••• ) se puede sin duda interpretar la actual ( ... 1965 .•. ) evolución de 
la planificación soviética como la manifestación de un nivel de desarrollo 
superior, tanto desde el punto de vista del bienestar de los individuos co­
mo el de una relajación progresiva de las coacciones" (43}. 

De las- dos citas precedentes interpreto, que Massé indica que el aumento de 
la libertad (entendida ésta como una independencia del órgano central de 
planeación) es una co11dición para elevar el nivel de vida de la población 
tanto en el socialismo como en el capitalismo. El meollo del asunto resi­
de en que saco la deducción de que Massé defiende la libertad al observar 
los frutos positivos que provoca en el nivel de vida; pero debe distinguir­
se que la libertad de las empresas socialistas es mu~ diferente a la liber­
tad de las empresas capitalistas, y por tanto la libertad empresarial se d~ 
be defender o atacar siempre vista en su contexto' capital ist~ o social is ta. 
nunca en abstracto como lo hace Massé. Lo que sucede realmente es que la 
libertad de los empresarios en el socialismo ha dado ésos frutos positivos; 
pero eso no quiere decir que la libertad de los empresarios en el capitali~ 
mo pueda darlos. Es decir, lo correcto es referirse a la libertad capita-
1 ista o a la libertad socialista; es incorrecto hablar sólo de libertad. 

(421 MASSE, 1973, pp. 33-34, l~ubltayado m.lo). 
(43) Ib~dem, p. 34. 
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La crítica está en que, los medios de ejecuci6n del plan están definidos, 
por el tipo de propiedad de los objetos y medios de trabajo y por las rela­
ciones sociales de producci6n que nacen de ese tipo. Ilustrando esto se ti~ 
ne que en el socialismo o en un sistema en transición al régimen socialista, 
es un principio indiscutible aquél en el que se sostiene que tiene que exis­
tir una centralizaci6n directa {en la que el Estado toma algunas decisiones 
que son puestas en práctica por las "células" de la actividad econ6mica: las 
empresas) acompañada de una descentralizaci6n (las empresas eligen por sí 
solas otras decisiones), "cierta mezcla de descentralizaci6n y centraliza­
ción es la posibilidad práctica que confrontamos"(44). lQué tanto de una y 
de otra?, es una interrogante no resuelta como generalidad, depende del caso 
concreto, y no interesa para los objetivos de esta investigaci6n; en un ré­
gimen socialista el plan pudiera incluir autorizaciones a los directivos de 
las industrias señalando cuánto invertir y producir, pero "todavía es obje­
to de una viva controversia qué es lo que debe contener exactamente tal plan, 
en los países comunistas"(45), se interpreta que las categorías de decisi6n 
centralizadas no están perfectamente delimitadas, pero se ha afirmado que 
en una economía socialista un órgano central estatal debe tomar las deci­
siones económicas principales que encajarían en un conjunto general de de­
cisiones coordinado antes del lapso temporal planificado('); no es posible 
trazar una línea que limite, clara y lógicamente, las regiones centralizada 
y descentralizada, hay una indeterminación de la relación exacta entre plan 
y mercado. Sin embargo, supongo que tiene que existir un mínimo de catego­
rías de decisión que centralizadamente deben planearse, eso parece estar en 
la siguiente cita, en la que tales categorías mínimas definitorias de la 
planeaci6n central socialista, son las decisiones de inversi6n, "modelos 
descentralizados de socialismo, con las decisiones acerca de la producci6n 
y la inversión tomadas al nivel de las industrias individuales o plantas de 
producción {empresas){ .•• ) la cantidad de descentralización ideada serfa 
suficientemente grande como para anular la planeaci6n centralizada 11 (46); 
viendo más proposiciones de Oobb se puede inferir que las decisiones de in­
versión de las empresas no deben ser escogidas por ellas, es decir, de una 

( 1 ) C6.1c.. VOBB, 1978, p. 164. 
(44) VOBB, 1978, p. 244. 
(45) T1NBERGEN, 1976, p. 186. 
(46) VOBB, op. c,lt., p. 242. 
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manera descentralizada, sino centralizadamente para no derrumbar el proce­
so de planificdci6n central socialista, concibo que esas decisiones son el 
mfnimo para que subsista este tipo de planeación como tal(*). 

Vale la pena reiterar que , no obstante que históricamente se ha observado 
una tendencia a la descentralización en los pafses socialistas, categórica­
mente se afinna que en cualquier nación que sea socialista o esté avanzando 
para serlo, es indispensable algún grado de centralización efectiva, esto es 
que ciertas decisiones -las decisiones económicas principales- fluyen del 
centro a la unidad económica individual como órdenes. La centralización no 
debe eliminarse, es inviable la existencia de sólo descentralización; "na­
die ha sugerido que la preparación centralizada de los planes sea abandona­
da"(47), si fuese borrada la centralización, la regulación de las fuerzas 
del mercado haría acto de presencia, el Estado poseedor de una producción 
socializada se disolvería de inmediato en un sistema de soberanfas autóno­
mas cediéndole el control a el mercado; no puede haber un régimen socialis-
ta completamente descentralizado, obligadamente debe tener una centraliza­
ción coactiva a nivel de empresa si se quiere que persista. 

Adicionalmente,se insiste en que tanto en el socialismo como en el capita­
lismo, el proceso económico se concreta en la empresa, las exportaciones, 
el producto interno bruto total, sectorial y ramal, surgen de la suma de 
las actividades de las empresas; por lo tanto, según mi juicio, si el sec­
tor público desea encauzar el funcionamiento económico en ciertas direcci.Q. 
nes, debe influir en la empresa, aun con las trabas que encierra la propi~ 
dad privada de los medios de producción. Es conveniente poner como una 
muestra concreta, rasgos de la planeación socialista en Cuba. En la empre­
sa se unen la mano de obra y los objetos y medios de trabajo, en tal unión 
reside la esencia de la producción material, "la empresa socialista consti­
tuye el eslabón primario, y por tanto, la base del complejo sistema de rela­
ciones de la economfa nacional ( ••• ) la suma de la actividad económica de 
todas las empresas constituye una parte principal de la economfa nacional "(48). 

r• 1 

(47) 
(481 

C61t. VOBB, op. ci.:t.., pp. 7 83 tJ 268, donde Mgllye que .l!t6 dew.ioriu du 
c.entlt.a.liza.dM de. p11.oducci.6ri c.oweri.te pu.cii.etta.ri c.olt.tM.lal!..\e. c.011 de.ci..6-<.c7 
nu c.entlutUza.da1i de. .inveM.i6ri e.n pR.a.n:tM tJ equ-ipo.&, que 6.(jan un mattc.o 
en e.t laJtgo pR.a.zo de.n:tlr.o de.t c.uai. pu.cü.etta. ope!UVt .ea. au..tonanú.a de C1u. 
un.ida.de..& de p11.oduc.ci.6ri. 
WATERSTON, 1979, p. 57. 
JUCEPLAN, 1981, p. 13. 

•' 
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Se estructura un sistema de planes elaborados para la economía nacional, pa­
ra los sectores, las ramas, y las empresas, estableciendo objetivos y recur­
sos para el período planificado, además de las proporciones adecuadas para 
el logro de las finalidades de la sociedad; al final del sistema de planifi­
cación está el plan de la empresa en el que se concreta el plan global, el 
sectorial y el ramal. El plan centralizado para la empresa es la columna 
vertebral de su proceso productivo ubicándola en el contexto social, al in­
dicarle sus obligaciones que deben cumplirse con el mínimo de recuras pro­
ductivos, que dé como resultado un nivel máximo de satisfacción de las ne­
cesidades tanto de consumo productivo como de consumo personal, "se le in­
forma a cada empresa cuáles son los recursos de que dispone y cuáles son 
los compromisos productivos que debe cumplir"(49). El Estado representa 
a toda la sociedad y es el que tiene la responsabilidad y el papel de la 
función planificadora, en tanto la administración de los recursos se pone 
bajo la responsabilidad de la empresa, con lo que tiene una independencia 
para obrar, y a la vez no actúa sola, ni al margen del interés social, 
tiene la obligación de producir encuadrada en el plan de los órganos cen­
trales planificadores los que la inspeccionan y regulan, esa independencia 
operativa con su subordinación a los organismos superiores planeadores ex­
presan el centralismo democrático; jerarquizando nos encontramos con lo 
siguiente: "los fundamentos del sistema económico social del socialismo 
( .•. ) detenninan y exigen que ( ... ) las principales decisiones económicas 
se adopten centralizadamente"(50). 

(49) Ibídem, p. 22. Có11.. WATERSTON, 1919, p. 66: ".la. Ubvrtad Jr.e-f.ativa bajo 
el conhol ce>Wuzl.". Có'1.. TSAGOLOV, 1973, p. 222. 

(50) JUCEPLAN, 1981, p. 3. N.i.kolai. P. Fe.do'1.enko ha e.JiclLlto: "nunca debemo.ti 
ol.v,ida.1r. que la pf.anió.f.c.a.cJ.6n c.en:tlr..aU.zada. y wú.6-(.c.a.da e.ti uno de :f.o.ti 
mayOJr.e.ti logJr.o.& del .6.i.Uema .&ociaU.tita!' c.i.ta.do en WATERSTON, 1919, p. 59. 
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3.5. LA POLITICA ECONOMICA Y EL PLANEAMIENTO. 

En contraposición, en un sistema capitalista, en general, ninguna decisión 
empresarial puede ser un mandato central. simplemente porque no serfa prá.f. 
tico, exceptuando las situaciones de conflagración bélica, reconstrucción 
posteriora una guerra, o en casos en que el sistema esté a punto de derrum­
barse; así entonces, todas las decisiones empresariales en el capitalismo 
son tomadas por los capitalistas, con cierta libertad, en función de sus in­
tereses particulares, claro está que para efectuarlas toman en consideración 
aspectos del medio en el que se desenvuelven y por tanto, esas decisiones 
pueden ser influidas indirectamente por medio de la política económica, la 
que las ciñe con algunas ataduras que determinan cierto control sobre ellas; 
teniendo conciencia de estas apreciaciones personales debe dársele sentido 
a la transcripción que se presenta ahora: "en tiempos recientes se han im­
plantado incluso en algunos países { ••. capitalistas ... ) los llamados 'orga­
nismos de planificación' para intentar poner orden y coordinación a esta 
'anarquía' ( •.• de producción ... } y encauzar el sistema en ciertas direccio­
nes. Esta facultad para hacerlo, sin embargo, se halla inevitablemente li­
mitada por la circunstancia de que las empresas privadas son autónomas tan­
to por su forma jurídica como en la práctica, y como por el derecho a la 
propiedad privada, son libres de hacer o dejar de hacer lo que estimen opor. 
tuno"(51). Por tanto, la planeación es una parte de la política económica, 
ambas podrían definirse como un conjunto de medios y objetivos; por ende, 
según mi juicio, én una sociedad capitalista prácticamente la naturaleza, 
los limites y posibilidades de la primera, son la índole, las restricciones 
y lo dable de la segunda; ya que los instrumentos de ésta constituyen el m~ 
canismo fundamental de la aplicación de aquella en la escala de toda la ec.Q_ 
nomfa. Observemos otros señalamientos relativos a la importancia de exami­
nar la política econ6mica: "la esencia dé la planificación no es la previ­
sión de los procesos que se producen de.manera espontánea, sino la aplica­
ción planificada de.medidas estatales para el gumplimiento de detenninados 
objetivos de la economía del país"(52l. 

La polftica del gobierno puede entenderse como su acción destinada a alcan­
zar ciertas finalidades, la poHtica económica gubernamental son aquellas 
acciones que se aplican a los asuntos económicos. 

(57 I VOBB, 1973 !Al, p. 11. 
(52) TSAGOLOV, 1973, p. 220. 
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Se presentará una clasificaci6n de los instrumentos de política econ6mica, 
antes debe ponerse en claro qué se entiende por instrumento, "un instrumen 

- -to se define aquí como algo que el gobierno puede cambiar para producir un 
efecto econ6mico ( ..• ) Un instrumento( ... ) es{ ..• ) el medio por el cual· 
se pretende conseguir un objetivo"(53l. 

En primer lugar nos encontramos con los instrumentos de Hacienda Pública 
que se dividen en dos. Por un lado, el gasto público que contiene la in­
versi6n pública, subsidios y transferencias a las unidades de producción, 
transferencias a las unidades de consumo, compras corrientes de bienes y 
servicios, sueldos y salarios, y transferencias al exterior. Por otro lado, 
el ingreso público que abarca los impuestos directos sobre los ingresos de 
las unidades de consumo y producción, impuestos indirectos, derechos adua­
neros, aportaciones a la seguridad social, impuestos que gravan la propie­
dad, ventas, precios y tarifas de bienes y servicios, derechos de herencia 
y transferencias del exterior. También están los instrumentos monetario~ 
y crediticios, como las operaciones gubernamentales de préstamos: los flu­
jos crediticios a y del resto del mundo y los flujos de crédito a y de las 
unidades de consumo y de producci6n; manejo de tasas de interés, encaje 
legal, compras o ventas gubernamentales de títulos y bonos, garantfas ofi­
ciales a préstamos, aprobación oficial de préstamos bancarios, regulaci6n 
de nuevas emisiones de sociedades privadas, acuñación, impresión y emisión 
de circulante. Aparte, en cuanto a el tipo de cambio nos encontramos con 
las desvalorizaciones y las revalorizaciones. 

Asimismo, pueden presentarse instrumentos de control directo, generalmente 
se fijan valores, precios y cantidades físicas en máximos y mínimos, o bien 
prohibiciones absolutas, veamos algunos controles: de importaciones y ex­
portaciones privadas, de cambios de divisas, del comercio exterior estatal, 
de la inmigraci6n,de precios (incluyendo la mercancía fuerza de trabajo), 
de dividendos, de la inversión, de la explotación de recursos naturales, de 
calidad y normas, adicionalmente está el racionamiento de artículos de con­
sumo final;comúnmente, los controles directos son 6rdenes, tienen un carác­
ter imperativo con fuerza de ley, a veces acompañados de amenazas de estat.i 
zaci6n, con los controles directos puede evitarse que los empresarios y los 
consumidores tengan ciertos comportamientos pero es casi imposible impulsarlos 

153) KIRSCHEN, 1969, p. 28. 
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a que los tengan, pueden detenninar unas menores tasas de inversi6n y con­
sumo pero diffcilmente unas mayores, y han sido usados más bien en crisis 
y en problemas econ6micos de corto plazo y no en dificultades estructurales 
y de largo plazo. Finalmente, están las modificaciones en el marco insti­
tucional como las refonnas: agraria, administrativa, impositiva, monetaria, 
financiera, industrial y del sistema de seguridad social; cambios en la le­
gislaci6n, por ejemplo la de las condiciones de competencia, la creaci6n de 
instituciones nacionales e internacionales, entre ellas están las nacional.!. 
zaciones y las empresas públ_icas que alteran el grado de propiedad pública 
en la economla(•J. 

También pueden dividirse las acciones del Estado en de producci6n, de in­
versión, de regulación y orientación del sistema econ6mico en su conjunto y 
de financiamiento. El Estado es un oferente y demandante de bienes y servj_ 
cios, influyendo en la iniciativa particular con su política económica con­
dicionadora que tiene ingerencia en las conductas de los agentes económicos 
privados, ajustándolas a los objetivos gubernamentales en la esfera económi­
ca. Obviamente las actividades de producci6n dependen de las de la acumula­
ción, y la manipulación de corrientes financieras está constituida por capta­
ción y erogación de recursos; por lo tanto, las funciones estatales pueden 
dividirse en dos generales, la producción debienesy servicios y la regula­
ción del proceso económico en especial del comportamiento de la iniciativa 
privada{**). Esas distinciones son fragmentos por comodidad expositiva, ya 
que tienen aspectos comunes, por ejemplo, se puede decir que todas las ac­
ciones estatales tienen la función de regular, la inversión y producción pú­
blica, las erogaciones e ingresos oficiales, tlenen una ingerencia sobre la 
toma de decisiones que fluye del mercado; en la división propuesta se pre­
tende resaltar el objetivo esencial de cada distinción. Las acciones de r~ 
gul ación se caracterizan por ser nonnativas, y a manera de ilustración es­
tán: las reglamentaciones de construcci6n urbana, de puesta en marcha de i.!l 
dustrias en las ciudades, de explotación de recursos de la naturaleza, que ·se 
expresan en altura de las edificaciones, la detenninación de zonas industri! 
les, la prohibici6n de explotar ciertos elementos naturales. Hay servicios 
del gobierno que aun la posición liberal más extremista acepta: justicia, 
ejército, policía, aduanas, correo, registro civil y de propiedades; cuando 

C61t.. KIRSCHEN, 1969, p. 168. C611.. WATSON, 1965, pp. 718 y 119, y 
HERSCHEL, 1980, pp. 84 a 89 y 108. 
C61t.. CIBOTTI, 1979, p. 15. 
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se habla de acciones estatales de producci6n de bienes y servicios se entie.!l 
de, en esta división, que son las que pueden ser efectuadas privadamente, 
como: educación, servicios médicos, alcantarillado, distribución de agua pOt-ª. 
ble, transportes, almacenamiento, comercialización, comunicación, algunos i.!l 
sumos de consumo generalizado como petróleo, electricidad y acero, así como 
la elaboración de ciertos bienes de consumo final y de capital. Las acciones 
de acumulación son las destinadas a establecer maquinaria, equipo e instala­
ciones para la realización de los bienes y servicios mencionados que no son 
inherentes a la naturaleza del Estado. Las acciones de acumulación y produf. 
ción requieren una manifestación financiera que constituye el área del mane­
jo de recursos financieros, que tiene tres procedimientos básicos: los impue~ 
tos, los precios y tarifas de artículos y servicios, y la deuda pública, que 
constituyen un sistema de captación; aunque también el Estado modifica cier­
tos flujos financieros para otros fines, como la distribución del ingreso, 
encaminados a estimular ciertas actividades productivas y a elevar la renta 
de familias, flujos tales como créditos de fomento, subsidios, transferencias 
y exenciones impositivas. 

Con la planificación se puede ofrecer una constelación de criterios, distin­
tos a los que surgen de las condiciones presentes y transitorias del mercado 
o de la presión de necesidades inmediatas, sobre cuya base se tomen las dis­
tintas acciones gubernativas; es decir, que en ellos se fundamente la toma 
de decisiones en cuanto a sus productos, sus servicios, sus finalidades y 

sus instrumentos. La planeación puede definir objetivos claros y consisten­
tes, y evitar que lo que se quiere realizar en un aspecto detenninado de la 
realidad por medio de un instrumento de política económica, se anule o con­
tradiga con lo que al mismo tiempo se hace en otro aspecto a través de otro 
instrumento; por ejemplo, precios subsidiados de bienes y servicios (consu­
midos por fabricantes) establecidos con el fin de alentar la inversión, pu~ 
den caer en contradicción con impuestos sobre las ganancias que frenarían 
el proceso inversor. Los planes brindan un marco general de acción coheren_ 
te, pudiendo permitir la superación de la eficiencia de la política de go­
bierno en el, campo de la economfa al permitir decisiones más atinadas y ad­
herentes; las previsiones pueden dar facilidad para vislumbrar ex ante las 
consecuencias de los distintos caminos que se pueden seguir, dándole 
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consistencia y congruencia a los objetivos y medios de la política económica. 
Sin embargo, respecto a la anterior posibilidad de la planeación, opino que 
la selección de políticas alternativas usando como guía al plan se da dentro 
del terreno del Estado; 1 o que de momento importa más son 1 as 1 imitaciones 
de las políticas económicas en relación con el manejo estatal que se puede hE_ 
cer del sector privado, punto que a continuación se trata. 

Entiendo que la esencia de la política económica burguesa es que, aun cuando 
puede haber mandatos que prescriben parte del comportamiento que deben tener 
las empresas {como los controles), deja en libertad a las empresas, sin el 
principio de la libertad de toma de decisiones económicas fundamentales el 
capitalismo no existiría; así como un hombre no puede tener una vida nonnal 
sin ciertos órganos como los pulmones, aunque pueda sobrevivir sin un brazo 
por ejemplo. La política económica intenta organizar a todas las empresas 
con reguladores que aseguren un crecimiento firme y continuo de la economía, 
ese intento choca irremediablemente con un principo raigal, es decir, el 
fraccionamiento del poder de disposición de los medios de producción en mu­
chos centros independientes, la propiedad privada de esos medios "tiene co­
mo resultado la organización privada del trabajo"(54) que necesariamente de­
semboca en la anarquía de la producción con sus secuelas: las crisis, mani­
festadas en estancamiento e inflación principalmente. 

Según mi criterio, el grueso de los instrumentos de la política económica 
pertenecen a la esfera monetario financiera, y por ende no influyen directi 
mente en la producción material de bienes, basamento de la vida social. En 
una sociedad de productores privados, la ley del valor es el mecanismo eco­
nómico distribuidor de los recursos materiales y humanos totales necesarios 
para la producción entre sus diferentes ramas productivas, dicha ley condi­
ciona los movimientos de capital hacia los distintos ramos de la producción 
en función de las desviaciones de la cuota de ganancia específica en rela­
ción con la tasa media de ganancia, los límites de la regulación económica 
estatal de la sociedad en su conjunto están en que: "a la larga las ganan­
cias extraordinarias monopólicas y la tasa media de ganancia, el mercado de 
mercancías específicas, y el ritmo de crecimiento de empresas específicas, 
siguen siendo inciertos y siguen estando subordinados a la ley del valor"(55); 

(54) J.IANVEL, 1979, p. 509. Ma1t.x. .60.6tuvo que en .ta pll.oduce-i.611 meJtc.a.nJ,U. c.ap-i.-
.ta.Lu..ta: "lo.6 obje.to.6 ú.tilM ( .•. J 6011 pll.Oduc:to.6 de .tM.bajo.6 p!Úvado.6 -i.n 
depend-i.e.n.tu .lo.6 wio.6 de lo.6 o.tlto.6 11 , úta.do en IIWl(!J11, p. 544. 

(55) MANVEL, 1979, p. 541. 



- 88 -

la regulación gubernamental de la economía, no cancela la operaci6n de la 
ley del valor, si 10 hiciera la sociedad dejaría de ser capitalista, al no 
estar determinada por una de las leyes de la producci6n objetivas e indepe!! 
dientes de la voluntad de los hombres, la regulaci6n de la economía por los 
Estados burgueses s6lo neutraliza y atenúa temporalmente, es decir únicame.!!_ 
te pospone, los efectos de la ley del valor, y por tanto las crisis son inm!_ 
nentes al sistema, "el Estado no puede a la larga disminuir, no digamos ya 
abolir, ninguna de las contradicciones o las leyes del movimiento de este 
modo de producción"(56). Además opino que, estrategias de las empresas 
trasnacionales reducen la eficacia de la influencia del Estado burgués como 
regulador del ciclo industrial y promotor de la expansi6n económica, dado 
el proceso de internacionalización del capital, de la penetraci6n de inver­
sión extranjera directa, desplazándose decisiones de inversión a nivel tra1 
nacional, estas condiciones hacen frágiles los modelos de política económi­
ca que se adoptan, esos flujos de inversión mundiales del proceso de acumu­
lación dificultan el control de cada Estado nacional de las fuerzas del es­
quema mundial de acumulación. Ca.be recordar que las incertidumbres respec­
to a las preferencias de aquellos que llevan a cabo el consumo final y con 
referencia a las relaciones económicas en el ámbito internacional, consti­
tuyen trabas de las previsiones de la p1aneaci6n; esto lleva a que los in­
tercambios entre las ramas, o sea el consumo productivo, son un foco de 
atención privilegiado de los planeadores. 

Adicionalmente, en el capitalismo todas las medidas de la política econ6mi 
ca son en beneficio de ciertos miembros de la sociedad y en perjuicio de 
otros, frecuentemente la política económica privilegia el interés nacional 
que no es más que el interés del capital, debido a que el Estado capitalis­
ta es un instrumento de dominación de la clase burguesa y al mismo tiempo 
de una fracción de e11a, la burguesía monopolista, asf entonces, "toda polí­
tica económica apunta a reforzar la posición de algunos en detrimento de 
los otros. Puede ser la posición de los capitalistas contra la de los tra­
bajadores. Puede ser la posición de los capitalistas nacionales contra la 
de los capitalistas extranjeros. Puede se~ finalmente, la posici6n de una 
parte de la burguesía nacional contra la de la otra parte"(57). 

(56) Tbí.dem, p. 538. C61t. VALLEMAGNE, 1974, pp. 19 y 186. 
(57) VALLEMAGNE, 1974, p. 156. 
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En el régimen de producción capitalista las decisiones econ6micas que defi­
nen lo esencial de la producci6n social son tomadas descentralizadamente, 
debido a esto las medidas de política económica no pueden anular la compete!!_ 
cia, la anarquía de la producción, los ciclos económicos, las crisis económi­
cas y las desproporciones. Si la coyuntura del mercado ofrece mayor tasa de 
ganancia que la que se conseguiría con los estímulos estatales como subsidios, 
crédito con ventajas, compras estatales, exención de impuestos y la regula­
ción de precios a favor de los empresarios y en contra de los trabajadores; 
entonces, las decisiones económicas se toman en función de los indicadores 
del mercado y no de esas medidas que pretenden encauzar las actividades ec.2_ 
nómicas privadas en concordancia con las disposiciones de un plan detennin~ 
do. Supongamos que los monopolios están en armonía, sin embargo, su acción 
no abarca la totalidad de la gran cantidad de nexos de una economía nacio­
nal, las empresas medianas y pequeñas, aunque cada vez más integradas a la 
órbita de explotación de los monopolio~ son independientes de los mismos y' 
se insertan en un proceso de competencia que lleva a la anarquía de la pro­
ducción, siendo imposible suprimir la ley del valor. Las actividades fun­
dadas .en la propiedad estatal no desempeñan un papel fundamental en la eco­
nomía capitalista, el instrumental de la política económica influye en el 
objetivo de la producción, la ganancia, pero no directamente en la produc­
ción misma, para la cual no hay imposiciones centrales, una modificación en 
los impuestos y en las tasas de interés afectan las ganancias y sí pueden 
tener un carácter obligatorio, pero es una influencia indirecta sobre la 
producción, además, "el aumento de la propiedad estatal, la ampliación de 
la función econ6mica del Estado y la concentración de la plusvalía y la ri­
queza nacional en sus manos tienen limites que no se pueden rebasar sin po­
ner en peligro inmediato la propia existencia del régimen capitalista"f58). 
Es entonces que el Estado burgués tiene la capacidad de contener en cierto 
grado a las fuerzas del mercado, de moderar las fluctuaciones coyunturales, 
de elevar la tasa de crecimiento econ6mico, de transformar la estructura 
sectorial de la economía, de disminuir el riesgo de las inversiones y de 
cooperar para la aceleración del progreso científico-técnico; por medio de 
la utilización de los instrumentos de la política económica, resaltando la 
captación de recursos financieros· que se distribuyen en distintas ramas y 

(58) INOZEMTSEV, 7980, .toma 2, p. 21. 
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la conciliación de los planes estatales y los planes privados poniendo en 
práctica los pedidos de gobierno. Sin embargo, si bien la autonomía esta­
tal relativa, en relación con los monopolios y al total de capitales, 
pennite que se den medidas estatales en beneficio de los trabajadores, en 
última instancia todas las acciones estatales son en provecho de el capi­
tal, su objetivo general es el mantenimiento del modo de producción capi­
talista; por lo tanto, los intereses de los capitalistas dominan en el es­
tablecimiento de objetivos, metas e instrumentos de la política económica, 
y es bien sabido que esos intereses son contradictorios con las necesida­
des de la gran masa poblacional de trabajadores. 
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3.6. LA NECESIDAD DE LA PLANEACION INTEGRAL. 

ts necesario pasar revista a una concepción de Jan Tinbergen, relativa a la 
planeación macroeconómica. En los planes alternativos se plasman una serie 
de cifras coherentes y coordinadas que indican el futuro más probable y de­
seable acerca del proceso económico total equilibrado, datos generales como, 
producto interno bruto e importaciones, exportaciones, consumo privado y de 
gobierno, inversión, gasto público (corriente y de inversión), población, 
aumento de la productividad, demanda y oferta globales, ocupación, ingreso 
nacional, ahorro, impuestos, deuda externa y equilibrio del balance de pa­
gos; tratando de evitar la inestabilidad macroecon6mica, siendo que la del.1. 
mitación de las conductas del sector privado no es coactiva, esos aconteci­
mientos expresados estadísticamente son la base para valorar en el futuro 
las resultantes globales de las actividades privadas, aunque a veces se se­
paren de los linQamientos planeados. La descomposición de tales agregados 
macroeconómicos se plantea: "un programa microeconómi co re 11 ena este mareo 
( •.. macroeconómico ... ) con cifras relativas a industrias concretas, y si el 
caso lo exige, sobre regiones o incluso sobre empresas importantes concre­
tas" (59). 

El autor baja de grado de abstracción y sostiene que en su opinión la polí­
tica económica debe ambicionar la provocación de agentes económicos para 
que ciertos proyectos sean emprendidos, con la toma de medidas encaminadas 
a facilitar y estimular a los agentes privados, para que actúen de confor­
midad con el plan, proporcionando con éste una orientación a la comunidad 
de los negocios, útil para la realización de estudios de mercado particul'ª­
res y en consecuencia para la toma de decisiones, divulgando así las vent'ª­
jas y potencialidades del desarrollo, en un conjunto de planes alternati­
vos que contengan las posibles variaciones de los acontecimientos en senti 
do favorable o desfavorable respecto a las previsiones originales; de ese 
modo, indica: "una de las razones por las cuales no ha habido des.arrollo en 
varios pa'ises es la ausencia de suficientes proyectos espontáneos de la 
clase que se necesita"(60J, teniendo como causa que cualquier modelo macro­
económico al final se concreta en un conjunto de proyectos individuales, 
sobre todo privados. Debe recalcarse que el tratadista que nos ocupa, 

{59) TJNBERGEN, 1974, p. 16. 
(60) 1b1.dem, p. 26. 
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remitiéndose a planes publicados en varios países, dice que a pesar de las 
diferencias en magnitud y calidad de los mismos, hay rasgos comunes como el 
abarcar sectores: la agricultura, la industria manufacturera, la minería, 
la educación, el sector salud, el transporte, el comercio, el sector públi­
co, la energía y la construcción; una porción grande del plan frecuentemen­
te se dedica "a la descripción en cifras del desarrollo deseado, referido a 
la totalidad del país y a los sectores principales" {61). A mi entender, si 
un plan buscara sólo la estabilidad macroeconómica con instrumentos de la 
política de desarrollo, puede decirse fundamentándose en apreciaciones ya 
presentadas, que· caería en una indefinición mayor del proceso económico que, 
si el plan fuese uno en el que se incluyeran previsiones de ramas industria­
les o uno en el que, a pesar de los férreos impedimentos, se tratara de pla­
near centralmente a las empresas privadas. 

Una propuesta de Tinbergen es conocer la situación actual, proyectarla al 
futuro sin cambios en la política económica, comparar este estado ubicado 
en el porvenir con la situación futura más deseable viendo si coinciden, si 
no, se establecen las probables consecuencias de los cambios en los medios 
de política gubernamental, valorándolas y eligiendo, lo que se busca es lo­
grar que los acontecimientos avancen por la senda escogida como más conve­
niente, una vez que los medios se seleccionan termina la formulación y viene 
la aplicación de los mismos, y como la política económica es una actividad 
compleja exige la planeación para ser un conjunto coherente(62). 

Un modelo de crecimiento de un plan integral ha de tener consistencias re­
cíprocas que puedan lograrse con los recursos a disposición, incluye dos 
planes, uno para el sector público y otro para el sector privado; "el pro­
grama para el sector privado está en gran parte basado en los programas de 
inversión privada y en las pol iticas gubernamentales diseñadas para influir 
en ellasº {63). Habiendo dos procesos, uno de abajo-arriba, es decir, empr~ 
sas-ramas-sectores-grandes agregados, y otro de arriba-abajo que es el con­
trario; sosteniéndose que ambos deben hacers~ al mismo tiempo, conciliándo­
se entre si al convergir y articularse, dándole consistencia al sistema de 
planes, y así se disminuye el riesgo de desequilibrios entre la oferta y la 
demanda que repercuten en escasez y sobreproducción, que a su vez frenan el 

!61) T1NBERGEN, 7968{A), p~ 41. 
62) C6~. TZNBERGEN 1968(8), pp. 11, 39, 41, 42, 265, 267 y 271. 

{63) WATERSTON, 1979, p. 70. 
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crecimiento y dan origen a presiones inflacionarias. Waterston distingue la 
"planificación parcial" la que blsicamente es "planes de inversión pública 
integrados" (64), en esta parte de la tesis hemos estado examinando la pla­
neación estatal del sector privado, por lo que la planeación parcial al de­
jarlo en libertad no nos interesa; ademls de que si en el capitalismo hubi! 
ra un plan parcial perfecto, eso no significaría que la economía nacional 
avanzará en la dirección seleccionada, las decisiones económicas privadas 
definen lo crucial de tal economía, y estudiar los intentos de planear esas 
decisiones, es lo mis importante para que los economistas puedan responder 
a la pregunta lcómo llegar a donde queremos llegar?. 

Un autor argumenta que "la tarea de mayor importancia para el economista, 
es la de contribuir a la elaboración de sensatos programas sectoriales y 

proyectos específicos de inversi6n"{65); agrega que no se debe planear ma­
croeconómicamente en ciertas circunstancias que extrae de un caso concreto, 
Colombia en los alrededores de 1954, "la elaboración de 'programas de desa­
rrollo, globales e integrales' no es indispensable, y de hecho podrá resul­
tar contraproducente"{66). Para él, los economistas deberían buscar un 
cuerpo teórico que permita cooperar en la Lbicación y elaboración de proye.f_ 
tos de inversión; y afirma que una de las razones para abandonar la plane-ª._ 
ción macro es que los sectores que necesitan desarrollarse son bastante 
evidentes en economías como Colombia en aquella época, en la cual el avan­
ce del crecimiento crea estrangulamientos y escaseces que permiten detectar 
las lreas rezagadas, y continúa diciendo que esa facilidad no se da en na­
ciones atrasadas y estancadas. 

No obstante, los planificadores han sido acusados de crear cuellos de bo­
tella, eso puede ser cierto cuando consideran únicamente algunos sectores y 

no a todos, el abarcar todas l.as relaciones intersectoriales y entre las r!!_ 
mas es una condición necesaria, aunque no suficiente, para evitar esos estran. 
gulamientos, "la programación global tiene justamente por objeto evitar que 
el énfasis exagerado en un sector produzca embotellamientos en los otros"(67}. 

(64) Ib~dem, p. 100, Có~. pp. 71, 74 a 79, 701 y 103. Có~. WATERSTON, 1972, 
p. 39, donde. htcllc.a que. .e.a pR.aneo.cA.6n pMc..ial .ta.mb.lén pue.de. c.omp!r.e.Jtd~ 
wt t.a.f.o 1.ie.c..tM o c.hu1;tn1i p~oye.c..to&. 

(65) H1RSCHMAN, 1973, pp. 55-56. 
{66) Ib~dem, p. 52. 
(67) AHLJMAVA, 1973, p. 32. 
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Puedo añadir que si consideramos o no a los grandes agregados, en la reali­
dad ellos siempre aparecen, y una de las finalidades primordiales de la pl-ª. 
neación es sujetar a la voluntad el resultado general de la evolución sect.Q. 
rial y de los proyectos específicos, por lo tanto, la planeación macro de­

be llevarse a cabo si las condiciones lo permiten; interpreto que Hirschman 
no se refiere a razones estructurales, sino de un caso peculiar en una etapa 
histórica particular. 

Claro es que la planeación integral (macroeconómica y ramal, englobando a 
los sectores público y privado) no siempre es adecuada; por ejemplq Waterston 
cita que eso es verdadero cuando no existen elementos apropiados como, la 
información, la administración pública, el personal altamente calificado, un 
conjunto de proyectos bien preparados, y conocimientos adquiridos gracias a 
la práctica, es decir la experiencia; haciendo el señalamiento de que esas 
condiciones no se dieron magnificadamente en países muy subdesarrollados por 
allá de 1965 como algunos de Africa, Filipinas y Ceylan; en esas situaciones 
de etapas iniciales del desarrollo, la planificación parcial tal como él la 
entiende, la de las inversiones públicas, es lo aconsejable, ya que si no, 
pudiera producirse desilusión en el planeamiento, estrangulamientos, desper­
dicios, y ausencia de frutos positivos, por lo que afirma que la planeación 
integral no siempre es mejor que la parcial. Sin embargo, es fácilmente de­
ducible que si esos elementos apuntados más arriba se dan, el planeamiento 
integral es lo recomendable, "a largo plazo, la planificación integral basa­
da en modelos de crecimiento puede dar mejores resultados que la planifica­
ción parcial"(68), añade que "debería permitírsele al sistema de planifica­
ción nacional que evolucionara gradualmente( ... ) hasta la planificación i!!. 
tegral 11 (69), que permite la puesta en práctica de comparaciones económicas 
y juicios macroeconómicos imposibles de hacer en el esquema de un plan de 
inversiones públicas que sólo comprende una porción de la economía. La pl~ 
neación en las economías mixtas presenta la tendencia a ser más detallada, 
integral y centralizada. 

(68) WATERSTON, 1979, p. 100. C6~. WATERSTON, 1972, p. 36. 
(69) WATERSTON, 7979, p. 103. 
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I) DE LA TEORIZACION MARXISTA SURGE : 

1.- Respecto al Estado capitalista. Todas las disposiciories ~statales, al 
fin son a favor.de los capitalistas, es decir, el Estado opera en última in1 
tancia, siendo congruente con la reproducci6n del conjunto del capital social; 
en esto consiste su carácter de clase. El Estado es una institución detenni­
nada por la lógica del sistema al interior del cual realiza sus funciones y 

es un ente usado instrumentalmente por la clase burguesa y sus coaliciones; 
el Estado nunca está exento de manipulaciones capitalistas, nunca está al ma.t 
gen de restricciones estructurales, nonnalmente lo instrumental y lo estruc­
tural se fusionan, aunque en diversas etapas históricas puede prevalecer al­
guno de estos dos elementos. Las políticas y las estructuras del Estado pue­
den ser objeto de la lucha de clases, todas las clases y grupos sociales pue­
den condicionar en cierta medida la actividad estatal; pero como fuerzas di­
ferenciadas, prevaleciendo los intereses de la clase burguesa; esta situación 
se debe al carácter de clase del Estado. Por lo tanto, el Estado es una uni­
dad de detenninaciones múltiples que proceden de los dos pisos del edificio 
social: la estructura y la superestructura. En todas las diferentes formas 
de Estado de clase dentro del modo de producción capitalista, ya sea la de­
mocracia burguesa, ya sean las dictatoriales como el fascismo y los regímenes 
autoritarios, existe algún grado de autonomía respecto de la totalidad de el! 
ses, inclusive de la clase capitalista. 

2.- Los procesos económicos resultan de la actuación de las leyes económicas; 
en el capitalismo la mayoría de dichas leyes se comportan con espontaneidad, 
es decir, independientemente de la voluntad de la sociedad organizada; el re­
sultado social del proceso económico es espontáneo. Algunas trabas de los 
procedimientos de planificaci6n indicativa afloran del hecho de que, en el r! 
gimen capitalista, algunas leyes económicas sf se pueden controlar intencio­
nalmente, pero de ninguna manera estas leyes son detenninantes de lo fundamen 
tal de las fónnaciones económico-sociales; por tanto, lo que puede estar su-
jeto a dominio por parte de la sociedad es una porción no esencial de las for- ''" 
maciones sociales, es una minoría de leyes económicas. La ley econ6mica fun-
damental en el modo de producción capitalista no es más que la ley de la plu~ 
valía, la que consiste en que el fin predominante y presente siempre es crear 
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el mayor plusvalor con el mfnimo de capital productivo, los propietarios de 
los medios de producci6n buscan ese fin supremo. 

3.- En una sociedad de productores pr.ivados, la ley del valor es el meca­
nismo econ6mico distribuidor de los recursos materiales, financieros y hu­
manos, entre las diferentes ramas productivas en funci6n de las desviacio­
nes de la cuota de ganancia específica en relación con la tasa de ganancia 
media. La regulaci6n de la economía por los Estados no cancela la opera­
ci6n de la ley del valor; s6lo neutraliza y atenúa temporalmente, es decir, 
únicamente pospone, sus efectos. 

4.- La anarqu1a de la producción y la competencia son dos leyes económicas 
de la producción mercantil capitalista; con la planificación ambas pueden mg_ 
derarse, no abolirse. 

5.- Los desequilibrios entre oferta y demanda globales, y entre las propor­
ciones que posibilitan el crecimiento, son lo predominante en el sistema ca­
pitalista, debido a la anarquía de la producci6n en el nivel social. Los 
equilibrios que puedan aparecer son temporales y no constituyen un elemento 
preponderante,sino subordinado. 

6.- El proceso de competencia es un factor negativo. A través de la con­
certación, se crea un intercambio de datos que puede tener elementos de 
falsedad y que es posible gracias a que es favorable para los burgueses el 
conocer las decisiones de sus compradores, vendedores y competidores. No 
obstante, dado que la burguesía no es un bloque monolítico sino uno con in­
tereses diferenciados y hasta encontrados, es posible que esos conocimien­
tos sean utilizados por las compañías para combatir a las empresas competi­
doras e impulsarlas a salir del mercado, atacando los planes de ésta.s y, bu~ 
cando superarlas; así la competencia socava la coordinaci6n. Empero, puede 
haber un determinado ordenamiento a pesar de ella. 

7.- Conviene anotar algo conectado a la relaci6n entre plan y mercado en 
el socialismo y en el capitalismo; en el primer sistema las fuerzas del me.r. 
cado están subordinadas a los mecanismos de la planificaci6n; en el segundo, 
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los factores regidos por el mercado predominan sobre los factores planifica­
dos. Ubicándonos en la escala de la economía nacional; en el socialismo lo 
que prevalece es la fijación de unas finalidades seguidas de la postulación 
de una conducta social acorde; en el sistema capitalista lo que prepondera 
es lo contrario, las acciones de los agentes de la producción conducen a un 
resultado global que ellos no seleccionaron conscientemente, del cual sólo 
pudieron elaborar conjeturas. El plan guarda en sí una coordinación ex ante, 
de antemano se fijan unos propósitos y una conducta, para después efectuarse 
ésta y lograrse aquellos; en contraste, el mercado lleva en sí un elemento 
dominante: la coordinación ex po~.t, habiendo primero un comportamiento que 
da origen a un desenlace. 

8.- En el socialismo o en un sistema en transición al régimen socialista, 
es un principio indiscutible aquel en el que se sostiene que: tiene que exi~ 
tir una centralización directa (el Estado toma algunas decisiones que son 
puestas en práctica por las "células" de la actividad económica: las empre­
sas), acompañada de una descentralización (las empresas eligen por sí solas 
otras decisiones); lo anterior es válido a pesar de que históricamente se 
ha observado una tendencia a la descentralización. En contraposición, en 
una sociedad capitalista, en general, ninguna decisión empresarial puede 
ser un mandato central; simplemente porque no sería práctico, es decir, no 
tendría aplicación, no se pondría en ejecución. 

9.- La planeación gubernamental de la acción de las firmas particulares, C-ª. 
si exclusivamente debe ser indicativa, básicamente no puede ser coercitiva. 
las finalidades de los planes que intentan regular el funcionamiento de la 
economía global, no deben ser órdenes, no lo pueden ser, puesto que lo pre­
valeciente es el control privado de los medios de producción y distribución; 
si lo fueran, y no fuesen concordantes con los intereses del capital, ten­
drian muy poca posibilidad de llevarse a cabo. De hecho, los capitalistas no 
tienen la obligación de ejecutar los planes, a pesar de que ellos poseen la 
capacidad de alcanzar lo crucial de los objetivos y metas, además se reser­
van para si las decisiones económicas fundamentales de la producción: qué, 
cuánto, cómo y dónde; por esto no existen autoridades centrales que ejerzan 
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un control directo sobre las condiciones de acumulaci6n del capital. El Es­
tado es poseedor de algunos objetos y medios de trabajo, dominándolos genui­
namente, en su interior sí se puede dar una planeaci6n verdadera; por la ra­
zón de que la posesi6n aludida convive con esfuerzos de planificaci6n en un 
mismo entorno, no hay una separaci6n entre ambos, aquí si aparece una autori­
dad central que dirige y tiene la propiedad. Sin embargo, la planeaci6n del 
sector estatal no es suficiente para darle una direcci6n y orientación deter­
minadas al patrón de crecimiento de una economía en cuanto a su substancia; 
la columna vertebral de los planes y de los procedimientos que encauzan el 
esquema de capitalización, s6lo puede ser ejecutada directamente por la ini­
ciativa privada. 
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II) DE LAS TEORIAS BURGUESAS SE DESPRENDE: 

1.- En el ámbito del capitalismo, por medio de los precios considerados co­
mo orientadores, el mercado sigue desempeñando el rol de asignador fundamen­
tal de los recursos materiales y humanos y de orientador de la producción; 
persisten las decisiones descentralizadas tomadas por las unidades elementa­
les de producción y consumo. 

2.- El pensamiento económico liberal tiene su fundamento en varios supuestos 
irreales; tomando en consideración las condiciones reales del mercado, es ne­
cesaria la planeación para avanzar hacia un óptimo asignamiento de recursos y 

una distribución justa de la renta. 

3.- El sistema de precios, el comercio externo, las innovaciones tecnológi­
cas y de organización, y la subutilización de los recursos, son procedimientos 
de ajuste del mercado capace5 de engendrar efectos no deseados que, pudiesen 
evitarse o atenuarse con la planeación de las ramas productivas. 

4.- Es posible que la intervención planificada por parte del Estado sea su­
perior a las fuerzas del merc~do, como proceso amenguador del grado de incer. 
tidumbre propio de las grandes inversiones con un largo período de maduración 
en condiciones de un ritmo rápido de progreso técnico; esa superioridad se 
expresaría en un menor desperdicio o en su ausencia. Lo mismo puede decirse 
acerca del proceso de concentración y centralización. 

5.- El crecimiento económico y el modo de funcionar de la economía, están 
determinados de forma importante por el comportamiento y motivaciones de los 
empresarios privados, por lo tanto, la eficacia de la planeación depende en 
gran medida del sector privado; esa eficacia se mide por medio de la discre­
pancia entre lo propuesto para alcanzarse y lo cumplido. 

6.- La planificación capitalista ha estado fuertemente influida por la pla­
neación socialista dire.ctiva en la que se imponen directrices a las unidades 
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inferiores de producción, esto no se puede hacer en el capitalismo, tenemos 
dos contextos sociales profundamente diferentes; de aqui brota el que los 
planeadores burgueses tengan una teoría y una metodología inconsistentes. 

7.- El aparato estatal no puede, en general, planificar autoritariamente 
ninguna de las decisiones de las unidades privadas productoras, a ellas no 
puede llegar la centralización directa, he aquí la contradicción fundamental 
de tal planeación, la libertad de las unidades particulares continúa, quie­
nes toman con cierta libertad sus decisiones de inversión y producción in­
mersas en el proceso de concurrencia. 

8.- Un industrial puede elaborar un plan para su fábrica, pero el enfrenta­
miento de los múltiples planes de las unidades peculiares autónomas, es un 
resultado inherente a la multitud de centros de decisión que pueden dar lugar 
a una resultante global no deseable. Además, puede no tomar en cuenta a cier_ 
tas ramas que pareciera ser que no tienen relación con lo que produce, sin 
embargo, si observamos detenidamente una matriz de insumo-producto nos perca­
taremos de las intervinculaciones de las distintas esferas de acción económi 
cas. Por lo tanto, es muy probable que un plan nacional concertado sea mejor 
que un grupo de planes individuales aislados. 

9.- Una limitación de la planificación puede ser el escaso enlace entre las 
metas previstas de la rama y las metas previstas de las unidades singulares 
de capital; la coordinación completa dentro del sector, marcando explícita­
mente las participaciones relativas en el mercado, sólo puede lograrse plan_g_ 
ando a nivel de empresa. El llegar a ese nivel presenta limites, que se 
traducen en un número reducido de caminos propuestos que pueden seguirse: 
puede ser que cada una de las unidades particulares de capital negocien y 
discutan con la administración pública y que ésta trate de manejar esa in­
formación procurando convencer de que se efectúen ajustes; otro procedimien. 
to puede ser que los fabricantes con un organismo empresarial se pongan de 
acuerdo en las partes y el monto total del mercadoramal y que los planeado­
res centrales propongan modificaciones pertinentes para avanzar hacia la co­
herencia cabal, es importante distinguir que, en la planeación de los centros 
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básicos inferiores, la información de cada unidad de capital debe manejarse 
confidencialmente por el Estado o por la organización empresarial; un ter­
cer sendero es la política económica, deseablemente aplicada en el plano de 
la empresa o d.e asociación representativa. 

10.- Los convenios entre las firmas serán temporales y muy frágiles al es­
tar bañados por el proceso de competencia, el cual imprime una restricción 
bastante seria a las intentonas de dirigir los acontecimientos mediante los 
planes, y también a la generación de información, vital para el ejercicio de 
las actividades planificadoras, las previsiones de los empresarios segura­
mente tendrán elementos deliberados de mentira y ocultación debido al se­
creto de los negocios. 
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III) MI POSICION CONCLUSIVA: 

1.- Es ineludible distinguir dos marcos de referencia, uno el social, el de 
la economía en su conjunto, y otro es el parcial, que comprende una. fracción 
de la economía nacional. En virtud de lo anterior pueden discernirse la ra­
cionalidad parcial y la irracionalidad social, ambas existen en las naciones 
socialistas y capitalistas de la actualidad. De aquí se sigue que, en las 
circunstancias del sistema capitalista es factible que el grado de racionalj_ 
dad parcial se eleve, es posible disminuir algo del derroche social: pueden 
reducirse el desempleo y las capacidades ociosas instaladas, pueden mejorarse 
las condiciones de trabajo y la asignación de recursos; y aquí se inmiscuye 
la planificación como un cuerpo teórico y metodológico capaz de colaborar en 
la realización de estas posibilidades. Es posible que la racionalidad so­
cial exista en el futuro del socialismo, pero es imposible que sea una reali 
dad en el régimen capitalista. 

2.- Comparando el mercado y el plan concertado, se admite que éste puede S!!_ 

perar a aquel en lo referente al mejoramiento en la asignación de recursos 
productivos y a la reducción (no eliminación) de la incertidumbre. La direc 
ción centralizada puede ser un complemento y un sustituto parcial de los me­
canismos del mercado. 

3.- La planeación capitalista no puede comprender coercitiva e integralmen­
te el ciclo: grandes agregados macroeconómicos-sectores-ramas-empresas, éstas 
son el basamento del ciclo. Los grandes rubros son expresión de unos eslabo­
namientos hacia abajo, son un fruto de la suma de trabajos individuales. la 
cantidad de productos de una rama singular resulta de la adición de l.o produ­
cido por las distintas unidades individuales de capital que ,conforman esa ra­
ma productiva, el que se logre un .monto ramal planeado depende básicamente de 
esa división interramal, de la actitud de cada firma. De la unidad menor de 
producción florece el proceso económico total. 
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4.- La planeación a nivel de rama industrial, puede traer una mejor coordi­
nación que si las predicciones se hicieran individualmente, pero el ramo in­
dustrial no tiene poder sobre la empresa. Un plan estatal de empresas priv.! 
da.s podría dar un ordenamiento superior al otorgado por la planificación en 
el plano ramal, ésta última realiza una coordinación inferior dentro de la 
rama productiva; por lo que se considera que hay varias jerarquías de coordi 
nación. Si un plan buscara sólo la estabilidad macroeconómica caería en una 
indefinición mayor del proceso económico que, si el plan fuese uno en el que 
se incluyeran previsiones de ramas industriales, o uno en el que a pesar de 
los férreos impedimentos se tratara de planear centralmente a las empresas 
privadas. 

5.- La planeación debe tender a ser integral, abarcando desde el proyecto 
individual hasta los grandes agregados. Debe haber una integración entre 
planos, el de la economía de la nación, el de la totalidad de sectores y ra­
mas que componen tal economía, e incluso el de las empresas privadas; debido 
a que todo lo anterior es un ambiente interdependiente, de interdeterminaci.Q. 
nes y de mutuas relaciones; por lo cual la planeación debe abarcar todos esos 
planos siendo entonces un fenómeno globalizador. Sería erróneo tener unos 
planes parcializados sin una visión y manipulación totalizadora o tener ésta 
sin aquellos. 

6.- La planeación en sí misma casi no tiene un acervo instrumental propio 
para su aplicación -posee el llamado "efecto psicológico" y la concertación-, 
y presenta un alto grado de dependencia respecto a las medidas de política 9.!!. 
bernamental. La planeación es una parte de la política económica, ambas po~ 

drian definirse como un conjunto de medios y objetivos; por ende, en una so­
ciedad capitalista prácticamente el carácter, los límites y lo hacedero de la 
primera, son la índole, las restricciones y lo dable de la segunda; ya que 
los instrumentos de ésta constituyen el mecanismo fundamental de la aplicación 
de aquella en la escala de toda la economía. 

7.- A pesar de que es cierto que las decisiones económicas fundamentales son 
tomadas por los dueños del capital, la anarquía de la producción puede 
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reducirse (no suprimirse) vfa la actividad planificadora. La planeación ca­
pitalista es capaz de pennitir alcanzar cierta coordinación de la actividad 
económica, sustentándose en proyecciones, previsiones y expectativas armoni­
zadas en el seno del órgano estatal. El Estado en el capitalismo, además de 
esa coordinación, tiene la facultad de lograr una dirección, orientación y 

provocación parciales de las actividades económicas privadas; mediante sus 
castigos y al1cientes es posible que propicie el desarrollo de algunas ra­
mas seleccionadas para lograr metas atenuadoras (no anuladoras) de despropor. 
ciones. 

8.- Aún con restricciones, la planeación estatal ha de ubicarse en el plano 
de la empresa, sin que pueda ser imperativa. Las medidas de política econó­
mica deben intentar situarse en ese nivel directa o indirectamente: con in­
centivos y sanciones a la firma, o al organismo de competidores en el cual 
se establezcan pactos entre los concurrentes realizados en ese nivel. Sin 
negar que lo medular del proceso económico total es un fruto de las decisio­
nes empresariales privadas, independientes del resto de capitales y de la 
voluntad estatal autónoma. 

9.- Si la planeación intentara ser impuesta, los propietarios del capital, 
en el supuesto de que sus intereses fuesen señaladamente afectados en forma 
negativa, y sobre todo por lo que respecta a las ganancias, se podrían mos­
trar recalcitrantes, podrían efectuar -en grupo o aisladamente- actitudes de 
boicot, sabotaje, resistencia y evasión, como la huelga de inversiones, paros 
patronales, fuga de capitales, elevaciones injustificadas de precios, ocult-ª. 
mientas de bienes de consumo, inversiones improductivas, provocar el estan­
camiento económico, especulación, desemplear fuerza de trabajo y como el.cie­
rre de fábricas. En el fondo los ·derechos de la propiedad privada, .que ponen 
en manos de los capitalistas la disposición de los objetos y medios de traba­
jo, y de la fuerza de trabajo, son los condicionantes de tal· situación. 

10.~ Cabe la posibilidad de aplicar una forma de planificación económica e! 
timulativa tomando en cuenta la tasa de ganancia, o sea, el gobierno aplica­
rfa procedimientos inductores los que no significan forzar. La planeación 
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inductiva propuesta no contiene ningún rasgo de imposición, si se quiere se­
guir por los senderos trazados en los planes, se encuentran ventajas, si no 
se quiere no se reciben regalías pero tampoco perjuicios; por tanto, el com­
promiso adquirido voluntariamente, la libertad de elección con el fin de ma­
ximizar las cuotas de ganancia, es el aspecto medular en esta· proposición. 
Recuérdese que la planeación se topa con la imposibilidad de imponer obliga­
ciones, cualesquiera que sean, a los propietarios del capital. 

11.- El problema básico de la planeación capitalista del conjunto de la ec.Q_ 
nomía es la ejecución. Sobre este tema deberían hacerse investigaciones si~ 
temáticas, dándole prioridad en comparación con las otras etapas del proceso 
de planeación: diagnosis, formulación, control y evaluación; que se aborda­
rían considerándolas como algo secundario y en función de su papel en la ejg_ 
cución del plan; por ejemplo, bajo el dominio de la fase de control, se po­
drían precisar algunas observaciones relativas a 1~ situación de que las cir_ 
cunstancias cambiantes provocan la necesidad de la flexibilidad de las pre­
visiones, que permite hacer los ajustes pertinentes y una evaluación que co.!!_ 
sidere esas modificaciones. Además, como la eficacia de la planeación nacio­
nal depende en gran medida del sector privado, otra pauta de la investigación 
sería dar un lugar privilegiado a la planeación estatal de las empresas indi­
viduales privadas, con respecto a la planificación propia de estos establecí 
mientas y a el planeamiento de las actividades económico sociales del Estado. 

Las necesidades humanas genuinas deberían ser el punto de referencia supremo 
de los tratadistas de la ciencia económica; dichas investigaciones teóricas 
y de experiencias, tienen que tener un significado práctico para la realidad 
concreta de nuestros países subdesarrollados, buscando mejorar lascondicio- · 
nes de. vida de sus habitantes:·· Esto se trae a colación debido a que los lí-

. 111ites y posibilidades. de la plan~aci6n, sie;npre deben percibirse con referen­
cia a uno~ varios objetivos y estos pued~n alcanzarse o no de acuerdo. con 
. . 

las relaciones sociales de producción imperantes. 

. .. ,. 
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